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Tres lastros kace qae al laúd señora 
IPor la primera vez tendí la mano; 
Tres que pulsa con fé sas cnerdas de oro 
¥ tres jay triste! qne las palse ea vamu 

Una vos sobrehumana, irresistible^ 
**" Cantat gútomei, g britlará$ un diaJ^ — 
'^' ¡Si! me dijo otra vozi todoei pasible. 
-«* ¡"Sí! hríUafiiiperoen la tumba fría.^ 

¥o no sé SI mintió la voz primera» 
<!> si dijo verdad la voz seg;uada: 
:Solo sé que ia gloria es mi quimera 
£n la etérea mansión y en la profunda* 

Tal vez entrambas a la par mintieron, 
T nunca «n lauro de%eré & la gloria: 
Tal vez ensueños en mi mente fueron 
Ambiciosa de prez \y de memoria. 

¡Oh» ai estevienm á «ereed del hombt^ 
I^as palmas dri lo»t que tttitfe anKía! 



To arranetna on Taurel para mi nombre- 
Según es fiera la eoQstancia mia. 

Pero el ^stino su furor dlesple^«i 
Contra el$ vate infeliz, inerme y solor 

Y á }o« bajíos de la mar le entrega 
P)&r(KeDctb eí r\imbo, encapótailo el pofich* 

Ni una mirada a la cruel íbrtun»' 
Ni ÜQa sonrisa Te cíebí á Fu suertev 
¡No bay palmas para mi! Si crece alguna^ 
La del ciprés será/ nuncio de muerte. 

¡Ah, que la mente ^en su furor delira 

Y es disculpable su delirio insano! 
Tres lustros hace que pulsé Ih Ifra, ' ^ ■ ■ 

Y tres ¡»y triste! que li»pfih(»»en'vailoil 



FoisiAs U6KR&8 Tmmem^ 



jl vv p A4Airui«o. 

{Qué tienes,, dime, paj¡ari]U> bern^oso», 
Que el vulgo belflode las aves, dejas, 
Y 9l aire turbas «oh diorfien^» queja» 
Triste y. lierosél 



iKtM^ huyendo del balean la ira 
Te hirióla flecaba con réloz carrera! 
¿Arde en tn pecho deliciosa y fiera 

Déamorla v1r¿í? 

* 

¿Caycf tomdo por ireiítvrra al suelo? 
i¿Fiieroa tas bffoa éefl awr 4esp#j04 
^or qué turbado 4o8 doüentés ojos 
Alzas ai cielo? ; - 

Con asperezas^ dfiHez mcm^ 
Mipa/Arilla, y me ubórréee duKUf 

PJkrJ¡da, ingrúia!' ' 

¡Ab, cesa^ ces^^e^.t^ aiMrgo^ liantOé. 
Pobre avecilla, que *ta#ulÚ0|i ini iHscbo 
filora desvíos en dolor deshecho]; 
¡No^imas tanto! 

Ven á mi seno, y en igusil retiro 
Dulce alianza y amisiad haremos^ 
V libres .ambos de doblez seremos^ 
¥tü del tira. 



CIRKSCA ÜSTITDIAICTUU 



» tus COyOISCirOLoi o» LATUfOMDAK» S&TlEMBItS DS. 18WL 

■'-•*■ ■*' ' 

Ya elpfl^ de las ví&i3- , 
Lft fiiz al mondo ostenta 

Oe pá^aao^Qobkrbí,. 

Ymgav pues, vanga el^ 1i»^« 
. Y en balbaeteute len^oa^ 
Bendigabib^ el vino 
Q^ae es salodablé néfttáe. 

Arrti^mM; al agnd 

Y iolo el Tina» Venga, 

Y viva A dioa^ del vkio^ 

Y otoñe eoñ sos cepa». 

FnámonpS) maehaeho^». 

Y en baliiaíosa gresca^ 
Alegres y beodaa 
■hmlleme»á»ki estuela*. 

Allí pasar nos kieea» 
Los dias diB inoGeneia 
7md«eieiido hrtiaes 
lífeatM» b» hMniMras hiidga^ 



¡Faera, jpnen^ los actores! 
¡Foera libros y lema«! 
Que otoilo DO eoosieote 
l'an pesadas tareas. 

Destroeemos, iftocfikelió»^ 
Be ana vea la eadena» 
Y de autores' y libros 
Hagamos tíiaa bognera» 

Perdoaemos á Hontcio,. 
Porque behé y se alegra» 
Pero á los ©«Iros.^.. jfoegof 
ttne toda es gente seria. 

T SI bafii el maestro, 

S^ue bufe e»hofai buenKÍ 
espoea «b bie» bebidos^ 
iQoé importa la pabnetat 

Hallé en el>ssi» praés'é iwr r}if€»tikii. 
1tejr€$€0 talipan la sien eeñkia 

Ft&feamenie adé^nada levanfastin. 

• ',* • . ■ • ■ . - . . "•' 

Freiem la aorotn wtaiba tlemii«aiicK> 
léSkBjreftm waasr^M eWel'^MC^ milila- 



Fresca mi Fany etftaiba em1ieb<»i<]á: 
\A^Jre9cwraÁe\ alba contemplando. ^. 

Sentada ^tí fresca alfoinV^ 4jP /e&mpalda, 
tiozaado estaba del /re*cor del cíelo^ 
G n frescas ibrei abandanie d balda: 

Alzase cii esto^ sobre .el /r^^<;<» soel^ 
Y volviéndanie ioSel la/r^^ e&paldft, 
V.'Á% fresco me dejo que el mismo 1iieIo« 



CL «I^ÓBAZOUr EH TELA. 

£|^o dormio, et cor mcum tigUat 

Tu que am&itt^ ii^mana mla« 
Cuando tra* peqoeña yo, . , 

Di me 8Í «sto qoe me pa«a ^ 

Es pareetdo al amor: 

Ando enojosa, ^estoy triste^ 
Como mal, suspiros doy, 
íluiero í^H^rs 3r.4q«(|ií^c}» ; . 
Teago en vela el «eorazon. 

Diez dtas hace q«e Blas 
Me dijo en la calle adios^ 
V otros di«z qae al recordarla 
Me iJeno de ajÁlacion. 



De DOebe siséñcr'efr Éb vok, 

Y estoy durmiendo y soñando 
Alarmado Weo^ázoft. 

Si éalcqF iM»úgm odlDjP tr¡.s4e» 
£í estoy a soLaSi peor; . 
I|ae no parece otra cosa 
Sí no qire'Bía« melveiMió. 

Y para colmóle rhrf penWy 
llega la noetiíe ¡t)h dolor! 

Y en ló mejor de mi saeña 
Tengo eñ vela el corazón .► 

Y todo» veis de imt 

Y tan ínhutnarios sofef ^ 
Que ni crédito me dais, 
H¡ rae teners cénrpa«ttm. 

Mi matfrc éfréertjú&áúerrnor 

Y se écJittiVoca por INos; 
Fues aunque cierro lo« bjt>Sy 
Teng* %ñ vé\t» et comtoá. 



^ h i.' *' 
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La aquimta m^% . 
De mi ékke biem. 

€omo el mismo CiifW 
Pero jMfiiifi 1)080- 
De mi dolce bitn. 

Daloft en elcltio 
Al qae sed padece, 
El raoécl 4|ue^^íbiee 
Mitigar «a «ed: 

Pachol «as que d mgnA 
Del caudal trañeto^ ; 
Satisface «I beso 
De mi düíce bie«. 

VerMft «afitikar 
Órala me «etift 



PaUícar an dia 
PerteiiefrlAMélr 
Peré yo'pmpong» 

Al sabroto bes0 
De mi dolee Imii. 

No et la dieh^^ el laar<^ 
Del dfffél MníTOTtei 
Ni tener giati corte, 
Ni llamarse rey* 

Yo á lo meaoi, nada 
Ambitíoiio de eso, ^ 
Knb el dolee beso 
De mi dulee bien. 



Si TteCfts oQa rosa 
Cerrar sa éétis baila 
Bn una tardr amena 
De Mayo placentero: 

Si las purporeais hóJM 
Qae hermosean su céreo 
Ajadaa tasamsMaa - 
T mnatiai^pof ekaMbs 



— ja — 

Aun mafi:,sial IÁ«mpp#iiism« 
Qae la hnillsf a» p^it^rí^p^ 
<í uisi^rat ndarnATte . > , 
Con ellH el ^bo «cftp*..^ 

S¡ vieran por ventura^, 
Tal cuadro tus ojuelos, 
¿PadieraQ^ dulce; FAinve^ 
Poner al 'liaoto frcpo? . 

Pues rcflexioáa, ingrata, 
Lo que te estoy diciendo; 
Que tu eres esa rosa 
Cerc<ina al ñn funesto; 

Y yo soy una nífia ' ' 
Que al ver tal flor muñendo. 
Gimo porque, mi .&ente 
Con ella ornar iio puedo. 



I.A AltflSTAD. 

A CNA ESPOSA Xt. UlÁ Bl SU CUflfPLKXSdS. 

¿Qué acentos, qué sonidos «^te dia 
Vibrará mi laúd? ¿cuál rayo de oro 
Hiende ia oieblh tenebrosa y früd? 

¡Sttiud^MfaMláFeiKil ^ 
Hoy á los ufios ú^lmuúmigá eiiar A 
Añ;»A•uglífgillo;m]i^o•^ V 



^f3 — 

Y etla riondo «a sin igual ventura^ 
Uo año ofrecei á 8u>.oti5iorte atnadoi * 
Un año mas de^aoior y de ternura: 

¥ el*th;po80 iaitiira, 

Y el dalee beito de su la})io apurat 

Y de placer sa$|úra« 

Yo, cuitado de mí, que gimo ausente. 
De la adorable amiga separado. 
Derramo de dolor lia ntty ferviente* 

jAy! Amor envidioso^ - 
^'«Sfifte, le dijo, I^fek d lech0 ^diente 

Te €$pera M eíposti,^* 

Y ella el decreto obedeció sumisa, 

Y al tálamo subiera: hcfyen entonces 
El gozo y el placer; huye la risa 

De su amigo infelices 

Y loco en su dolor, la ley precisa 

De los s¿res maldice. 

¡Amor, risuedb '^amtcM tá de su esposo 
Impedirás qae los rabiosos celos • 
La ventura perturl^en y el reposo: 

La adora el alma mia, 
Mas la amo enalr hermano cnriñaso,^ 
Cual la adoré algún día* 

' ■ 2' 



--li- 
cuando sQ mano hermosa eohcetTiste 
Al qae hoy se Mama de sus gi^ácisls dtoefio« 
No la para amistad lé prohibister 

Amistad solamente, 

Amistad de elta exige el pecho triste, 

El cora:£on doliente. 

Férvido el Maador o» «er eontenta 
Con tto solo sQspiro, ua mirar solo; 
Que on deseo trasoiré té ^tt>rmenu: 

Mas la amistad sagrada, 
La amiátad que mrtii pecho se atínotevita 

Con poco está premiada. 

De cien veces que ria al cara esposa. 
Ría ana sola á mt; de cien saspiros 
Vuele alguno ¿ mi albergue soledoso: 

Vuele, preciosa amigan * 
Y me harás el mortal mas veijUaroso 
Que el universo abriga* • 



A «#W3Ut» 

pftttm'TAjrDOLs i»9iuiio ii» mM Da »v ««jüt?. 

Recibe, Rosita hermosa, 
En tu placentero dia ' 
De la tierna amistad miá 
Esa prueba candorosa: ' 



De, conquistar tus fax^ores 
Quiep. can designioj| traidores 
Pone ese ramo .4 tu# píes: 
Vis r9Í amistad, mi amor es. 
Tan paro. eoinoesa« flore&. * 



;|>c«j>kga la Aa«ihe.el manió».; 
La luoa 4l eenit dirije 
SQyOíi^rro, y aUi.ei7 Is^ cima . ' 
A lo$ ¿ensueños preside. 

, T^da es silericio enel bosque; 
El arrogúelo apacible 
Apenas osa tocar 
La flor que asa fnirgen vive. 

El cefírillo, cansado 
De nieoe»rse ^tré athelíes, 
En dulce lecho se acuesta 

De alacenas '^jaiírñines. 

•■ j . ■■ . . " ^ '••.* •-. > - .. • \'p . 

Hasta el mismo ruiseñor . 
De sus gorjeos desiste, . 
Porque de tanto cantar . 
Tambieo al soejíio se rinde. 
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Todo es reposo: el gaoaifo ' 
Recogido en los rediles 
Sueña en el ¡mslo, y el perro 
En el lobo á quien penigúe. - 

!|[^Todx>A daerinen« bombres» br.Qto8, 
Peces, aves y reptilesj 
Todos tieaen a su Qipda 
Mil ilusiones felices. 

Solo Vela nna muger, 
Una pastora, Amaritis; 

Y sentada sobre el leeho 
Saspira tal vez y gime. 

Seis días há qae no duerme,. 
Seis que todos la ven triste, 
Seis que la habló Melibeo, 

Y seis que cumplió los quince. 



A BGvnrA fMorr Aivoí#« 

Canta» Betina keitnoae^, 
Y tu laúd templando, 
A su gemido blando 
Se aplaeará 101 mal; 

Mi angoatia ^iongujcrsa 
Cesa, y mi aenarga p«Bav 



Si en misaldos suena ' 
Tu canto eelestíaL i i 

CaifS/püeslyS fas ecoa 
Florecerá la rosa, 

Y la azucena tiermosa 
Se meccfá gentil: 

Los árboles n\ás secos 
Se adornarán de flores, 
Dicienabre y sus rigorea 
Trocándose en Abril* 

Por el espacio empero 
Tu grata voz se estíende; 

Y el ptefctro d ainí hiende 
Con dulce resonar: 

El niMS adusto y fiero 
Oye tu vo« sonorsi, * 

Y á su pessvr te adora, 
Y<;ífiieií-sti> pesan .r - 

}Ah! sí at dolor que siéntOi 
Desesperado un dia, 
Contra la vida mía 
Tentara alguna voz. * . « 

Su«i}|e.tñ. blando acanto, 

Y evitaris.^i muerto, 



Y sufrij* ln sMlPte,. 

Y la amaré tal reau 



ilio i»Ms pues, beMiMiit 
Ta blanda! vos se ha haeho^ 
Para lanwr del pe^ebo 
La angfisüa iiinejrHl: 

El ansia que me acosa 
Cede, y mi amarga pena» 
Si eo mis oídos &aemt - 
Ta canto eelestiah 



CON TÜA JLJk^VlOMA^A» 

LLAMADAS VWATOWAS. 

Cuando veo en el bgsqiie 
Vncazadpr a|;ii;tada , ,. 
Del arcabwodioKOf 
Y de polyair* j gi^np:^ 

Cuando veo que llama 
Al pajarillo incauto, 
Que engañado se acerca 
Al eco del reclamo: 

Cuando veo que asesta 
El canon inhumano. 



Y espantado del triieiio 
Miro salir el rayo. . . * 

Triste, abatido, miistiot 
Vaelwi l»fa2 á un lado, , 

Y laegaasí prorampen 
En rofiea vo2 mis kbios: 

'^ Maldito sea e) hombre 
Que impui j fasoiriadQ 
Turbó primero nn día 
La paz del bosque santo. 

** Marldito el que primero 
Contra el inerme bando 
Que por el aura gira 
Atiné la impía noiano* 

*' Y maldito mil veces 
Sete el poeta infausto 
«2ue al cazador bieiere 
Olrjeto de su canto.** 



PENSA^IEl^TOS DE UN fVnAH^WEL 

. I- 

Qac falte el licor de Buco, 
El buen pan, la rica tofta, ^ ; 

El gran jamón ¿qué me importa 

Si en mi petaca hay tabaco? 
!í. • 

Tal murria una vez me entró, 
Que quise matarme ciego: 
Saqué un habano, eche fuego, 
Fumé. «*. iu murria ^cabó* 
lll. 

Es urr solemae afftfnárco, 
A mi modo desentenderá ■^' . - . 
El que tiene á su muger 
Mas amor que á su cigarro. 

IV. 

' i . .. . . ' . » 

¿Flores en la boca^^jAy Ciar»!, » 
Quítate ese tapaboca: 
¿Donde hay flor para la boca 
Como an cigarro de á vara? 
V. 

Lo que cierto médiquilio 
No pudo hacer eon mi mal, 



— ia — 

Lo h»a ayer eon mucha sal 
¡Oh* ^oé pasmo! un crgarriHo. 
VI. 

Segan pien^so y conjeturo,,. 
El cigarro es como eí vjno: 
¿Qaereis usarlo con tino? 

¡Pues firme cigarro y pvro! 

Vil. 

¡Un real para aloaorBsir!!! 
Y tengo un hambre cruel. — 
Ea, ai estanco con él, 
Que lo prunero es fumar. 



SXKÜRA ICATOR, CASARA Y SllT VUQS, MV Si.. DÍA PB «F 
.Cq3|^^KA$03. . .^; 

¡t)h qué dia lan bello! sus fulgores 
¿No ves cual tiende Ja radiante estrella 
Que te miro i»aeer, amada Isbellk, 
Para gloria del mundo y los amoreii? 

¡Como pasan los años voladores! < 
¡Cuál se nos huyen! Fuiste virgen bella. 
Fuiste jdveii: pa^ó Ja ^dad aquélla 
Que corond tu aiea de hermosas ^re$k 



¡De floridVüt.%« lo .tMi^MMigioif papado. 
De tus gracia» 4in fbi diieño 4|b«fi]kul0^ 
Para siempre jamaa las ha agostado. 

Hora exige de ti nuevo tributo; 
ün enjambre «le hijuelos dilatado.... 
Pues si diste la flor, ^por qué no elJVtttof 



CufiiertQ^l eielo denobei. 
Los brillos del sol empafiíu 
Mientras árida la tierra 
Lluvia y pan á Dios demanda. 

Todos dirijen al cielo 
Las anhelantes miradas 

Y etagUa esta cuatro días ^ 
Entre ai baja 6 no baja. ' 

Pero DiOs escucha al iiit ^ 
La eneareeida plegaria, 

Y llueve, y el labrador 
Llanto de gozo derrama. 

¡Tu ttíkemos pttnt ¡yaümúel « 
Los denvaltdbs e^elmnitt} 



' A'ius bijüeiM' abrazaiu 

¡Graciof á Dios! f^\vm todOis: 
¡Oradas al que envía d agua! 
El agita e$ Id vida: éeme» 
A tHos un níiÜom de gracias. 

Todos 06 alegrao: los niños 
Se gozan en ver mojada 
Su pobre ropiHa» y ledos 
Con los pies descataos andan. 

Y es dft vet mirar con aHw ^ 
Las tnóreníteAi núii^bachas, 
Con el agoa á media pierna, 
Levantándose la saya« 

Mozoii» rnugeres, áneislnosr 
Se asoman á las ventanas, 

Y la gente al ver llover 
Parece como encantada. 

Hasta el enfermo se asomia, 

Y saltando de la cama, 
A las agotas de.U lUMr|a . 
La manps ^ibl^f^de, ala^pf« 



¡Todos se 9Íf^mn<^n^uAM$4 nú; 
Que hay anJQgffero<|t(ie,e8alam*: 
¡Malo! fierdi mi granero: 
¡Mala! el triga se €tbarértai^ > 



SlHAIilCfOftA! ^ 

Cuando yo no sabia 
De tu mejilln el precio, 
¡Cnántjis veces «n ella » 
Resonardn mts besos! 

Y tu. . . . ¡caán pocas reces 
DeB^D0»^^ 4 mi raegOt '' 
De miio^wnti^ bUio 
Huirte ^IracüEi^ bello! 

Pero troco'se todo: 
Yo sé lo que es beberiqs, .. 
Y tú lo que es neg.irme 
La fuente do los bebo. 



LA RECO1VCIU4CI0IV. 

Acabe \ñy Dios! acabé, * 
Amada prenda n)ia, 
El triste lloro que eh tus ojos-^veó: ' 
El liord que no SAbe * 



MiÁir tifl agüñlB 
Mi trille corasooreeíté al deseo 

De un «hnft dSpe te ador»,' 
Y det amor I» easefia* Teteedurs- 

Sigaiendo eternamente. 
Amor y tolo amor nM alimeute* 

Y tu, perdona en tanto 
Los injurioso^ cefos 

Qae á la separación dieron motivo: 
Perdona el triste llanto 
Qae á tas lindos ojaeloé 

Hice voffter, y el padecer esquivo 
Que mi tMpaoha» iiqmrta > 

Prodajo ooo rigor y perai adusta) 

Y en laao> de hoj mas pételo 
Qaede ano y -otro eoraeoh sujeto. 

Yo vi qi^e afable y tierna 
La vista dírijiste 
Al qae rival creyera el pecho mió, 

Y de mi rabia interna 
No pode al, peso Reiste 

Sobreponerme en Io«.o desvarío; 

Y mas ctmndo miraba ' 
Qoe mi fiero eaeurigo sejaiigabd 

De veoas adorado, 
Y de t« amanto MrasK)nr'ai)SÍadó« ' 
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¡Ah! si v«Wg«r»fy^ittlei«tar 

De los recelos qne ahri^nrá «1 upit; 
Has qtfe toa^irasr sieAtn^ > > 
]No yo, que oada he hecho 

Que desdi<^a «le amor, sioo el impío 
Que con orgullo vano 

Digno cceyose de tu tierna mano, 

Y en risa mofadora * , 
Del pecho se burlo que fiel té adora. 

Castigae ei dutee beso * 
Qae en >mt> mejHU impríitt»^ 
Tu labio hermoso, presanoimrtim fiera, 
T iil Ver ¿tan tifenio eseéao, 
Llore, sasptre y gima; 

Y mientras el furor le dedespern, 

Ingrata^ tnexorabfe 
Te llame, yjlera, y pérfida^ y mudable; 

Que asaz menos molestos 
Qae sas requiebros son los nombres estos. 

Prepara, pue», prepara 
El inocente, el paro 
Rostro dó amor la candida asacena 
Con la rosa meaefara: 

Y acabe el rigor daro, ' 

Y huya d'rigor y hr AiMsta pena, 



Y haz que ^prMdiifi ée. 4t&9!S,y bormosas 

Y á dar ca^tigci á lo» íiíJQSta^ c^]os« 



A UMA llIOÍB(EBriI.tA. ^ " 

Ásegnrar que nsicíste • 
Con grarcjo singHlar r 

Phtb hacer titobejir 
Aan ai qoe fásiB f» r.e«i$le, 
A ce^r la irti^eñá írjgte 
Deula amorasamiliji^m; 

Niña, e«?h{ief rte jfi^icm. 

.lí^a,y ot,ra vc-sr d^cir _ 
Que áeoni{H$tir,r'Cui U nie^t 
aTiu Ap^í ii¡iWt<^,sie aireye; \ 
Qge eoiirpora tu. reír; 
Qme tus i^ilabras oir 
Es la mas para delicia; 

NWlá; és iiíieerte jaiíttéfa. 

Gpfapara^yta.cuerpo beUOp 
A las cplainna» de amor^ -< 
O á lafinwgrac^n^ajflor.. \- 



- » -- 

Y ceder á ia cab«|}JÍ9. 
Sobre todos la primicia; , 

Ninai «s.bacecte jii9tíokl« 

Decir que el albor sereno 
De la azucena gentil 
Nada eqüiVálé en Abril * 
Al grato color moreno 
Que \\né ta rostro y seno» 

Y que tanto amor eodieia; 

Niña) es litieerte j tittíeia. 

Pero di^pjrte también , : 
Que t5^?i[3gr^ciqpos,QÍmB|<|Si„ 
Azales qqiaq Im eicbloik 
Me matsMo, ooú su desd^m, 

Y que conmijgfo mas Xú^nk 
Eres fi«ra<iu^propí<»ia.^.. 

Niña, es h^c^rte juitkiá* 



£I« AGBADCCIIflIEMTO. 

Era la hora en que Venus 
Anuncia el anianecer, 

Y ea qué U rosa se abre 

Y resucita el clavel. 



La bella ^II\*iá su liatd ' ' 
Saca temprano'á pacer,, 

Y áiiáeário "iré á Dámori, * 

Y llora cuando le vé. 

Tres veces le quiere hablar, 

Y se detiene otras tres, 
Que él la dejo por Lisarda, 

Y hablarle no le está bien* 

«*Hombre ñiiúo^ al fin le dice 
Sin poderse contetier, 
ModabTe como la lünsi. 
Sin segundo eti s^r infiel.... 
Si te ríes de mfllantb 
Por ucr llanto démcrger, 
Ya qcró Gtríi eo^a no hagas ' 
AI menos escúchame. * 
M«ís«é;pdV eso'te])ido ' 
Qae vuelvas á «ermé fiel, 
Qne el que recibe un favor 
Cerca está de agradecer* 

No hace dos meses, ingrato, 
Que á la sombra del verjel « 
Prometiste y me juraste 
Mió para siempre sen. « 



£1 viento Uér6 los vMos 

Y tas paUbctis nin fé, 

Y en retomo me ha quedada >t 
Tu rigor y tu desdén. 

Pero no esperes que Silvia 
Favor te pida tal vez, . - 

Que el recibirlo seri» 
Esponerse á agradecer* ; ^ 

. Por ma| que Qcult^rpie quieras 
De tu pecho la' doblez, 
Bien sé qt^ p^ bpi;a Lisar(|a 
Li\ que apellidas tu bien. . 
jPor qué no. te ea^ts luego ,, 
Con alegría y glace^, , 
Hácic^ndo así qu,e ki aldea 
En espectacion no esté? 
No tenias ^^ue yo. me, opongaf, 
Ni que te pida ípcrced, 
Que eso seria favor, ^ , 

Y no quiero agradecer.'^ 

]>ice así la bella Silvia, 

Y al punto deja eorrer 
De lágrimas dos raudales: 
El pobre pastor lo ve, 



T piíHéQitofa^ IH^ild^» 
Vuelve á seryifla otra y^». 

En H|>areiit9^ ilesüeii» 
Mas en vueo; de sq U»tesit<> 
Se burla el «mor cruel; . 
Que ha recibiilo uii ravor» 
Y es |>reeí«Cft ^f adee^er* 



A un ciervo y ixvA'toró' 
Dijo iin camcof: 
¿No e» rerdtiá\ arnig^os. 
Que usteács y fo 
Somos fan iguaFe!» ^ 
Como dos y íloát? ' 
jPor qué? dijo ef' toro ' 
Con hórrida voz, 
Y al fi;ero 'mujuto 
Tembló el caraicoK 
jPor qué? dijo el ciervo 
Con ciería espresion^ ' ' 
Que al caracotilto ' ' ^ 
Aliento Je díó. 
Mire usted, responde. 



Y «sín^ sieíiór;'' ' '' 
(Que al toro^ de miedb, ^ 
UMaiUmly ^' ' 

¿No ll«va «stód cueroorf ■ 
¿No los llevo yof 
¿Bío los lleva usía? 
Pae« por precisión 
Igualtío^ «omosi. 
Salvo algún error. 
No, re^)0<i<]e el tora: 
CieA mil ve<^a mi, 
43ta« y^ soy c^unudo 
Pe te«ta «M^jor^ 
Ya eiriee 4»a m, ülioi^t . 
£1 ciervo^ ^scbMné, . . 
<|Qe m ^ ni el toro 
HabUis en raeoo. 
¿Por fffi^f dicen ai^ltaf: 
Porque d lest^ripi; , * 

A ninguno ¡guala 
Si el mértto no; 

Y el tener mas fuerza 
Tampoco es razón 

Para que el forzudo ^ 

Se crea mejor. . 



Canvencidsis p\, tprp» 
Y aqpji^l paf^col, 
Que los animalei .^ 
Nor sieiqíipire lo.soo« 
¿Pero dónde diablos 
£1 ciervo apri^ndió 
Esta IeecioQ,^i.Il9L 
De constítumpnf ,. 



Ali AlHOR. 

Hijo divino de Ericina hérmosaí, 
Tú que de amores á los hombres matas, 
Tú que los atas y lois vences fiero 
Siendo tan débil: 

Dime: ¿qué intentas cuando al pNecho mió, 
Al triste pecho que placer no siente, 
Férvida, ardiente; la fatal saeta 
Fiero dirijes? 

Ten de mis penas compasión; arroja, 
Lanza esas amas de mi mal motivo; 
No tan esquivo á mi dolor te mueatreii; 
Oye mi rue^. 



Que tieriio ¿f^tfecha fiir dólisorte al pecho» 
Y en dulce lecho de placer y gloría 
Doerrhie'tfatíqtíitef.^ 

Ejíos amai^tés iqtré Ée adól^áá pf ilet>én 
Tus dulcf » iitiíB en Áittiíf envueltos : 
Nunca estén sueltos: con tu9 lazos de oro 
Átalos juntosí . 

RindV de Pilis la cerviz cnitadüj 
Llena de amores el esquivo pecho: 
Lata deshecho^ y al que fiel la adora 
ünase fácil. 

¡Mas áyí á ün alma do e! dótor se Anida 
Deja que lloré sus eternos males, 
Deja que tales desventuras llore 
Mísera y sola. 

¿Quiere«> icfSanOf sabyagarme erudo 
A los caprichos de mi infiel perjura? 
¿De aquella dura que olvidó sus votos 
Pér^iJii, |i«f4af:j ^^ 

Lejos.... ^alií leJQr tfel tunof ttn pecho, 
Qa^ es iohamaüo paHlecfer Ú09 veces, 



Y e$ di^ dpUleeef el anior iqaavio 

. Sieoipre yeo^ro^ 

Pruelia xigores en la que antes era 
De estQs mis ojos con ardor bascada, 

Y ella enlazada á mi rival impío 

Leda se goa^a. , . 

¡Bárbara amaote! ¿me reeiste aea'o 
Verte señora de mi triste {techo» 
Todo deril»ti¥> eq tas amores, todf9 
Subdito tuju? 

¡Ay tiempo dalce ]>or m¡ mal pasado, 
Tiempo qne diste á mi dolor reposo, 
Tieippo dichoso cuando amor querhii 
¿Donde te bas ido? 



I.A WMDA AI^DKABÍA. 

Ni el 1IOTÍO an maravedí» 
Ni la Doria an caarto tiene; 
jY eletamnt fe^eófi viene? 
¡OaáitM bodaa kmy mttí: 



— BO- 
ÍL 
A iá novia placentera 
Tierno amor ei novio jura: 
Quiera Dios que su ternura 
No se convierta ea ternera* . 
III 

¿Un dia cuentan de boda, 

Y un fehícjftiBé tienen *y«?r j 
No es eétráñoí ^dirt» há 

Que se introdujo 6sa mmlti* - 
IV. 

El novio y la novia ufana 
Van que se l^eben lo» vientos, 

Y creo que están contentos 
Porque han de enviudar mañana. 

V. 

¿No es el desposado aquel 
Tan etgtítáé y taíti 'gaJittí " 
Pocos maridos, podrán 
Alzarse á la par con él. 
TI, 

Un gato eomo un dembníé 
Llevan ebfi jf«stas rasKfneis, 
Porqiw1iÍii*t*oda h«y^raloties ' 
Que iftiifbáii el tmilríéiMú^. < 



Descehdeneia larg^ 09 deoí 
Los cielos, «eselaqia el eufa; 

Y el saerisbín «0» tecMfrtí 
Responde iloirando: AqieQ» . 

VJM. 

^No era ntejor darin á él jtmla, 

Y solter al pobre gato? 

ix. 

Dulces repartiendo van 
Los padrinos sin medida. 
¡Eso si! boda camplidaí , 

Y oiafiana ayanarán. 

X. 

¡Oh fortdna adusta y negra! 
¡Oh suerte fatal 6 impúU 
Aun no se ha acabado el día, 
¿Y ya hay pleitos con la suegra? 
XI. 

Si prosigue siempre el yerno 
Tan unido JiJf^s.cuí^dQSr . 
I^W Rt^^^Ai^ loa €0])4#iiAdo$ 
Tendc^;{M¥il&a el i^S»fM9- 
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wat ■ ^ 

Un arca en todo sn Ajuar 
Con su -eaJlilo y jf^rgon: 
Diaa de ettaresma son: 
Ya tienen paira ayunar/ 



CON OCASIÓN DS ftUMU% «AlMl^«|QRMM •«» SaSMtSK AOITA^I^ 

¡Gimes, Paolita! d« te rostro bello 
¿Quién pudo ajar la roéa 
Qae le daba color? ¿Por qo¿ llorosa* 
Doblando sobre el hombre el triste cu'etio, 

Te rindes sin ven lora 
Al insano dolor y á la amargura? 

Tu9 ojo» y^ no brillan: la esploeídeate 
Luz i}ue en ellos mor^ba^ 
Y el brillo que á su ifoperio sojetabti 
La mas rebelde y obstinada firetite» ' 

Cubre íbtal un velo 
En sepal de dolor y desconsuelo» 

Pena tan grande y abandono tanto,' 
Rea{M(Bdeme, ¿4]oiéB podo 
Ocasionar? {Ae^ eV golpe rttéo 



De la pnrfta MbI, éfáxÉi^ de ttf uto, 
Tu inoceiite y sens^U p^loniitat 



jO por ventura i»l áspero granho * 
Eq ta jardm ameno 
Cayá áé foría y dr rt|foffei itenó, 

Y la« fléMf «»Mftíiié»4i»lllKt^^ 

Ornaram Bieiiéd })lfeiáiV^ béUae? 

. La^mittffi y Ibs'Ecttbr^s! 
Me reipandé la lieviáosti: mte'tfgdréé ^ 

Y ten pi#4ad'de'la.qtie^tiíí^e^ildn>«" ' • * 

Y^^ddiisra^ éQal-tt^ dMd: 
Ayep^tjér^siwpewav^mbebeifi^iío''' ^? * 
El vien^^Goú nríi voiréfiaRMMradbf? 'i ^ ^ 

Y el pa?ÍBi€iil^1i¡rlápf>ii 
Mis pianMy-yh» grbdair'ili)ini«rdli/^ ' 

•Terttti! fi!íVa¥Té^(ísi1toi"fe irritada 
-¥*l>Welrpe, que'iécWtinigo 
No paedeyiéfiilit)¿ttc^ en dahta khiigb; "^ 



^4i — 
Ni en KgerMBá y ]^Rta arrébaimdt^i • ' 
Hoy éetéi ét VettgaMn, 

Y al dotar y i la ongastía me^vtc^^éVi,'* 

¡De Snterpe j ck» l^Qrpaieore te ^ttéj«i3 

En tu Uan4d, ^taplillá! 
Otra es la «HuAH ^ ti» mal: aoileiHa ' 
Mi vo¡r te )a diré»* ^ oe> qti« me é«^99^ ' 

No lo tcHne#á'«ttt«lcilb 
Amorlavifiafla Aé de (Q4orniefit0*^ ^ '^' 

£1 té mifód^ jgfrMHi ygenlileiiri ' 

Y de beldad eereadü» 

Y de ooeiito dul^imo dotada» . .. . > 

Y do lAn per 9okara y UgeveM; > ' 

Y al ver.qoe de eo ▼ira 
Te burlabas erñelí dijo eoa ira: 

**¡Oómo! ití aokas d« aoMir? ¿edad'^Uttr grata 

Y tanta» perfeeeio%e«i 
Ociosas, ban de estará de mis har(io«es 
Despreeiandoel poder? ¡Ayl tiembkhiagi^ta! 

O ríndete á mi mando, 
O sqAtc del dolor el golpe ioiaiidoi*' :-' 

Asi dijo irritado, y eon enoJM 
A tu mejilla hermosa 
Arrebat<j cruel la amante rosa» 



^41 — 

Y el pon) brillo 4 tot^este» oJM. 

Venganza atroz, adasta, 
¡Fe«o FffiíUi, perdón! venganza ju&ta. 

Toma leeeion,^ que #i^el amQn al^r^f 
Qf «[are^io nn ip#1#.n^ 
Ta pi:^QÍadabQÍdad>.niias^dQlapte 
Se a,d|iniirá.aoii^l la edad traidora, 

Ypaede pa^^^r^qo^tej^agafeat j . 

¡Ah, toraa en tí, de^eonoeidat torpa,. 
Y diamante dichoso 
Corona el tierno amor: tq rostro^ btrinoso 
¿No es iia9Íon? 4^ púrpura se adorniu 

4llo4an9a inesperada! 
O te agita :e} aaior^ q estás piei^dat ^ » 

Ama desde hoy, y jmaldieion eterna 
A4 i^ inlieAsible roír^ 
Tas,graeia4 y beldad ñn qtíe sospiro 
P^terüurn )r deartíof! «ass, Paala tkfnoi 

¡Caént^ dolor te debo!« 
Quisiera pr^egnir* y no me atrevo* 



• I 



fv h^:.-- .;'%3 t'íí -A- '^^ li ■ •- 
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Era la Roebe» y tire» honfi 
AI claro dia faltaban 
Para álcgtar con ¿os rayos 
Los bósícjaes y las cabafias.' 

mmu, toahéélíé ^tíÚU ' 
Pino amnnte de lidarda» 
Toda la noche ca desvelo. 
Rienda saelta al, llanto daba. 

*'¡Oh tu, deeia, pastora, . 
Dulce mitad de roi alma. 
Tan graciosa como bella, 

Y tan be tía como ingrata! 

¿Por qué de roí te desvfipB? 
¿Por qué motivas las ansias 
]>el corazón 'qae te adora 

Y por tí decrecía á tantas? 

Filis suspira por mí, 
Que ayer lo dijo á Rosana» 

Y tú suspiras por otro 
Que ta earífio no paga* 



¿E^ mas dfrgoo ete paitar 
De las favores y gracias» 
QPie este pastor, envidiado 
De todas las aldeanast . 

Vuelve en tí, desconocida» 
Si no qai^res que mañana 
A la mas fea de todas 
Rinda miya<HMr^#a<veii|^nia. 

Vuelve en tí, que no está Ijicn 
Que así motives las^ ansias 
Del corazón que te adora 

Y por tí desprecia i tantas.** 

Dice, y anhe^docmir . , j 
Por no pft^saf epjla i^gJ^s^lni f 
Pero el infeliz no duerme» 

Y no es feliz el que ama. 

¡Mi perro duerme, y ya no! 
Dijo después: y miraba 
Al poI»re mastin roncando 
En un rí^C|iii,4«| \^»^\ttmm 

¡Oh! ^\ii3fitmm^mm^9*. ! 

Ni ettá bien, niii¡ qffmMm»Kt«ti. r. 



^tte d imt^ Vitando egl¿ 

Y el perro duerma á sus plantas. ' 

Esto dieiendo, enojado 
Le dá ana buena palmada, 

Y el ¡lobre animal en vela 
Tiene que eatar imsta^elalb% 



¿Ves, Elína^ ese arroyo • 
Qae entre la yerba y sauce 
Sonoramente gira 
Aira vesando €l valle? 

Pues inclina tu cuerpo, 
Elina, si te place," 
Y bebe bartaque pneda 
Tu ardiente sed templarse* 

Yo en tanto mas abajo 
Libaré los cristales 
Que de tu linda boca 
Por mi dichM SQ escapen. 

BéM^ y at ffl«o00 deba 
Al arroyo sonante 
Lo qM i tt* ift» te d^8bo, 
jElina ineiton^lüi 



v/ 



INSI^RIPCIONISS PARA UN JABDIIV, 

ItZPARTlDAS DS TRECHO XN TRKCRO, ▲ KFECTO DE IMPEDIR á 

LOS cuRiof^ ^t, JE íAmwmm hás -y&oms. 



8i yer» oir y caibir 
Es an consejo prudente, 
No lo es menos eiertiimente 
Ver, oler y no tocar. 

j. . A lo4 kombre$» 

Dejad esas flores bellas 
Qao codiciosos miráis: 
Flores diversas boseai», 
Y aqaí no se crían de ellas. 

A la$ miares. 

Aanqne os agraden las flores, 
No me, las hartéis, hermosas: 
Jardín sin flores ni rosos 
Es cual bella sio amores. 

A los solteros, 

¿Flores, jtfveaeSf qaoreis? 
De flores llenos estaH^ 
Poes al>]Mirtta tas oekaia ^ 
A caalquter «iio-qoe^veis» -^ 



Hiracl esa flor, miradla, 
Pero no metR toquéis: 
Guardad vqs la que tenéis* 
Que no haréis poea en gaardarht. 

¿Lloráis porque con rigor 
Ni una sola flor os di? 
Lo q^iatiio me pata á mít 
Y ando detrás de útra flor. 

■ »í ' 



Alas niñas. 



ifir 



Si tenei» miedo al aiaots 
No teqaei& las flores licllafi; 
Mirad que debajo dé ellas 
Se halla escondido el traidor. 

^^ l0S,€flS(^. .,, . 

Pensar «n flores es cesa 
Indigna do vuestro espado: 
No hay mad flor para un casado. 
Dijo un autorj que sú esposa. 

Flores venís á iMtMftr, 
Y es en «aso apetecelbis: 



No en flores, 4a9«4»« heUaf, 
En frutos debeiai. p^nss^r. 

Ah$ttuáo$. 

Ni aqui.se crin amaranto, 
Ni adelfa, lirio d ciprés: . 
Marehad á Qt|[fq c^nufp, poeB, 
A bascar flores de Uantq. 

A Uu viudOft. , 

¡Flores! tabea (^ade loegó 
Que ea . en rano :de«0ariaai ' 
¿A las viadas he de d^trlas, 

Y á las solteras las niegof 

La rqaii ^enos gei»til 
Te niego, quejoii eteraeu 
¿Qoién vid flores en invierno? 
Ya se pasd paes tu Abril. 

A loi viefa$* 

Ser joven» y. s^er donoalla, 

Y ser hermosa ademas 
Perdíate sin mas ni rnaat 
Flores ¡ay! á cual mas Bella. 



* ¿A AVBOWUL 

A Fany. 

Abre las puertas del dorado cielo, 

Y coronada de fulgor brillante 

La aurora alegra el estendido suelo 
Con su semblante. 

L<»s pajarillos en el bosque ameno 
Hácenle ^Ivá con trinar sonoro» 

Y el suelo déjnn dé labores lleno 

' Stis patas de oro. 

La primavera con su mana hermosa 
Abre festiva su pensil florido, 

Y á todos ciñen de arrayan y rosa 

Flora y Cupido. 

Corre la fuente^ y «a so^ nsa grata 
El dulce gozo y el placer abona, 

Y en blandas bombas de luciente plata 

La flor corona. 

Allá sus gozos «1 paetar coRüMilphi 
De su rebaSa b^laáoi- eertado, - " 

Y con su amada el caramillo templa 

Enamorado. 



— 4ft— , 

¡Cuál lofi.carderos de prlacev heocbidí^ 
Balan alegre» eR-fetix eoatento» 

Y por el^césped y arrayan floridos 

Saltan sin tiendo! 

Creeen la rosa y el clavel V p9fio , 
Que el lirio triste y el ciprés ,e^ra; . 

Y el prado todo eon placer no, eiei^ao 

Reir se mira. 

Ledo el favonio con valor clemente 
Agota el cáliz á la bella rosa» 

Y bambalea de jA.fl^r l%flinte 

Con ala-bermosa. 

¿No veis empero rebullir el viento. 
Como nuneiando el yeniderq día? , 
¿Veis como todo de p^sar exeixtf^.. 
Es, alegría? 

Ya el sol asovna por el rojo Oriente 
De luz sembrando su inmortal camino: 
Ya ostenta al mundo su dorada frente 
Pefbo divino. 

¡Oh sol hej^npipj^o! la adorada eiffosu 
Has ya dejado en el dorado lecho, 
Su bello rostro de azucena y rosa. ^ 
Puesto 4 ^ pecho. 
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T preso el tnétto e^ amoroso la20, 
Y dado el heio en la mejilla befía, 
Con otros besos y con otro abrazo* 
Te pag;á ella. 

¿Y tá, mi Pan^, íntentSartts he¿áHé 
Al dulce beso de mi labio áVdiénteT 
íY tu mi al)rú»D dejarás apartét ' 
fAh! sé cfemeíite. 



£1» T BI«I«A. 



¿Ves la furia, Toña mia, 
Con qae se agita el león, 
Cuando sü^ hijos le roba 
El picaro cazadorf 

Pues cuando te veo hát>Iar 
Con el perverso Damon, 
Mas furia que cien leones 
En el pecho siento yo, 

¿Yes la saña con que muje 
El toro bravo y ferpz, 
Cuando le clava uiia buena 
El membrudo picadort 

Pues cuando veo que escuchas 
De ese picaro la voz, 
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Msísí saña que treiata toros 
En el peclí# tíenlo yo* 

¿Yes en nn on pobre gato 
Como bofa de fnnor. 
Guindóle pÍMH» laceóla* * > ^ 
O s<^ malda en: «i ItogM?' ' 

Pues mus qoe ti Ipilo y ^ét^ gatos, 
Cuando le miie$(tras amor 
Al tal Damon, Toña mia, 
En el pecho siento yo. 

¿Es verdad? responde ^oña* 
Pues mira, querido Antón: 
Cuando veo qu^ tu |ropi| ,^, . 
La de Colasa tocdn . r ; 

Aun cuando tu no, la mi/^f}» ( 
Ni te llame ía atenpipf^i; , . \ 
Mas que el leqn, mas que el toro» 
Mas que el gato bufo yo. 
i*í?.^e^ií^! 
¡Y qué celosos 
Que son losdoa* 



.;. lí - 
.1 I». * • I 
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ítA» mmAtU' ■ H.t' 
, .-^ t .... 

Cual sq^« el ^fifillo -r... f 

La lilftii4% rap§r&oie . ' ^ 
Jftel kg« plífteefitefoj 

due sin cesar un punto 
La arruga en l)lando juego 
Formando' leves ondas 
En él de trecho en trecho: 

No de otro modo, Pany, 
Cuando con aire esbelto 
Caminas, ondas hacen 
Los orbes de tu seno. 



gONSTOS 

IMITANDO EL ESTILO DR CAlfOXllS, 

T. 
Dulces ojos de amor, ojos afables. 
Que mi silbedrto y libertad rendisteis, 
|Por qué si á mi esperanza sonreisteis, 
Hoy os mostráis injustos y mudablesf 



Esos rayos de laz siempre inefables 
Que por mi ¿gloria ^ mi dolor volviste!^, 
Con rigor que mostrarme no debisteis 
Habeisme ya segado tat xorables. 

Ojos diviáos, celestiales ojoüt 
Entendido tened que esa fiereza 
A mi vida va á dar término presto. 

Mirad{]^^^/n43. qoe see .coi\ ei»9Jos, 
Con 8arifit^.|[^i desilfa*,M ¡y anacos tibiesa. 
¡Harto mejor ,9ue el no mirarme e^s esto! 

.>* .>. . r n. 

Trocad el alba tes en sombra oaconi 
T la yox de sir^a en ronco aballido, 
O ese cabelip al oro parecido 
En arbusto espinoso y zarza doru: 

Del basilisco en la mirada impura 
La luz de esos ojuelos "(lue me ha herido, 
T el seno do la fó se ha parecido 
En abrigo y recinto de impostura. 

Descended de divina á ser humana, 
De diosa á mpradora, del Averno, , 

Y al vicio del recato y del decoro: 

Y eatonees-mi lernora será vana, 

Y aiitoDOies al olvido aempitemo ^ 
Desterraré «i Jmuir con qae os adocp. 



Dalce la calma y plácida' fio faera' 
Sin el ñero aqaiton que le precede*; 
Ni la palma que Sfarte al valor cede 
Sin la batalla sán^ainosa y fiera. * * 

El labrador con tal placer no viera 
La espiga qué én lo rubio ál oro esconde, 
Si el sQctor t]oe á sas granó^ aHtéifeíle 
Menos ansia y afaBesrt^qmriera.' ' 

Ni sin la noche la fecunda aúroráí 
Ni sin espina pérfiilat iatratable, 
Preeio la^ rosn i^léRdida tendriai *» 

Ni vuestro amor, dolc^sima señmtt, 
Sin el desdefc sev^ro^ inexorable, 
Tan regalado al coraMn seria; ■ 
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Hermosos coiño el amor, * 
Rosados como la aurora. 
Paros, lleaosAe^eafad^r,' ' 
Son cada noal «oaifl^r* (-. 
Qiié-etutietoa^^i 



E^a^do eomletm á htibláé 

Y JaUan á bulbiieir, 
Siendo b€Ílo«eI etoUchar 
Al QQO toee» fbrtnar 

Y acentos al otro unir. 

Amb0# á d6s bm nacido 
Para gloria de los padres 
Qo^en im iBOisietto querido 
El sécrUS'éieron^) wM^y 
Al mismo eér de sus madrefs. 

Ma^res^ ijtíe e«iiazá awislafd/ 
Madres qae adétan sos 1iM<^sí 
Con larntsm^ eegoedad; 
Ambas de una' mbaná^dadi <^ 
Placeres y ri^c^os^ 

Los padres áhiigfoi son 
De iin mii^iiio gtfsio también 

Y una misma inotínacion; 
Amigos de cbrasbon, 
Amigos-q^e ffoiersn bien. 

Padfw y. miidres, eo fln« * 
Que miran en eaida^aUio^ 

Su querido Senjamín^ 

£i hermoso «erafiri t ^ 
Qoebad#%i«N^'«^ai|480i • 



Por instinto n^umi . .; ^ i 
Lo que «us fKidi^^iprietwd^Ht; . 

Y las manhas se tiondei^ • 

De sa carióo MUt»wti. . ;. ¿ 

Y se'besfiD 3r;Blb<NrQ»ii(ipt ; 
Cuando inocentAS «fi ven» : . . f 

Y juntas ^íen<y«9'aAn,. ^ »;. i, . / 
Yjunto9 kiHdf>Sfr«|iMM«, ^ . 

Y lloran juntos. t«iiii>ifil^« /^ I 

De EáuariláU mn^re rqiii> 
Al otro cea .tal «Im^ . '' 

Como al que Jkijatpriiel^ni^ . 

Y Edaaido M Maii4rft]lkm^ ;; / 
A la madre de.JulJMy . :'k.- I 

A ve«m)iiii6fma.^i|iHh ^ J 
Los nieoe y. IoaJI^ve «ii,{)o«¿ n 
A vece^i-fii fttltl^^Htgm^ ^ : . Y 
De las dos niiHlfS^h Jn w^ : 
Velandp e$t44¥f« km do#. .m ,. - 

Y de efiteambWi.#M^^P^' '. 
Al abrazulMii^ UUiv 

Que es dificÁlMM^fr,, . { . . 

Tanto regocijóte vpr^ , . i 

LamaAi0di«.im4^iMl4f. .. 



Em1>ebtfeido« y 
Lloran de gozo los padres; 

Y en ellos ven idiÉs liermanos, 

Y alzan al cielo las maaos 
Mieirtraft soliavatr hs «adres. 

¡Ab! i|ae el cielo en sos decretos 
Ambas familias anirf, 

Y hasta bos úitmos nietos 
£n sus arsanos secretos 
A amar las predestinrf. 

¡Niños hermosos! Un dia 
Padres y esposos seréis* 

Y esa hermandad fíerna y pia ' 
A vaestra prole y la mia 
Eterna trasmitieseis. 

Y sertis ejemfdo al mondo 
De ana anúMad celestial 

Y de on carita profando» 
ParOi eterno, sin sefoadOt 
Síh celos y sin rival. 

¡Yiñd y amad! Si algo eniste 
De placer y 64 ventora 
En aqaetfte^mitndo Msté..é^ * 
En ser amados «Msiste' 

Y en amar Mnélma^pora^ ' 
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IMITADOS y. X^DUClDOa, 

. : . . . r. . o e / . n - - ! í. 
, - ,. .tí » •• l>- I, 

¡Je^os! ni i^iH) le f§Ua eL^abla 
Al que retratado miro: 
IrX^é hace en las cortes Ramiro? 
Lo mUim^. que ea esu tabla. 

«. 

LabeBAMrtiaRápfeftá " ^ 
Solo con un ojo Itora^ ' 
Y según calcufo ahora 
Eso cot^^iiréé cii que es tuerta. ' 

Dice cierto poeton 
Que tienest L^i^a^feattl, 
Dientes de^puro:i|i4rjSil; ,. 
Y ei diantre fxew W»«a^. . i 
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¿Porqae te Ibnor tenar 
Te pones» Pasciuil, hinchado? 
A«í;Ji^a yo á «^ f^'Vf^] , > 
Cttnndo estoy de buen humor. ^ 

Todos al mirarte dicen 
Que tienes grande nariz; 
Pero di no me equivoco» 
Ella és qiiien te' llene ítí. 

. • VL. 
¿Dis qa«^é«s|iiMs de tm muertl^* 
Piensas dejarme tu hacienda? 
Si no eres necio, Pascual, 
Ya entiendes «uís^ inilireotas. 

Vil. 

¿Limosna pide entre eoojos 
Un oficial? — No te asombres: 
No le dejan matar lliombr es, 
Y tiene que matar.. ...... 

Nariz grande y asombrosa 
Tongiliano tíétiét^'é's Mano: 



Pero el señor Tongiliano 
Tampoco tiene otra cosa. 

¡O enférmecf ai'' fiera y erada: 
Detéti íítr séiña, deten; * 
¡Déjame en paz! Pero á bien 
Qae mi médico te ayuda. 



¿Rostro atezado y morenOi 
Corto pié, cabello rojo, 
Y ademas tuerto'de un ojo? 
Que me emplumen ai eres bn^Bo. 

Xí. 

•¡Casarme! no soyÍ;an zote. — 
/ed que Juana es rica y bella. — 
¡Oh! pues me caso con ella: 
Quiero decir con la dote. 

XIL 

Desde que á tus amíguillos 
Tus anillos rega}«|(|e« 
Desde entonces te quedaste 
Sin ellos y sio.^pullcif»> . 



xni. 

¿Por qué se alegra Don Boeso? 
¿Por qoé baila? jeétá endiablado? 
¡Por Dios que hí^wjierdi^ el. seso!— 
¡Eh! ¡no señor! — ¿Pues qué es e^o?- 
Qae le ban hecho diputado. . . ^ 
Y vn á aturdir et congreso* 

Kiy. 

De que escribe me dan íe 
Versos en mi coatr^ Ciña. — 
No es escritpr quien fuln^ina, 
Versqs que ninguno lee. . , 

El retrato e^ t^n misipis^mo 

Que á ser llega el mismo dueño. 
El retrato ¿qué es? ün leño. 
¿Y el retratado? Lo mismo. 

XVI. 

¿Diz qaíe tQ ha dado el ríut^nto 
De hacerjiíe heredero qd ilia? . 
N4> lo creeré^yo^ á fé: mtfi 
Si no leo?id'Unitin«eiit<M . í : i 



xvn. 

¿Ves esa niña con tanto rizo, 
Color purpureo, gran cabéHbfft , ' 
Pecho turgente y aítíi túd^raf ^ 
Pues mira, Pabio: todo é» poi?tíZo/ 

XVIJJ, . 

Deja yaiatesbortotofíiU' u 
Mis versos oir no esperes: 
No quieres oirIói| 4^^^^®^ 
Aprenderlos de, memoria. 

XIX. 

Del terceto: habla Vulcano. 
¿Quién dice que inventor fué 
Del terceto el sabio Apolo? 

Yo lo inventé, yo tan solo 

Y con el martillo á fé. 

XX. 

Pobre parecernes quieres, 
Maldito Ciña, y lo eres* 

XXÍ. 

Un ptitdrífio eÉftabn uh HÜn 
Con sa ithijádHér e^ pliílictoiv 
Haciéndole fieétas latos - 

Que el padfeéM'teiflítokr: i 



oSsiAnqpAnr ilt,<f|iriñ«k. 11 !:í 
Que^a) pobraeíla tbaeíbü •> .; 
Y el>li«fiQndio:/jrH aalMd < f 

Con U%;tKl0rí||vff Qinim» I : 
¿Nada me ,piéea» ><I^»q«iÚ)Sk? ' 
¡Pues^iQuige»! sa4a4Q<niei^ 

¿Yes e$^ vic^p de. hablar peri^i)f e, 
Sucio, es{rfijntosa«.tot)JL9iy: g]¡Qai^ro? / 
Pues es eprtejp Je. DoQfi .íífHí??*, 

XXIV. 

. ? i ' . I '. 

¡Que ser gran poeta creas 
Sin recitar cosa iífgiina! ' ' 
Pero át fln, aun es fortuna ' 
Que ni uh'solo^v'efsd leas.' 

Una casada sencilla 
De la cama ser saKd, 
Yá sa imríflogiílMft'* K - ^^ 
¿QJMftim áMflioíHd^M^.nielpíilt? 



El niai4dol#,^hQanhv|i tiriiieo, 

Y esclamó eon.voz resuelta: ' 
iQaé va á que yo no te baseo? 

XXVI. 

Ya QO tie »nigs Oespar, 
Ni sé deeirte ^l^f/Nt qiiéi 
Tan solo decirte sé 
Que no te }m«do tragar. 

xxvn. 

Diez catalanes, ocho estremeños, 
Nueve andaluces, un alavés, 

Tres riojanos, dos madrileños 

Cuéntalos, Fatiío: son treinta y tres. 

XXVIII. 

Cuando tienes convidado 
Ve|rao8 le naandas hacer: 
¿Hay mandato mas pesado? 
A^nselmo, $i no te enfado, 
Malos por fuerza han de ser. 

XXJX. . 

Yein timnücr Üioe IreM ^ 4 
6er los^atf^s qü0il|iiÉk «ttiiitlií 



YeinWtiütQ tsonl^ien tiene» 

XXX. 

t 

Con lo mucho qne compras 
¡Cuál te envaneces! 
El que todo l^iu^mpni 
Todo lo vende. 

XXXI. 

Cierto eoj# t^demoniado 
Hace versos, y es notable 
Que los versos se parecen 
Al poéth qne k>3 hace. ■' ' ^» 



XiXXIl; 

Consejos dá Jnann bella 
Al marido OOQ qori^ vive» 
Y nunca de él los recibe. — 
¿Quién es el marido? — Ella. 

'• '' xx^ciii. • 

Dormia anoche yo á pierna suelta, 
Caaodo na gran ruido me dispertd. 
Era an nkmm^ ¡Vtf^w Sárial : 
Temí ^|W;fetwiHÍ arilipw.. 



Que son trillados has dicho,. 
Mis pensamientos: ¿paes no? 
Pero has de saber, mal bicho, 
Que los he tírillado yo. 

. .XXXV.: . V . 

Nada (me dices, Ramón) 
Te he negado yo jamas: 
Pero si nanea te pido, 
¿Haees machó tm mo net^at?. 

XXXVL ' /' ' 

A todos loKs esOn gusto* .^ ; ; 
Por no loar con razón: 
Si ninguno en tá4>p¡nion 
Es malo,'¿quiéi) será justo? 

XXJÍCVH. 

Versos dignos dé entremés, 
Mamarrachos, raso, gró, ' 

Y encuademación úfi prd: 
Tal es el álbum de Inés. 

XXXVIII. 

) '•. ...,iU\ i I. -. ít . • i^ontí ' 

Lo contraimi*idGm»aii0állg«f|t un >r 



¿Cuándo pndQ d^^r algo 
El que IjO puede pagar? 

XXXIX. 

La flecha depop, Apolo, 
Y el arco también con ella: 
No huye de tí Dafbe bella; 
Teme jtus armas t»Q sedo. 

El que<á 'Jdpíter por madre. 
Oh rubio Baco, te diií, 
Pudo, á lo que juzgo yo, 
Darte'á ffémelé por padre. 

Xl^Ii 

Isabel, tu condición 
Es prometer y no 4ar. 
¡Ma^^#! «i lias de engañar, 
¿Q^é no ni.e^fis d? rondón? -. 

' XLII. 

Quinto ama á Tais. — ¿A qué Tais? 
—¡Pues! á la del bj» tuerto. 

A él ntn0,<fMim090lif. r - 



Zoylo, en buen hora te eaadre 
Que siete hijos le demos, 
(yOn tal qae siempre ignórenlos 
Qaien és to padre y tn madíe.' 

A una enterraron ayer con palma, 
Y sin ser virgen. ¿Animo, pues! 
No será cstrañp qué yo on la tamba. 
Sin ser poeta, legare on lamr^K . 

XLV.' 

El velox de Irene htUü i 
Anda de un modo fatal, 
Y no obstante andar tan ma). 
Anda m^jor que no ella. 

XLVIt 
¿Porque predica virtud, i 
Bueno juzgítis á Guillermo? 
Quien mas habla de salud 
Suele ser el mas enfermo. 

TodM^H«iMMM oelkBéi»' ' 
Al contMtbMé»! Ihio Mn» ,^ 



T el qae menos y el que mas 
Fumamos de contrabando. 

XLVIIL 

El periódico marió 
Por xio Un^ saspritores: 
Por falta de redactores, 
¡Bendito Dios! eso no. 

XLIX. 

Acabi^ido da alquilar 
Una m9í$jií&M casa. 
Dijo á sa mager Gaspar: 
Ya que no heñios de pagar, 
VivamM mashost Tomasa. 

I-- 
¡Bt^adita sea mil veaet 
lia moda, del pantalón! 
Gracias é ella, Ramón, 
PaatorrilUido parecea. 

Lí. 

Se queja 46 padecer 
Dobr de cabeza Irene, 
Mas ua acierto á comprender 
G^mi la pMée dáiUr . 
Laefbeaa^qpe »p.|if9fKu^ .. 
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Uf . :-;7 

UI- , , .. I 

No preguntes de tus odas 
3uál nos parece mejor: 
Pregunta cuál es peor, 
Porque son muy malaá to(h\á[. 

MIL 

Los ciervos todos los años 
Tienen un cuerno de mas: 
¿Cuántos iíñOB cuenta ust¿d, ^ 
Amigo Don Baltasar? 

LIV. ^ ; 

¿Quién se me h& betótlo el- vfno? 
(Dijo fiero un and?iluz.) 
¡Por la zantízima cruz 
Qué he de matar al endííno! 

— ¡Yo me lo he Üebtdof ¿y qutf' 
— ¿Uzté?— /iSfí, cuerpú^Ji tal!— 
Puez entoncez', Don Pazcual. .*. . 
Buen provecho le haga á uzté. 

Diez Éi!ío« Juan estadio - 
Para hacer una cotífcdi», 
Y Periéo én llora y hfeáííi 
A ceniülrítíía'apfWdi»: * ^ 
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De las mugeres del diu 
Os quejáis, señgr Don Roque: 
Yo creo que os han perdido 
Las mugeres de la noche. 

JUVfl. 

¡Oh Zoj^! no turo juicio 
Quien vicioso te llamó. 
¿Tú vicioso? Amigo, no. 
Que eres, Zoylo, el mismo vicio. 

LVilL 
Honeiíta vistiera Inés, 
Si arrastrando lar^o trecho 
El vestido hasta los pies 
No fuera á costa del pechó. 
Que todos saben lo que es. 

LIX. 

Mi vecino el narigudo 
^Nunca se quita el sombrero: 
No escapa de ser grosero, 
Calvo, tinoso ó cornudo. 

LX. 

80iíi.iifia4 U^ que lifiUK f^os 

Al poptóQ^j^f^'.¡tmmm'4i, 
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Y otros 8ei9 qioe no sabenoiov 
Lo qup el paeblo signi^c^f 

LXI. 

Desde q'ie Pedro murió , 
Abaiíaonó Juan los versos: 
¡Válgame Dios! ¿si será 
Que se los hacia Pedro? 

LXII. 

Allá en el siglo XIV 
¿Cómo vivían los frailes? 
Yo en verdad no lo conciba 
No existiendo fil chocarle» 

LXIIf. 

Si no puedo zaherir 
Blas, tus hechos endiablados, 
Dá gracias á tus pecado^ 
Que no se pueden decir. 

LXIV. 
Quise á Simona enfadar, 

Y la apellidé bribona, 

Y algo mas; pero Simona 
No se quiso incomodar: 

No paáieodo hus enojos 
Escitar de otra, manera; . 



_7:í- 

Fea la dije ^-Ay qué fiera! 

Casi me arranco ios ojos. 

LXV. 

Un f^mbre en las Gov^<$hue|a« 
Cantaba aüí cierto día: 
Enferma estás, patria mía, 

Y te a^ilican «angaijuela;s. 

LXVL 

La etcétera es ana cosa 
Que viene niay bien, Teresa^ 
Para decir que eres loca. 
Presumida, infiel, &c. 

LXVTL 

Gordo se halla mi librero 

Y gordo está mi impresor: 
iC((mo demonios engordan 
Con lo que enflaquezco yof 

LXVIU. 

Ayer estando beodo 
Prometiste tanto, que 
Hoy dieras 16 prometido 
Si bebieras ló qué áyer« 



LXIX. 

No leas junto aKfogóiii 
Julián, los versos xle Diego^ 
Porque me dá el corazón 
Que loÉTñs áedwií alfiíego- 

El quft sd pk&n ajos eome,. ^ 
Dice un refrán castellano: 
Lo que le pica é Pascual * 
Sarna se Uamvi^ ajos/ 

Nunca en etevado puesta 
El pobre candil se re, 

Y la razoB^eSt José, 

Porque alambra y es modesto^ 

&XSII. . 

Equivocando un alcalde ^ 
Las señas^ de Baltasar; 
Poso: ncuriz^ cinco püs^ — 

Y casi dijo v^rdktf. 

Lxxni. 
Viendo por primei^ veat., 
17 n elefante, Atan^^io,. 
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1CselHni({ despavorido: 
;;Jesas, en la cara el rabo!. . .. 

LXXIV. 

Yo e«6iíba paca eomer^ 
Tú eomes para escribir; 
¥ me pvegantás la oaasa 
a)e difereaesarjies, Laisu 

Treinta maloft epigramas 
'£q ihi libro se l|an. hallado: 
Si otMstafitoft^ee hallan boenes* 
Ho paede el libro ser .malo. 

LXXW. 

¿Qaé significa, Jacinta, 
Clse pálMo semblante? 
£1 maldito coasonaate < 
rSospedaa que estás. • •« 

LXXVIL 

jNo me admiro de qae Blas 
flscriba tantos poemas; 
He admiro de que se halte ' 
^n cristiano que los lea. 
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Lxxvin. 



Siempre que me eneaentra Elisa, 
Yo no sé lo que le dá. .. 
Que ^e ume/n^^ft^ (kQ rísi^; 
¿Si recordarme querrá 
Que uii diia la vi en ¿nmisa? 

LXXIX. 

De homl)re él disfraz, cara Bruna^ 
Te «íenta que es ua primor, 
Y ^taa té senifeHjra' oatijor 
Si fueras menoi» Jiurabruoa. 

LXXX. 

CorrijienJo á su escribiente 
Dijo un BarQu: ¡abestmz! 
Escribe l^roií con B,> 
Quf no soy Yar^^n c«a Y<. 

LXXXL 

¿Diz que sus versos imprime 
Aquel poetoft tronera? 
¡Ojalá los imprimiera! 
Mas no hay tal, que los reÍRi|mme» 
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LXXXÍL 

Por 110 saber Juan qué hacer 
A periodista se echo, 

Y el público le leyó 
Por no saber qué leen 

LXXXIIL 

Si eres hombre o si eres hembra 
Se duda; y no se dudara, 
Si. cuando saliste á luz 
Salieras con fe de erratas. 

Lxxxiy- 

Un beodo .oyó las dos, 

Y dijo con mucha paz: 
jComo! ¿dos veces la una? 
Ei^ relox a«da maL 

LXXXV, 

¿Quién es, pre^g^ntebaott quklám, 
El demonio merídiano^ 
De que si nial no ro^ acuerdo 
Habla David en su salmo? 

— Difícil es contestar. 
Respondió perplejo un sabio: 
Mas debe de ser el hambre, 
Que al medio día es el diablo. 
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LXXXVl 

Viuda se llanta Inés llella». 
Y no fué casada; es c¡erto^ 
Pero murió Don Ruperto, 
Qae ai fin dormía con ella. 

L:?txxyiK 

¿Por qxié razón no me envías^ 
Tus letrillas y sonetoe?- — 
Porque no me envíes tú 
Los tuyos, querido Anselmo¿. 

I.XXXV1II. 

A veces matura insana 
Se divierte en enredar? 
iPbr qué h»uegadt) á €faspar 
Los bigottfs die su hermana? 

ixxxKs:. 

En tereio y quinto- Pascual 
Mejora á Skis ya Biopereió:^ 
¿Cuánto vá^ otterpe de tal, 
Ctue hay-pleité, y el tribunal^ 
Se lleva el quinte y el ter^iol? 

X®. 

Ignoto eiímo» hay dentista»- 
Que ganan, ganan y ganáis 
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En tin tiempo ei> q,ye los diente» 
No noS' sirven parai naxla.. 

xcr. 

llientras no te conocíV 
Rey y señor ie llamé: 
Ahora qne tns mañas sév 
Frisco» serás para mí. 

XCTI. 

Cierto maestsO' enseuab<i 
A un muchacho á deletrear,. 
T el chico le itieomodaha, 
QHíe á iNtmnnciar no acerlabs^ 
La S sin cecear. 

Un dia froocio el hocicoy 
T con sM^ento siniestro, 
¿Ese, le (tíjo, borrico! — 
A lo cual el pediré chico,. 
Ese, cootestíf, m^iestBO» 

xcm. 

El ciego mas desgraciado ' 
No es, amigo Bernabé, 
El ciego que nada ve. 
Sino el que ve demasiado. 



xciv 

A criticastro se echó 
Un quidam que.saptre fuera: 
Renanciara la tijera 
Ya que á sastre renancio. 

xcv. 

Una obra ha dado InéS|^ 
Os lo juro por la cruz: 
Yo no diré qué obra es, 
Mas sí que h ha dado á luz. 

XCVL 
]|¡z que se baria de mí 
Un satírico bufón: 
No sé quien senftü, burlón; 
Sr lo sé ¡pobre d« tü 

XCVII. 

Es tal la veracidad, 
Y tal su prez, cara Elvira, 
Que si agrada la mentira 
Es por parecer verdad* 

XCVIIL 

Ese cojo, oh Salvador, 
<lue hace reir á la gen^ 
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Anda mal fisicameote 

Y iT)oralmente peor. 

XCfX. ' 
Después qur Juana enterró 
A siete esposos queridos, 
Gon Hemeterk) 9iu»i>: 
Mucho me temo que dio 
E(i seguir á sus maridos. 

-• e. 

¿Al relbjero lleváis 
Tu estro relox, Don Efren? 
Ya veo que os resignáis 
A que jamás ande bien. 

CI. 

Ré, tá, mii dój Juan decía 
Cuando el solfeo aprendió; 

Y tanto lo repetia, 
Qoe la gente que le oía 
Relemido le Hamo. 

CU. 

Me preguntas qué placer 
Me proporciona el retiro: — 
El de no verte, Ramiro, 
Que no es poco á mi entemier. 



Envidieso criticou, 
Cuenta eon Kicnrder mí vers». 
Porque te jaro, perverso, 
Qae haró segunda «edición. 

CIT. 

Públicos huy, Don Efren, 
Que silban endemoniados, 
Y en silbar hacen muy biei^ 
Pero 4iay públicos también. 
Que mereéen ser silbados* 

CV. 

Nada me niegas, Pedro, 
Viéndome escaso: 
Tampoco me meabas;, 
Ya sabes cuando. 

CVL 

El jp rimero de ios hombres 
£s ^in duda Don Abundio; 
Pero entiéndase, el primer* 
Comenzando por el último. 

El empleo de tu amante 
Gs, Anarda, el de e%cTÍto«. 



T es el empleo mejor. 
Porque no caenta aa ce^qtt*- 
CVIII 

O rebuzna alga» jameiiiov 
O corre gran mentiron: 
Téamos en eonclusion 
Qaé nos dice el suplemento. 
CIX. 

¿Con qae dices, Vítorian^ 
^ae silbaron 6 la dama, 
AI gracioso y al galán? 
Pues entooftes,» perillán, 
Di qne sirlbarooi el drama- 

ex. 

Baenos, malos y medianos 
Son estos versos, lector: 
Los libroá se hacen asi, 
Y así los escribo yo. 

LETRILLAS BÁQUICAS. 

1. 

Unos cantan huríes. 
Otros cantan vestiglos» 
Otros daendes j brttjas 
Y atandeg y cirios. 
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Sigan ellbs su gnst0 
Si me 4fejfln ©I mió, 
Que hoy no qaiéro disputas, 

Y si paedo, no riño. 

Venga paes, venga el jarro 
Hasta la boca henchido, 

Y cantaré bebi^fti^do 
La dalzura del vino. 

Y otros canten huríes 

Y otros canten ^esti^tos, 

Y esqueletos y sombras, 

Y ataúdes y cirios^ 

IL 

Cubrióse ayer el cielo 
De nubes enlutadas, 

Y cual ftero diluvio 
Lanzóse impía el agua. 

Con la 0vefli(h el w 
Las márgenes ensancha, 
Rompe los fuertes diques^ 

Y el puente desbarata. 

Ahogado Mefít>eo 
Perece en sa cabana, 



Y con él tn i^iuido 

Y el penrotioa ie guarda«> 

Responded pues ahora, 
Charlatanes sin alma: 
¿Causó jamas el vino # 
Los daá09 qae bM« d s^0h? 

m. ^ 

Ayer tarde en el bosque 
Vi qae Batilo y Flora 
Se dahfiQ in^iM^m^^ 
Mil beso» á la soi^l^j^;^. ^ 

¡Bravo! dije yo entonces, 
Los besos son gran cosa: 
Dije, y doscientos besos 
Le di á ntt cantimplora; 

IV. 

¿Quién te parece, Elina, 
Que merece el soplício. 
Si alguno la mensee, 
De ser (jpimiiMla viv0? , 

No es el traidor por cierto, 
Ni el brujo, ni el judío, 
ni otros muchos de xjaa iiablan 
LoB que geJttanmttr libras. . 

8 



Ni él pftmei^ft iftsa»o^ 
Ni el PMlteto mp^ 
Sino aqael que se atreve 
¡Olí Elina! á aguar el vino^ 

V. . . - ■ 

Tmnquib repofta!b 
AnocUe yo en mi lecho, 
Cuando á turbarme vino 
Vn espantoso sueño. 

. Soñé que de una herida 
Que tenía en el pecho 
Toda mí sangre ¡,ay triste! 
Por tierra iba corriendo. 

Dai^ un terrible grito 
Entonces me despierto, 

Y encuentro ser verdades 
Las que ilusiones creo. 

¡Ay misero! mi bota 
Tenia un agujero, 

Y gota é gota el vino 
Se fué colando al suelo. 

VI. , 

¿Ves, Jktísnita, aqud faonfbre 
Que endemooiado 7 torvo. . 



A todo el mundo. cttil 
Con es&ritado «rro^ 

¿Vedle lanzar el guante,. 
Al circo polvoroso. 
Que nadie á bollar se atre\*e 
Temblando al ver cm enojo? 

¿V^ hmx á la gente 
Embargada de a^ombriQ^ . 
Atropellando á ciento, 
Juanitat on bombre solol 

Espadachín terrible / 
Le X^i^gan cuatro tontost . 

Y es el cobarde Celio 
Que estíl medio beodo« 

Vil. 

¡OH prendas malograda^ 

Y por mi mal perdidas, 
Prendas hermosas cuando 
Cielo y amor querian! 

Recibid los postreros 
Acentos de mí lira 
^ne 6 ránebres endechas 
Tan «0IO ae dedica. 



^*wQ8 mil 

G¡ miei^^f nsi dtct0v 
Al ver heclia pedazos 
8^a dulce cantarilla. 

nn. 



En la falda sentada 
De svi madre adorada, 
Ua niflo ternexuelo 
Ayer mamando e»tabn. 

Al ver tan bello cuadro 
Enternecida ti alma, 
¡(Mi! dije, ¡quién volviera 
A la niñe*/ pasada! 

Y tanto y tanto pudo 
La idea de la infancia, 
due ai |>ezon. de mi bota 
Me fui 8 mamar á casa» 

IX. 

¿Será posible, oh mundo, 
Que seas tan tirano, 
Que entjre sQ«to$ y.|?eq^s 
Me (iitB ton oíalois Ul&g9^s? 
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Pues, mtinéo4eni6iit]iSo, 
Aqqi teógo mi jareo, 

Y él me da tragos buenos 
Si tú me los dns m^Iós. ' 

Mi botft no se eneiient»^ 
Mi bota se ha perdido^ 

Y pérdida tan cara 

Me hará perder ef jutclof. 

Y mientras no parezca 
Todo será suspiros, 

Y penas y dolores, 

Y angustias y martirios. 

Y pediré á los cielos 
La bota que he perdido^ 

Y lloraré mi bota 
Con lágrimas de vino. 

XI. 

La tímida paloma 
Dar. dseulos se deja 
Del pichón amoroso 
Que la ronda ó festeja. 

El ma«so eefirUlo 
Las tíemas flores besn^ 



La verde psnrríi d olmé, 
T al maro la alta yédrai 

Pues si lodo eso es cierto, 
iPor qué, Juanita bella, 
De mi querida bota 
l4)S'be60d se nve meganti 

xn. 

¿Oyes ese ruido. 
Que se eseucha á intervalos, 
A (juíeio semejante 
Qüc gira rechinando? 

Sin dada será el «oto 
Que sopla: pues no, hermano, 
Que es on vecino mió 
Beodo allá ronceando. 

XtIL 

En la pradera amen» 
Bajo la encina umbrosa, 
Llorando se baila Aléxi» 
Con añíoeion no ]>oca. 

¿Qué tiene? Que su cruda 
Fementida pastora 
Le niega el dulce b^so 
De saliaTlagiletta boca. 
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jY por ün beso gime? 
¡Oh Alexis! toma, toma: 
Si un beso ella te niega» 
Bale dos á mi bota. 

XIV. 

Caal «Hele el lerneatiela 
Infante estar soñando 
Qtie de sa madre tira 
£1 pecho regalado: 

Que sin cesar un punto 
Mueve los frescos labios, . 

Y solo se recrea 

Con sorbos de aire vano: 

No de otto modo Luoas 
Kn el portal echado. 
Sueña que en su retiro 
La bota está empinando. 

XV. 

¿Yes, £Iisa, aquel sabio 
Que grita y manotea, 
Los carrillos hinchando 

Y arrugando his cejas? 

.■- 

^Yeale á-fuer de seír tanta 
Su eradieion ifi9>€«ma« 



Hablar en torioo, eir friego, 
Bn árabe y en persa? ^ . . 

Pues 8Í le jazgsis saMe^ . 
jOh Elisa! ¡cuánto yerras! 
Lo mismo hace Dalmiro 
Si bebe azumbre y media. 

XVL 

. En mi villa be pasado 
Tan bárbaro njartirio 
Como el que tuve un lunes,: 
Que es después del domina¡o. 

El mísero abandono 
Me tenia abatido; 
Saliu de un desmayo, 
Y entraba eu un deliquio. 

¿Y cuál era la causa 
De dolor tan impío? 
No^haber en todo el dia 
Probado miaja el vino. 

XVII. 

Ese que veis, amigos. 
Meditabundo y serio, 
Tez morena, Hoeha frente. 
Ojos trtsies y negras; 



lifti!gOt tíredo, enjato, 
DesdefiQSQ.ej fiabelio, 
De la melaneolía 
Retrato yecdadero; 

pl párpado marcado, 
El labio inferior grueso, 

Y el i^nperior mas chico, 
Nunca á reir dispaesio; 

Ese, en fin, cuyo rostro, 
Si lo miráis atentos. 
Severidad respira 
Desde la barba al pelo. . . • 

Sabed que se alegraba 
En mas felices tiemj)os, 

Y jugaba y reia 

Al vino haciendo versos. 



LA LECCIÓN DE GUITARRA 

ANACREÓNTICAS A BBTINA. 
ANACBEONTICA U 

^Toma, Bélni» mía, ^ 
Toma, adoTüda piseada. 



En Mé h0mib«afir maífos 
La araidfitcá vihuela. * 

Y al eco enamorado 
De l^is sonoras cuerdas, 
Acabarán mis ansias, 
Espirarán mis penas. 

..*►.. 

Canta, adorada mia, 
Las amorosas letras 
Que el corazón inflaman 
Y el oido enajenan. 

Canta el poder divino,, 
La mansedumbre be)la 
Pe los hermosos ojos 
Que labi:an mi cadena. 

Canta la ingrata^ canta: 
Las lágrimas acerbas 
Qu,<^ viprte en su retiro 
La mísera Estranjera. 

A tus sonoros ecos 
Sonreirá la tierra, 
Liquidarás* el htek>, 
Florecerá la selva. 
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i^é podrá resislirve, 
Betina,.á Ui yos ti^raa» 
Si dalce la acompaña 
La armónica vihuela? 

Para cantar se hicieron 
Sas amorosas cuerdas: 
La queja y el suspiro 
Saenan mejor con ellas. 

Canta pues, y yo en tanto, 
Oyendo tas cadencias, 
Con justa vanagloria 

Diré: ^*Mi alumna es esta/^ 

« 

AI u mna i nexorable 
Cayo desden me hiela, 
Y de mi mal se rie, 
M é quererme se niega. 

^Por qaé, Betina mia, 
Tan bárbara dureza? 
¿Por qoé.....?Mafl no te enojen 
Mis amorosas^quejas. 

Qae paes mi anior te enfada» 
Mada será mi lengua. 
Con tal que me permitas 
due tu maeatro sea* 



No serán ya mf9 tabtot 
Los que á hablarte «e atrevan; 
Será, Benita mia, 
La armónica vUitiela. 

ANACREÓNTICA II. 

No te mires, Betina, 
Caaado tocat, los dedos, . 
Qae Aguado lo reprueba, 
Y yo no lo consiento. 

Y observarse las manos, 
Ademas de ser feo, 
Impide á la soldura 

Sus rápidos progresos. 

¿No conoees, bien mió, 
Qae dirán caatro necios, ^ 
Si los dedos te nriras, 
Que te enamoras de ellos? 

Tiende paés á otra parte, 
AI jfirdtn por ejemplo, 
A la selva, 6 al rio 
Los graciosos ojaelos. 

Y si de vez en cuando 
Quieres en mi ponerlos, 
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Yft loi^bes, Betiiia^ 
No be de reñir por mo. 

Deten, deten, hermosa» 
Tu rigor y tus ¡ras, 

Y no porque he faltado 
A la léecion, me riñas. 

Cuatro días han sido 
Los que falté, Betina, 
Pero la causa ignoras 
I>b la con(ki%>t|i naia* 

¿Ocupación? Ninguna. 
¿Olvido? Tu deliras. 
¿Qué ocupación, qué olvido 
En quien ama cabrian? . 

Mi bien, estuve enfermq: 
¡Pues qué! ¿no te lo indica 
Mi lángqida mirada 

Y mi color perdida? 

Dolencia fué sañuda 
Que amenazó mis dias, 
Fiebre ten^bas» ajr4ieiit^ . 

Qqiq^ kJknifi mito 

9 
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¿Pero qué es li^.qae mirof 
¿Te maestras, compasiva! 
¿A piedad te ha movido 
Mi naríHfi'eien sendlla? 

¡Oh Dios! ¡oh prenda amada! 
Segura es ya mi dicha: 
Si compasión me tienes, 
Aun me amarás un día. 

ANÁCRBONTICA IT. 

No indiferente mires, 
Betina eneafitaklom, 
La armónica vihuela 
Qae entre las manos tocas. 

Sq apacible sonido, 
Su figura donosa, 
Dignos son de llamarte 
Sur bella pulsadora. 

Mira su mástil, niira 
Caán bello se prplonga 
Como el cuello del cisne 
Que sobre el agua asoma. 

Mira su clavijero 
Do las oÉerdas se arrollaB 



Como la flor y el riao, 
En la sien de una hermoísii. 

Conve:(09 lo»iK>^ta4<|s 
£d línea tortuoi^a, 
La superficie imitan 
De tas' nevadas pom»s. 

De ellas sale el saspjro 
Por tu divina boea: 
De ellos ppr la abertura 
Salen también sas notas. 

Toma pne^ en laa munos 
La vihqela sonora, ^ 

Como toma a su niño 
La madre cariñosa. 

¿Te sonríes, Betin^? 
Tiende la vism ahora. , 
Al espejo que enfrente 
Representa tos formas. 

Mírate en él. ¡Dios mío! 
Esa actitud airosa 
Que miras, á tí misma, 
Díme, ¿no te enamora? 

¡Oh, cuánto de realce 
Te dá, si bien lo notas» 
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Ese laad divino 
Que en ta falda se posa! 

Deja» Betína mía, 
Qae entusiasmadas otras 
Al piano se sienten 
Por placer, ó por moda, 

Que por m^s qae'se ensalza, 
Y por mas qae se eneomiá, 
Instramento parece 
Que desdice de hermosas; 

El que se pone enfrente 
De aigoim que lo toca, / 
Do la mitad del cuerpo 
La vista apenas goza. 

Y aunque todo lo vea, 
Con ello íil fin ¿qué logra? 
Contemplarla sentada 
De mucha ceremonia. 

No así, Betina mia. 
La guitarVa donosa, 
C^ueni cubre tu cuerpo. 
Ni tu talle me roba. 

Nosotros el pianoj 
La vihuela vosotras, 



— 101 — 

Que á la fea dá gracias 

Y á la bella las dobla. 

Gaitarrista te quiero. 
Pianista me enojas: 
Deja pues el piano 

Y la guitarra adopta. ^ 

Con ella los pintores 
A los ángeles copian: 
Aun no he visto un piano, 
Oh Betina, en la gloria. 

Pero cítaras veo, 

Y laudes y violas, '^ 

Y ar|)as, plectos y liras, 

Y testudos y conchas. 

m 

Y negarme no puedes, 
Aunqn^ no eres pintora, 
Que los pintores saben 
Lo que son esas cosas« 

m 

Y ademas, la guitarra 

Es muy chusca, muy mona^ 
Muy no sé qué, Betiua. ••• 
En fin, muy española. 
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ANACREÓNTICA t. 



Betina, cnaodo cantas, 
Y en sonorosíbs ecos 
Alzas la voz divina 
Que en ddn te ha dado el cielo, 

¿A quién se debe, dime, 
Si no es á tu maestro, 
La espresion con que rindes 
Corazones de hielo? 

Eras hermosa un dia; * 
Mas tus hechizos bellos 
La vihpela y el canto 
Mayores los han hecho. 

Con ellos has vencido • 
A mi rival íunaeto, 
Que yo te doy las armas 
Contra mi mismo pecho. 

Y al ver que por el triunfo 
Ni Hun^ratitud te debo, 
Debiendo aborrecerte, 

Te idolatro mas ciego. 

Y sigo en darte gracias 
Que cedes á otro dueño, 
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Y cada vez te adoro 
. Mas infeliz, mas necio. 

ANACREÓNTICA VI. 

¿Como será posible, 
¡Oh Dios! que el que te rea. 
Del triste amor rehaya 
La mísera cadena? 

El üdl de medio día 
Que abrasa y centellea, 
A tus divinos ojos 
Les di¿ su lumbre belbu , 

Ti&d tu blanco rostro 
La cándíila azucena, 
Y iú» hermosos labio» 
La flor que Tenas preeÍ9« 

No tiene tu mejilla 
Color: si lo tuviera. 
No fueras hay la ímájeñ, 
Mi bien, de la modestia* 

iYtu cintura heriposaf. 
¿Y aquella gentileza 
Con que (hxxítnnáo ajitas 
La placentera huella? 
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Venus te tiene ijñvidia, 
Venas te confundiera 
Al verte entre sus gracias» 
Si no eres una de ellas. 

Jilas, ¡ayi que en este dia 
A tan hermosas prendas 
Añades la del eanto» 
Y mi desdicha es cierta. , 

Un hombre mas dichoso. 
Mas no que te merezca 
Tanto caal yo, Betina, 
Se adornará con ellas. 

jOb, iiOt Botina amada! 
Son mias^ no laa vendas: 
Vo te las doy, y es justo 
Que al fin me las devuelvas* 

ANACREÓNTICA Vlt. 

Si prosigues, Betina, 
Aplicada al estudio, 
Dentro de pocos dias 
Tocaremos á dúo. 

¡Oh, qué bello en la noclK) , 
Sin ruido importuno. 
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Es oir dos vihuelas 
Conecrtando sa« pantos! 

Dos amantes parecen • 
donfandidos en ano; 
Dos hermanas, dos madres 
Conversando á su turno. 

Si tocándola sola 
Es tan dulce su arrullo, 
¿Qué será cuando suene 
' Concertado nocturno? 

Yo vibraré, Betina, 
Los sonidos oscuros 
Del bordón, mientras bella 
Tú herirás los agudos. 

Y veloces mis dedos 
Siguiendo tus preludios. 
Te diré mas afanes, 

Me dirás tú los tuyos. 

Y verás de armonía 
Cuan rico y cuan fecundo 
Es el bello instrumento 
Que desdeñan algunos. 

Sigue pues, oh Betina^ 
Con tus bellos anuncios, 



Y de Sor y de. Alguinio ; 
Aprovecha ei esludi^- 

Porque yo no descanso 
Hasta qae ambos en uno ' 
La vihuela toquemos^ 
¡Oh mi Betina! á dúo. 

ANACREÓNTICA VIÍl. 

Hom, Bolina amada» ^ 
Que el apacible velo 
Tendió la oscura noche^ 
Insinuando el sueño: 

Hora que adormecidoá- 
Calhin In tierra y cielo» - 
Que el rpar perdió &Q faria 

Y está sin movinoientot 

Que fas flores cesaron, 

Y cesaron los vientos, 
Ellas de ser mecidas, 

Y de mecerias ellos: 

Nosotros, prenda amada. 
La vihuela templemos, 
La medrosa vihuela 
Amante de) silencio; 



— 107 — 
Y elgvii&ile ¡Hfáerío 
De su apiieUde acento 
Sentirás, i\xxe las gracias 
Y ártior le concedieron* 

No presume los s^ms 
Del piano soberbio, 
Ni sa arrogante estilo, 
Ni sos altivos eeos: 

Ni «US ooerdas pudieran 
Desfiertar en el pedio 
Las terrHfles pastoBes, 
Los guenreuM' afeetos» 

Ba la eaUudá noche 
Ella ejerce su imperio, 
Despierta la tevntmi, 
Inflama ^ ieiltimieato. 

Cadfi s¿n que produce 
Es nn quejido tierno; 
Sus voces son sagpiíog, 
Querellas son iijtis eeof* 

¿Pero tu pee^ late? 
¿En giro violento * 
Tu sangre se enardece, 
Idolatrada dueño? 



¿El medroso sáÉpiro 
De la manstan AdL petha 
Saliera involuntario 
A hender el 'Vffge viento» 

¡Ob Dios! ¡fii por ventura 
De tu desden el bielo 
Temptdt Beti«a heimosa. 
La citara gimiendo? 

^i mi floheladii; dieha 
Cierta tefá? Am¿r tictiiOy 
Dulce annor. . . . íil he venéido, 
De mi alegríéi maero. 

Mas-¡ay! qoerufaiciuiida 
El alba en sus desieUos> 
Anuncia^ del dia 
El resplandortfiwesio. . 

El ave abandonando 
Su aletargado sueño, ' 
Su venida celebra 
Con sonoro gorjeo; 

Y el aire bullicioso^ 

Y el sonante arróyuelo, 

Y la ciancion que entonan 
Pastores y labriegos, 
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Tuáo aftancñ el roidé 
Del ám <}Qe bien presto 
Va á relucir, del día 
Que infeliz aborrezco. 

La vifcueia no s^ensí:: 
Son eeos fil^iecfitei'Od 
Al bodieio mportano 
lia majta jay ©ieaS ^«rdieron. 

Y la ingrata ^ae niega 
A mi «arvfto el premio, 
I>« noev» se amvrnlla 
Con el rigor y el hielo. 

¡Oh desdeni yo venciera 
Tu inexorabUeceRO, 
A secundar la noche 
Las ansias de mi pedio. 

¡Noche! ¿por qué ¿as huido? 
jDia! ¿por qué vinieroQ 
Tas importunos rayos 
A ocasionar mi duelo? 

Sin tu fatal venida, 
Vo de mi ingrato dueño 
Triunfara, ¡ay Dios! yo fuera 
Gl mas feliz del suelo. 

ta 
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Dcbit'Pa yo mi dich» 
l^t hi vihuela al eco; 
Debiera yo á la noche 
Lo que al at|ior no debo. 

ANApRKoNTICA IX... 

Cant^,,pe^Í0A^^|jpr4p^^a^:i 
De amor es¿i9 lelrilU^, 
Mientras sensible el. alrai^ ^^ 
Te escacha embebecida. 

Que me eres tierna y firiíi» 
Aunque fingfáo sea 
Lo que cantando digas. 

Mí pecho se dilata 
Oyéndote, Betina; 
Tus ecos son mi gloría^ 
Tus labios mi delicia, 

Aunfjue con ellos miennas,» 
Aunque con ellos finjasj 
No importa: soy dichoso * 
Si una ilusión me bHndují. •- 

AXACREONTICA X. 

¡Oh, cuánto, prenda mia. 
Cuánto el amor propicio 



Contigo ps^avol joh, coántil 
Al cielo le has líelndo! 

Tu corazón fué siempre 
Oel seotiiiiiento abrigo; 
Tu t5oni7.on formado 
Por la ternura ha sido. 

¿Quiéu á tu voz sonora ^^ 
Dar pudo ta| prestigio, .^ 
Sino ei afán que ajila 
Tu cora^on^ bien hiiof * 

¿Quién á inÍ9^tristeü ojoA 
Brotar el llanto iiizo? 
¿Quién la calma volviera 
Al pecho combat-ido? 

No (\x¿ la voz; que nuncii 
Su inmenso poderío 
Sin la e^ípresion cansara, 
flti bien, tales prodigios 

En vano /le tus labios . 

VA eco peregri«o 

Adalar pretendiera 

R\ fatigado oiáo; 

^.,t ^ I- . ,i • ^ • í 
En vano correrían 

Tus manos el eamiii« 



Del díapa'Spo sonoro; 
Bq rapicio ejercicio. 

Si el líer»0' 9enliiTiienti> 
No ammittra 1^9 pi^s- 

0ettaBidbdo« divinos. 

Suene li«fi<ia la Gcier4sHr 
Pero 9» ei puot» midmo* 
RecfKNtida al iM>H el pecKo 
ln^Mieto y camnwndo. 

Si el corazón eme esaucks» 
Permanece tranquilo^ 
Jim tu vox,. y titó t «m 

La e»|>rtsii(yhK, prenda itínadü^. 
¡t«a e8pre»ioi»f vano ruido 
Sin ella al fin seria 
Ka vihiiela al oido* .^, . 

K\ vneto sdnoroaot 
•eltligáB ¿efiríllo^ 
Del traviesoarroyqelé* 
Kl armónico ^ro? 

El mp^i el ariJii de «nra 



En vanio Vonarítt ' ' ^ 
Sin la e«j)í*esÍoti', biéñihío. 

ahacrbontica xi. 

<Y en verd/iil'^Qe }» «ímI^I 
De qae olvidas, Betina, 
Los paséaos progreses. 

* Bíce qtie 7ümo<¿aivt^¥ - 
<7aa1 oá»it«íba« tm'tieñifKi^ ^ 
Y que -apenas e^^udias 
pift leóoion densomó: ' 

Y qm él^áüi Hg^Síi; 

ILa goitarra,:i||!ie apenas < 
Te merece m recuerdo* 

¿Es veí^ifaá? 1fd,' ftetinA, 
A decir lo íjüé liento,' ' "' 
tiO misnuí t}ae tai fnadre 
Hace lliasi^tif observa; . ! 

Bislraida pareces» ,, 
£ileno¡e6a ste has vuelto; 
Simt mifAft, ^t« turbara; 



— 114 — 

Ta4 doncellas me diecn 
Qae perdiste ]^a el siioñ.i> 
Que trnnqckito (k)rmias^ 
Y qne ahora es ínqaieto. 

iQuk ei» Aqae9^#i Betnpa? 

Que vQÍ*vÍ!9ni6 M ts^t^^ * 
Al fMiiMulo embtíéso^ • 

La vihuela fué un día 

Tu plaeer, tu eontento: 

^or qué» dí^ la comiena? 

Al olvido funesto? a 

^*' 

. ^ Vuelye. en tíj^cjuesi i^irai^ 

Que la jtratas.eon c^ño^ 

Pensarán otra cosa 

' . í*. '» . • .. . 

Habladores j ne.cios^ 

Ya lia n:adre n^e ha dicho 
^ue yo la eulpa tengo, 
Porcjue »i sé* remrtey 
Ni mostrarme severo. 

Y lo siento^ repito, 
Porque va eonoeieriao 
Que mas que la guuarr» 
Amorte ról»a eí ti<'mj)ol 
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ANACREÓNTICA Xtt, 

' Gradas, faiiií sonoro, 
Gmt^iai*, vihuela- mia^ 
Pues te debo nu gloria/ 

Y mi paz y m) dic(ia, 

Tú el (l«|d^n. h^ v^i^qUo 
De. mi l^ella eoerpign, . , 

Y de alumina '^n amanie ,, 
Convertiste á Be ti na. , 

¿Como fuera posible 
Q,ne tras dias y dias ' 
De suspiros y penas, 
desoyese mis cuitas? 

rio en vano á tus acento» 
Los moros recurrían' 
Para ablandar desdenes/ 
Para decir caricias/ ' 

No en vano'contempftilba 
La bella Andalucía . * 
En rada mora bella 
ütí ángel vibncfista. 

Gracias pues, ¡oh vihuela 
Tuva es Uii paz. mi dicha: 
A ti las horas debo 
Mejor«a.do mi vi^H.» • ^ 
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TI- . /- 
LETRÍLIAS SATrRfCAS. 

LETRILLA L 
lint ífaéá la il¡úr\rsi 
Se muera por HSHi ' 
O AntoA ^or la Tófta . , . L 
¿Q«c ine imparta á mif 

Qae a<i Jieci^ pr^suiiia •. 
De «¡íq j^ar ietrnüp, 
PorqcuB Cieoe ¿( grado 
De doctor en suma; . 
Y ec1i«e mas ej(|mma 
1^0» kme el jayalí . - .". ^ 

¿Qué «f imparta á mff ,* 

Que oteo eaMiaca4# ^ 
De larga «Mkrm 

De morir fihorc^dpt 
Porqu« le ba^negaido . 
Sa querida un,»!.. .^ . , «/ 
¿Q^e me importa á mi?. 

Que otro UpaHoeii 
. De infecunda ütÉ 



Ser poeta cre-i 
Con jae.taneift lócut 
Parque á cierta 1>qch 
La llamo tu6í, \Sl 
i^vi me importa á mí? 

Que en U gran .Qa«Aíila, 
Con insolto Mi^Jip» 
No me/isjcefi aprecio 
Ni León ni Ercilla, 

Y una novelilla 
Kara y triste sí....' 

¿Qfee mé importa a mif 

Que coii solo c[ t^sto 
Del Sefior Lar raga 
Cura Juan se haga, 

Y ep saber di genio 
Eche todo e) resto 
Otro i»iiladi..«« 

¿Qué me impérim ásnif 

' Que \Á que antes era ^ 
Crtaduela y maia, 
Hoy con lujo y gala, ' 

Y orguilosa y fiera, 
Calce la primera 
Kico borceguí. • . • 

¿Que m^ iigyoría ¿míf « 
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Que nada se aclamo 
Como el (Irjima inmuniJa, 
Atroz, furibundo, 
Que sangre derrame; 

Y geíiio se llame 
La que és freoesf. ... 

¿(¿ué me imperta u mi? 

Que mi (iura estrella 
ííu rigor aumente, 

Y al leer la gente 
Esütfi letra bella, 
Nadie dé por ella 
Un maravedí...' 

iQiié wfé importa á mi? 

LüTRíLLA 11. 

¡Cuántos vestlclojí *' 
Tiene Ermegnnciol 
„ Pero decidme: 
§Si aerám mfpsf . ^ 

¿VeÍ8 aqnei fraile 

Tan rubicundo ' ' 

Como ílirije 
Su voz al vulgo? 
jOh cuántaí* citas 
De autores paso, 
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En su.dn^tfRM)!. f 

¿Si serán $u¡fo$? ¡ 

¿Veis aquel hombre 
De pelo rubio 
Que se pasea 
Coií Don Facundo? » 
Pues ayer.tHriitt.- 
Me enseñó eq Burgo» 
Un lioUon Heno 
De Ilesos i(ii|f 06 V 
Pero decidme: . 

¿Si serm 9vga9f 

¿Veis esa niña 
De alto coturno, 
Llena de perlas; 
Sedas y lujo? 
Alta cadera 
Tener Te píugo, 
Lar^ cabello, » . 

Dientes menadois» 
Pero decidme: 

¿Si serán svjfos? 

¿Oís los vets<^s 
Aliosy rotondot 
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Que iu>;iE tecito - - 
Bti^mifo Eiifof ' 
¡Oh, qoé «rmofife! 
jQné hablar tan puro! 
(Qué pensumientos 
Tan ofKñrtnfWui! : m 

Pero deidimec 
¿8i serán mjfoa • 

¿Hacéis memoria 
Del buen Don Justó, 
El qae hnbitaba 
Janto á San Branof r 
Mario ayer tarde, 
If ¡oh golpe duro! 
DejoVseis hijos 
£n este mundo. 
Pero decidme: 

¿Si serán suyos? 

LETRILLA ÍIL 

¿Pobre, fea y con fortana? 
Ninguna* 

¿Has visito, querido Fabio, 
Comedia sin casamiento, 
Privanza sin escarmiento, 
Bufonada sin agravio, 



Moger que refiMe^l tthtor> 
Nobleza sin iHatietla «%iiiiaT' 
Ningmnm. 

¿Hat Ti«t0;^mtt9 ffaifidtcí: 
Sin paüva 6 sin «ileitkle^ v 
Amigo qae aiB# de bulcfe, 
Casero que to ie aprietev 
O jrfven de diez y siete 
Que observe carnal ayuñoí 
Ninguno. 

¿Has visto diá de fiesta ^ 
Sin borrachera ó sin palóá/ 
Visita sin intervalos • 
De impertinencia molesta, 
O liribona deshonesta 
Qae acabe sin tos perruna? 
Ninguna. 

¿Has visto rey que no anhele 
Ser absolalo algún dia, 
Pueblo con soberanía, 
liitigaate que no apele, r 

O fraile que se.cünsueie 
Cuntido pierde el dijsjiyajRo? 
NingHUo. 

II 



— 19Í — 
¿Ha» vinto-flc eiimoeveliis 
Una sola r^galiir, 
Hedicina singular 
Qae cure el dolor de muelas, 
O controversia de es^utk^s 
Que no peque de iuiportuna? 
Ninguna* 

¿Has visto jamas cadete. 
Que no tenga su chiquilla. 
Barbero sin guitarrilla, 
Espadachin que no rete, 
O letrado que interprete 
La ley de modo oportu^no) 
Ninguno, 

¿Has Visto beldad, en íln,' 
Que sabiendo dibujar. 
Bailar, tañer y cantar, 
Y hablar en griego y Jatin, 
Sepa arreglar, aunque ruin, 
Un guisado por fortuna? 
Ninguna^ 

¿Y joven que no te hable 
De repúblicfi en España, 
Desenvftitiando con saña 
(Si lo tiene) el cwvo sable, 
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Aa!i(|jLi€ acuAo el miüterüble 
lg;nare lo que qs trihao»? 

Ninguno. 

LETRILLA IV. 
Ninas que leyenda jaquesto 
Míístrarán cepudo pl gesto, 

Si las hay: 
Pero que de Jo.Ieido . 
Saquen el fruto debido, 

Niñas púLda;? y hcllaV 
Como el soí y *Ias'estrellas, 

* aítasliay: 
Pero (te tal conífi'cíon 
ftiie no tengran presunción, 

No la^kqy» , , ., „ * 

Nifui» cfue' é Rvs dbóé abríteS ' 
(/uentHi) tas ^fafeih^s ¿'miles, 

Pero fitie>^«íéri*lfiti'^ *íftdHdt*," 
Aunque en e#j^4 fnn'endelde, 
No las hay. ^ 

Ninas qHfi,.f 4tPit treft¿y.'CtHtt9(» 
Les dicen: **Ypt.t« i4«4|fctra," 
Silmhay: 
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Pero nlíias que por esto 
L^ifreQ cubarse ms prentOt ' 
Nohs htyfp • ^ • - 

Niñas que en la edad de amor 
A todos muestran rigor,. 

Biiáfkay:' 
Mus qac de tal entremés 
Ifo se arrepientan despacs» 
No tai hay. ' 

Niñas soIteriHi«k treéota, 

Y aan de easmeota y cfacoenia, 

8i ImJwj; 
Mas de gesiot tf n «simftois 
Qoe no se quitett UMiaflos, 
; N^loMhag. 

Niñas cuya negrí» tea^ 
Se Hcerea ronclio i la. fiei;^ 

8ílai.h0jfs 
Pero tan frnnpñn j jbu^nus 
Qtte no se JlumeQ mori^lM, 

Niñas que á ún tonto sóriríen 

Y de ét á solas ¿e rien» 

Ét ios hay: 
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Mas BtñM <{«e por el pronto 
No quieran pillar ari tonto, 
JVb la$ hay. 

Fraile mQ0tin^; . . . ., 

Tú telo Un- 

¡Oh qué il«8graeia 

;;/ )QilfÍQdo Imsta. : r 

Con efioiuii». . 
Jjfonarde yraeiii , í * 

Caando oo tu. rostro 
Púrpura y ostro 
Solo Ñe vía; 
Mfrámadores 
Te rodeahan, 
Mfl té enviaban 
AtíM^s y amore^; 
Tu eon rigores 

Loj* repflit^t^; 

Tú te reiste , , 

De ellos ta«ibtfi|^. 
Tu U mOisü 
Fraile maetén. 
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Y hoy qiie ta bella^ 

Tez descolora, * \ 
Dulce señora, 
Pérñda eístrella;^ 
Hoy qite'sa huella 
Asoladora 
En ta sublime 
Semblante iraprirríé 
La edad traidora; 
Loi9 amadores 
Huyen tu lado;' ' 
Nada ha quedado; 
Todo es rigoriís: 
A los favores 
Que recibiste 
SuíJf c !er viste ' ' 
Fiero desden: 

Tú lo quisistéy 
Tú te lo ten. 

Voces ítl viento * 
Dabas de gozo ' * 

Viéndote mozo, * 

Libre y exento; 
Días sin cuento 
Con alboroto 
Pasaste, ^h Fabio: 



Nunca tu ]fh\o 
Prol)() el soUo2¡o: 
Mas luego quisQ 
liU suerte odiosa 
<íue de una hermosa 
Vieras el riso. 
¡Ab! fué preciso * 
Cargar con ella: 
¡Era tan bella!— ' 

¡Bravo, muy bien! 
TáU metiste 
Fraile mostén, 

P¿ ro ¡os dias * ' 
De b¡t;nandanKa| * ' 
La pft»» la holganza ' ' ' 
Que antes tenias, ' ' 
Tus alegría», 
Pbicer^ bonanza. . ... 
¿Donde se han ido?' 
Eres marido; 
Lo eres, no es chanza.-»- 
"¡Mísero puidre! 
''¡Male$ prolijoíi!' 
•'¡Vestir k)» hijos! ' 
**¡4JalzHr la madref''--- 
Y bien, compadre: 
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¿^osupa8Iste, 
No prevelsfe* 
Tanto vaivén? 
Tu lo quisiste^ 
Tú té lo din: ^ 



¿i-i 



Y tÓ, ftRfll^, 

Qae en* alro# dbr 
Feliz virm» 
En Id pretir^:^ 
Tu que. 9l »ii«|iirQ 
No ooi)oom«{ 
Que en in ciibafim 
Del marJbi ttmai 
Nunea teminsí - t 
¿Por <pé^Jiiis dejado 
Por los hottoves'; ; 
Fuentes y florefi» 
Bosqnea y^ praiM 
Verte elevado 
Necio quÍBÍ«tte, < . -^ 
Y asi creíste 
Pasarlo Meo. 

TAMmetítíe > 
Fraihmmiín. 

Fero ía s^nerte 
Falax qué tanto 



Goso y eneanto,, r. 
Quiso ofreeertei 
Con rigor faerte , 
Cambió entre tanto 
La perspectiva; 
La saerte esquiva 
Te entrefa at lianfi». 
¿Qoiéa ¡ay! erejerá 
Tai pesadamlmsf 
¿Qoe de la comlire 
Caerte^híeiera? 
fyne ipfiei hoyei'a 
Ta lado triste 
La qae creíste 
Ser ta sosten? 
Tú h fmtuift 
Tú U latón. 

Ni á tí tani|K>eQf 
Julio querido, 
Daré al olvido 
Macho ni pooo. 
¡Oh Dios, qué loco, 
Mi Julio, \ms sido! 
Con las nuigeres, 
¿Quién tos place reí 
Nanea ha tenícío? 



¿Hubo niiiguna 
Que resistiera? 
¿Hubo siquiera 
Tan solo una? 
;Oh, qué fortanjil 
DichoSiO fufüite:' 
Tuyas hiciste 
Cuantas se ven:' " 
"tñ te metiste ' '' 
Ffümíñbstlí'n: " • 

Mas yo te ruego» 
Que al fin me digas: 
Tantas amigas 
Conrio haces luego, 
Tantas que ciego 
Vences y obligas/ 
¿Cuál te han paradq? 
¿Cual te han dejado 
Tantas inlrigasí 
¿Por qué andas tuerto 
Hoy por la calle? 
¿Por qué en tu talle 
Tal desconcierto? 
Vamos, es cierto: 
¡Julio... • caistif! 
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Confiesa el chUte ' * 
De bien á bien. 
Tü lo quisiste 
Tú te lo ten. 

L^TRllshfí Vi. 

AteneÍQi^,.&eijpr^9 ,,,.," 
Que hoy repo^tg fl vuelo 
Ha$ta, el gr^w ns^^elq • ; 
De los oradores: 

¡Oh témpora! ¡oh 7noresr 

¿Veis á Don Fernanda - 
Píisear e» coche, 
De din» de.aoehe. 
Lloviendo, tronando, 
RaimttfKif Qeando? ' , 

Pues sabtd, «ompadre!», - 
Que sus caros padre» 
Fueron capadores* 

¡Oh témpora! ¡oh m^res! 

¿Veis sobre la puerta * 
Del Señor Don Pedrb' * ' 
Por arreas un cedro 
y una cosa muerta? 
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Paes es cosa cierta 
Qae un bolsón preñado 
Le parió e! condado 
Entre mil doloresl 

¡Oh tímpemt ¡oh more$! 

{Veis allá aquel sabio 
Sablime y profundo, 
Que fur-psemado el múvÁú 
Al abrir su labio? 
Pues si no es agravio 
Sabed que no cena, 
Que la panza llena 
Desdice de autores. 

¡Oh témpora! ¡oh more$f 

¿Veis á aquel que muerde 
Con desden la planta, 

Y á la plebe espanta 
Si mira á la plebe? 
Pues á ella le debe 
El ser diputado, 

Y haber alcanasadu 
Destiu^üi y konoi^f s. 

;0h témpora! ¡oh mores! 
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¿Veis In demaski 
.Con qjue al sexo bello 
Hoy oprime el eiiello , 
La caballería? 
Paes sabed que nn día 
Por QM alba mado 
Saltaron al llano 
Cien eompelidóres* ^ ' ' 

¡Qk témporml ¡úk mmmt * 

¿Veis allá 'aquel ente 
Con ensaca antigaa, 
Pidiendo estantigua 
Limosna á la gente? 
Pues es un valiente 
Qoe sudó en campaña* 
Y con hambre Espafia 
Premia sus sudores 

¡Oh témpora! ¡oh mordí 

¿Veis aquel pobrete 
De doctor graduado, ' 
Tieso y eslirHdo 
Mas que nñ miitaKÍ€t<r?'' 
Pues es un zoquete 
Que sin mas caadale^; 



12 
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Quc tres »il rwJ^«^ . 
Charla íUiítattó4Qvtpr<fí5, . . • , 

¡Oh témpora! ¡oh mores! * \ 

¿Vejs infortunado 
E$f) delin^^nte^. 
Caminar doi^i^Ql^ „<, . i- 

Al fatal tH)4Ht)i<? ^ i . .^'t r^ *^ 
Pues sabed que ha estado 

Oatorc%4tMs. pf e«Or 
Marceando el píjoceso 
A pasos iná3'orefiy 

jOh témpora! ¡oh mores! 

Que yode diga á Cdasa * 
Que mi csonuon se al^rasai. ' / 
De amoroso frenesí» 

Ese £Í: 1 

Pero ser en estos días 
Otro segundo Macías 
Y morir eomo él murió, 

Eso no. 

, » ■ 

Que pasara Do» Betltuan 
Donde rije el Alcorán 
Por el nías sabio alfaqui^ 



Mni (fuersiendo nhh :i1tm¿ff;i 
P;i8c poif doGto en'Espafiát 
Y porsogeto.ilextúrk), 
Emo no. 

9;¥ie 4fi ajiora fu aéi»]diite 

En italiuno «e csinte, - '^ 
Y» que la moda .eit^asi, 

Ego sí: 
Mas que reciba pbcér 
Qaíen no acjerta á comprender 
La parla que TaS9i> habió, 

Eiono. 

Que apellideifio» á Francia 
C«tta naci<»n en gtislancik^ 
Como dicen por ahí, * ^ 

Eiúgi: 
Was qne tan necios seamos 
Que franceses nos híiganíos 
(Piorno mncho6%|u6 sé yo, 

E$o no: 

Qltie yo estudie diplomaci;i 
Ottál' se estudia veVMgrát'fa 
Eldo,íA>1; rfe,W/Tlli;v« ''^ 



Eso 



si: 



í 



Pero qne crea etf éónck'neia 



Qae mire cün justo ceño 
Al elii|¡<9» i)«ie 4á ttefiOy 
Y á sa okrítln ráladf, 
BmMh 

Ma« qoe hoeno solé crea 
Lo que romántico sea, 
O á raí tul me pareciót 
E^ no. 

Qae yo defienda opiniones 
Con las mejores razones 
Qm paedao caber en mU 

Eso tí:' 
Pero ser tan animal 

Por la contra p p^r el prd^ 
Eso no* 

<|O0 írf llefire i pechf 
Me esfoar^e for rtmeduir 
Bt yerrc^^iQt eoaiatí, 

Pero toMar «o ék\ié^ ^ 
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La carne 4|u& Oioamc lUó, 
JC^o fio. . 

, WTRIUAVIIl. . 

IMUí TereüH:'.' 
¿Caándo iMAinim 

^^,Ufra»cfAHl , ; : f 

Ya no teiienian 
Cosa que liaeii|^ 
A eipañ/disma 
De treintH leguM. , 
^Literatura» 
Corte, etiqnot^» 
Prácticas, qsosi 
Todo es del Sena. 

¿Úmándo meani0i . 
Alafiwteemf 

No baiy peluqueio 
^«e en fiNrdai leinui 

8obr» ki pverte. 
De Pürit WM* 



¿Cuándo meamos 
A la francesa? 

Los 68taitiéf^tbs 
Se abten y éiermrf 
Dcft'modo mi^mo*' 
Qac allá se observa* 
Trámites, parla, 
Dichos, arengas, 
Nada tenemos 
Que hispano sea. " 

¿Cuando meamos ^ 
A UJhmcesuf 

'i 

Grifafl allende: ,, 
''Méioda, reglas,'' 

Y díunip0fra^o 
Lope d© Vega. 
Clama desorden 

"La nuevlA ¿sr'uela, 

Y ¡adiós Inarco 
Con sus comedias!' 

¿Cmmi^49mmQ9í 



De {iim»»vlefll^ ' '' 
Mona pareee 
Seoran remeda. . 
¿Ríe la Franehí? 
Reír es fuerza: 
¿Lloca y maldice? 
I Llanto, anatema! 

¿Cuándo meamos, 
A la francesa? 

Antes la gente 
Gáiica era 
Mieptrag vivía 
Sobre la tiej^ra: 
Hora de un tiro 
Se abre la testa, 
T hasta en la tumba 
Gala se maestra* 

A la framces(^ 
'¡(faiiotiiAMa, 






• ¿Üuando meamoá 
A la francesa?. 

LETRILLA IX. 

. Qnjófes*, 

Si JKiairii cayo ciwa 6iI^ 
Es que la seAijo vil: 
Si de»pites «ayo oon Btas^ 
Cedidí á la fberza no mas: 

Y 81 aun cayo con Antonio» 
Eg ^é crey» eo matridionia^ 

£^ y va una;: 

Bb^\ y van dosf r^ ' 

vlMíMt^ y irán tyet(^ , 

• . C^'ir^a^ -- 

Seif á la^aota apmité 

Y pitJicwfMiriA MCfüé:. 

Y eii fuerte iMdbim It bailo; 



r 



Poajo al «éy^ p«ir iteiifél acierta, 
T hétele 4tí»mtí^ttiÑenpmritu 

Em pwnim, f iwi éo»| 
E» pnertaj y f4Ui irei: 
Cojo ei. 

. Tme la constitacioa, 

Y :iKO caí. Opa Kamem 
Vino el desfiótiop esceso, 

Y siempre tieso qae tieso: 
Sobrevino d icstatato» 

Y el misriM empleo disfirpto. 

í?órfc*,y va una; 
FemmfidOf y van áos; . 
Crütiim^ y van tres: 

. C9J0€S. 

. jfttté easttalidad, EUsiS 
Amadeo estaba ea misa: 
Voy por lá tarde al paseOí^^ 
jTambiea estaba AmÁdeol 
Al baile flespiies me Itií.^.* 
jQoé diablol también allú 

A Onbile, ynraÉ éffM' 



JK «piertéii'CJbftis^péidn? 

— Hlftífw»Mi«>;--**i¥ Aqueste dije? 

--^Mi p99mí>:: gm te lo üj^'i — 

— Miprimot ¡qué-fasiiSom! 
Elprímo^ y va «iia;^ ' 
El primo, y van dos; . 
El prímoj y van tresV. 
Cofo ei. 

L£tRILLA X. 

Siglo di C2 y nueve, 
Sí eres loquee dieent 
El diablo^te lleven 

¿Por qué me.hA tocado 
Nacer en tt^s días? 
¿Qué estrella^ qué hada 
Sufrir me ha mandado 
Tu8 Jeyes ¡rapías? 

Siglo diez y nueves 
W diablo te lleve* , 

Pofétii^a en^ todo, 
L# üiiúv ROS robas:: 
N».*«o«ioei» moiié 
En darnos- Jwodó 



EtdMlq ifiUm. 

íQué c« la vida ii««»i»at , 
Si craéi le üinUas 
La ilusión liviana, . 
La ilasioD qae allana 
Penas infinitas? 

8igh diez jf nueve^ 
El diablo fe Ueve. 

Verdades desnudas 
Tan solo proclamas: 
Con voces agudas , * 

La prosa saladas, 
Los versos inñimas. 

Siglo diez y nuevcy 
El diablo te lleve. 

Tu teatro sigo, 
.Tu teatro veo, 
Y en él te maidí|;<>^ 
Al ver sin eastigo 
El crimen mas feo. 

Siglo diez y nueve^ 
El diablo te lleve. 

^ ' f ^ .i 
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T el go»to beMrreDMf 
Y ieyei ensáesaft 

Sif^ diez jf imet€r 

Biiéi^ieo ewsr 
O serlo deseas}^ 
T es bieB te moderesy 
Q< ae imitas, no hieres; 
No mtüHftbro», h^meíi8¿ 

mglo diez y mew, 

Broseo salto dtslcr 
Mi querido siglo; 
La valla rompiste, 
Y á faer de ser triste 
Pareces vestiglo. 

Siglo diez y nueve, 
El diablo te lleve. 

LETRILLA XU 

He vifiU) caras hermosas, 
Juanita» por mí fortnhn; 
Masetra! la tnv.n, ningiiníV 






ile n<tf> beUoft oí««hiK 
Daioa retr.^alo Mik»^ ,¿i 

Y »D fliedo itiil (te HÚrsir ^' 
Que puede cansar rail ^lós; 

Y una risii de los cíelas ' ^ 
He visto grata, oportuna: 

Mas oial ¡a iuya^ ninguna. 

He viato e^wo «e^^ily^fe 
A eoinpetir «o MJieUo. : 
Cm el del «ui eo l^lieljn; ; 
He vista pié hlanco y breve, 

Y ana te; como Ih aíeve / 
Sin «onilimd arruga alguna: 

Mag €uaHa tuya, Migm^, 

He visto gr«n geatileya 
En el tañer y el cantar, 
Vestir, coser y bordar; 

Y en la danza ligereza, 

Y en el dibujo franqueza 
Que á la exactitud se adtina: 

Mas cual la tuya, ninguna. 

He viíto manos hermasas, 
He visto senos turgentes. 
He visto menudos dientes, 
Hf^ vi $10: bocas graciosas 
13 



T eintará; efttrt otmsr 0o«ÍBtSr 
Del templo de m&ót cüloífen»:: 

Y he visto gracia es0el|iit^ 
Para llamar al i^ortejo, ^ 
Gentil hombre yaada TÁ^Oi 
Cuando el marido está aatente;; 
Y gnM^Í9 4Sii: ornar su frente 
CdB loAnan^rnos de la lana:: 

^.. ■ ' ■ .. ■ < » 

Estamañanflh - ^ 
Vi á 0cm Ramom — • - 
¿Aquel pedante 
Tan hablador? '^ 

Músiea, leyes, < 
AruQ^sblfi^on, 
Todi? Jo sabe 
Don Amador. 
Dos meses hace 
Que el tal señor 
De estudiar tanta '^ 
Casi cegí.' ' 

¿Aquel pedarétc- '- 

Tanhúhladoft 



Don'Hemeterif. 

DcVcrdqJs 
Elq«e%alMtabii. 
ilaiito «I rineon, 
£1 otro dia 
'Se nos lleví 
JA.qaeIla plaza 
;De oposición. 

¿Afud pedétiOt 

Don Agapito 
XI de Oleroa, 
£» el R|M sabio . 
"Que se llalla fap.]^ 

Y el mes pagado 
€e gradiuí 

De liceaciade 

Y de doctor. 

¿Aqud peimitíe 
TankMadoff 

El padre Pedr^ 
i>e Sao AntoQ,» 
Cn la iriixMa 
Hoy defendía 
fJnadUieU 
Propasicio^f 
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Y en todo ei rato 

No se tarbo. 7 . 

¿Aquel pedémte- 
Tan habladorf 

Tampoco es mna 
Don Snlvndoi:. 
¡Qué Ulentas&oL 
¡Qaé onh^zon! 
iCon q4ié ejMfgía^ 
Con qué vigor 
Hace al gobierna 
La oposición! 

¿Aquel pedarU^ 

Taá hablador?' 

LETRILLA Xlllv. 

¡Cliiton! que teníiplo el bajoiv 
Y quiero verla estension 
Del moderno di^asoo: 

¡Mal'di'QianUi 
¿Solo tres las notas ^«n?: 
Pues chiton y nms chitan,. 
Que me atrevo á una cani$ioi» 
iMaldicianl 



'Nadieme arrogue la^s.i^ejas, 
Ni me relate consejan 
De consonancias añejas 
Que adormecen las orejas: 

El antiguo diapasón 
No tiene coniparactoH 
Con la moderna invencioil 
Del romántico hajOm i ' < 

, jMaldkwnJ 

Quede para el ^glo nono 
Aquel hablar y aquel tono 
Tan dulce y tan monotdno, 
Propia invencioD de algún niono: 

Para hablar á la razón 
¥ al hnmaoó corazón, 
Nads es oMUfiafiabte «V'séü^ 
Del romántico bajón. 
¡Maldición! 

La decantada armonía 
De la antigua poesía 
Ctae Üe gracias se atavía, 
Ya no se esíila cu el dia; 

Otres ya los tiemposi son; 
\>ira luí lie ser con razan 



/,. 



La «lódenia «¿stonatiotti ' 
Del romántico bajón. 

Qaedea pam el tlnaiciaillo* 
ül pastoril <^.ramiüo, 
T la IOS» y el tí>roillo, 
T la flor, j eí eefirílloí 
6asa.«w brisa.... tul.... ercspon 
' Esas nuestras voces sbo^ 
|ia ma5K)wrka, el r^odof^ 
I>el i-omántico bajoiK 
¡^aiaicünf 

lasidíAaa eonMiiaiía» 
Hoeb ya ée puro «RMia,. 
Y au» por eso» no^ hay esCáhéid» 
Qae no se détlet^ en ffhtiitía.': 

¡Frosaf ¡prosíi Cíales sott 
Los (bramas de es» «aeíort^ 
T&l el canto, en- conclusión, ' 
B^l romántico bajoB. 
¡MMicwní 

Pero el Terso hal^^aal flhr 
Lo monrftono, lo niínv 
En ségair un «tintín ^^ 

Ikesde el priMlpiú baetsi élHi^ 
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Uti metro en cada repg}p» '. 
Es ya otra cqsa, otro do d^ 
Otra solía. .... otrainveadieo 
Del romántico bajón* 

¡ÍAMicUmi ' -y 

Qaede ta moralidad 
Para la pasada edad; 
Qfi0 i nosotras en verdad 
Nos eupo otra sociedad: 

Borfji^,4«^ Anlony.*.. Marión.* 
Los tipo» del arte son, 
La acaitaila ereacion 
Del romántico bajón» 

í »■ ','s' " 

Eso de ver 9n malvfido 
Jostamente castigado, 
Y un inocente premiado» 
¡:Es tan frío y ta» pesador 

El crimen con galardón 
Es mas bonito» es lección 
En que mas re9alta el ao» 
Del romántico bajón. 
¡Maldichitt * 

¿No es eji^adroaal^líme ver , 
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Como fio la j^uede def * 
N¡ aan el mismo Luciftf? * 

Y ver pintado ai varón 
Cual los diablos tío lo son^ 
^No es el mejor figaroa 
Del romántico bajón? 
¡Maldicionl 

¿Y aquel fnntnr la ¡mpadébda 
Femeaü cotí iañ. lieenoiat **'•''' 
^áe ao)o*fa<ta ea cmieianein 
Hae para 6 auestra 7ireaet)ei^f 

¿Y aqaei caer el telón 
Cantando el kirie eleison, 
Al compás, como es razón, 
Del romántico bajón? 

jMaldídon! ' 

¿Y aquel pintar á lá hfz^ 
De la caaaiia soez, - '• 

Bebiendo saiigre.tal ves ^ 
Como, vino de Jeres?. 

¿Y aquel Saar la íuncioD 
Con la sabjida canción,. » 

Qae es el quid del diapasón 
Del romántico bajón, 

Maldición y maldición^ 
Y cien veces maldícionf 



Acabemos la ^anciofi^. . . 
¡Ay ^ disiI)<)iÍGQ son; . 
¡Maldito sea mil veces . , 
El romástico bajoBÜÜÜt . 

LETRILLA XIV. 
SI< BICIOBI99Í9 €1.AM€«. 

¿Conqae mí letrüla en ruib 
Desde la eraz áOa-feeb»? * 
¡Ay qué manga tan estréehsr 

Ticoe el areñor ehsiqaml 

* • » . , .i 

En cierto Ubro 4e pro 

(yíertoxlásico eseribic), 

Qae solo existe un poema, . 

Qae pueda servir de tema^ 

O cuando mas, dos y medio 

Qae no deápiertea el tedio; 

Aquellos en griego, y éste. 

Si no me engdño, en latine 

¡Ay qué man^a tan e$irecka 

Tiene dtehor dariqmnt 

Y dicje también el tal^ 
Que no hfiy poema cabal 
Si se desvía de Homero . 
En una coma, en un eero^ 
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En un ápiee can sólo; ' 

Y qiie es maldito de Üpokt ^ 
Poeta qae no le imita 

Desde ei principio hasta el fiar 
jAy qué manga tan estreckm ' ' '- 
Tiene el iehar clasiquin! 

Y hablando de poesía, 
Dice l^iiU^ea qac en el dia 
No es posible e^ buena lo|^eá 
Sino friega y mitologícat 

Y qae es deber del cristiano 
Hacerse grie^ y romaooi 

Y roas en cciko tan bello 
Como el qne en ftoma dio 'fin: ''^ 

jAy qué nmt^ ian ettreAa 
Tiene dfmar ^latiquim! ^ 

Dejar & Jove y Egisto 
Por seguir á Jesucristo^ 
]Es tan prosaico jr vulgail 

Y ademas. « . • ¿cómo nombrar. 
Pongo por caso, á María, 
Cnando Honiero no lo hacia^ 
Ni ser bueno en castellano 

Lo qae qd lo faé en latinf 
¡Ajf qué manga tan eihtiAé 
Tiene d sénor e¡asijuin! 
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¿T aquel escnti>r de &n9<l. 

Que da las^lejeadel drama» . 

T habla del macho xabrÍQ?. 

(No €B Horaeio, señor mio^^ 

Que ..es un clásico francés 

A qoicD llevan por los pí6i 

Hoy ios de Francia*»*) y, doHÍaimr, 

Paiñéntesis malachia. 
¡Ajf qué mangñ'toñ éitreeím' 
Tiene d señor tlaüqidn! ..''•' 

Horacio se contentó 
(Aunque acaso dormita) 
Con marear \o» cinco acto^ 
Gomo límites exactos 
Del dramático ínteres: 
Pero el cUsico francés 
Habid de tiempo y lugar^ * 
Y es curioso el retintín. 

¡Ay qué manga tan estrecha 

Tiene el señor clasiquin! ' 

Es sabido, y va formal, 
Qa^.iQS tto pispado, morital ., 
Que iM^ merece perdón , . 
Dar al drama duración • 
Qu%es(^eda el cursp de uq día, 
(Inclusa la noche fria). .. . 



Otra puréutesis va, • , 

Mas sirve de nota al fin. 
¡Af qué manga tan estrecha 
Tiene d señor dasiquin! ^ ., 

¿Qué drama tiene virtud .« 
Sin ve-ro-ü'miU'tud? 
(jVaya un vocablo perversa . 
Para eoeajoDarlo en verso!) 
Por lo iñiaiJQo, mejor fuera . 
Que en duración no escediera 
De la re-pre sen-ta-cion. 
(Otro vocablo ruin.) 

¡Ay qué manga tan estrecha 

Tiene el señor dasiquin! 

, . < 

Y todo debe pasar 
En un sitio^ en un Iti^car^ .^. 

Sin que se mude la escena 
Ni OAjín cuando la orquesta suena; 
Pues si no, cualquier diría: 
'^Sin moverme yOt á fé mia, 
''¿Quiéu diablos me ha tra$|adado 
''De In plaxa al camarín?" 

¡Ay qué manga tan esireeha 

Tiene d semr dasiqum! 
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Y aunque se cae la objeción 
Can solo ver el tchUi 
La desvanecen algunos 
Diciendo muy oportunos, 
Que bien se podrá mudar 
En entreacto el lugar, 
Si la mutación se íiace * 
En limitado confín. 

¡Ay qué manga tan estrecha 

Tiene el señor clasiquiní 

Pero el apuro terrible 
Es, que no hay drama posible 
Si se sigue de pe á pa 
Todo lo que escrito va. 
¡Paciencia! mejor deseo 
Ver cerrado el coliseo, 
Que no cada dia un drama 
Si discrepa en una crin.* 

¡Ay qu¿ manga tan estrecha 

Tiene él señor dasiquin! 

Mas dejemos, musa mia. 
Esta canción, que otro; dia 
La podremos continuar; 
Que es largo de relatar 
Lo que hasta ahora sé ha escrito, 

14 
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X Mr jiesado es delito 
De leso griego y latin. 
¡A¡f que manga tan estrecha 
Tiene el nmúr clasiqui9i! 

LETiULLA XV. 

Hete la justicia 
Qae los hombres han: 
Té lo debes, Pedro; 
Pégalo tú, Juan. 

Aquel pobrecillo 
Que á Melilia va, 
^Por 'una pendedciá 
De poca entidad; 
Sin costas y libre 
Saliera á pasear, 
A no perseguirle 
Su estrella fatal: 
Pero el juez estaba : 
Hecho un Satanás, ' 
Y en alguien su murrik 
Debió descargar. . ^ 
Tá lo debes, Pedro, 
Págalo téy Juan* 

El otro marido 
De tétrica fax 
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fambieii tiene marriii 

Y hamor infernaL 
¿Veis ci^mo aporrea 
Saeara mitad. 
Garrotazo viene« 
Garrotas vaT 

¿Qoé ha de haeei^ eJ pobre 
y teoe de JQgar, 

Y perdid en la banca 
Todo su candal. 

Tü lo debisif Pedro; 
Págalo tú, Juan. ^ 

¿Y el imñor ninitttb? 
¡Qué Ibtalidad! 
Una cara tiene 
<ltte pareee agrasé 
Oeho diaa faaee 
ftne aodienei&no dá« 
Ni de^paeha nn aokr 
Triste memorial* 
Ya ae ve, el eoogreao 
En «Q eoatra esti...* 
Pierde votaciones..^ 
¿Cómo despachar? 

T6 lo debes, Pedro; 

Págalo tú, Juan. 



TpDga usted iKaei;ffi|SÍfi, 

Tío Nicolás,. 

Que aunque no es muy justo, 

Le vamos a ahorcar. 

El diablo del, pueblo 

No nos deja en paz, 
. < Y.grita.^.. y alguno . . 

Lo debe pagar. 

Usted*.*, ya lo veo.*.. 

Pero los denjas .1 

Son gord^s.v* y ríeoft»%.. 

Y en fin...» claro está. 
Que lo debe Pedro^ 
Ylopt^aJumi* , 

LCTR1X.LA XVI. 

¿Quieres, Juan, pasar alegre 

Esta vida miserable, ' ^ ' 

Dominaado á' todo el mundo; 

Sin que te<vfoMíine nadief » '^ 

Ptmteftuüé: 

¿Quieras jaicfQzaj^.lu dicl^^ 
De que tus debilidades 
Todo el mundo las ignore, 
O aunque las qepa, las.caUe? 
. Ponte, fraile. , 
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¿Qoieres tener pot divisa 
La pobreza miserable, 
Teniendo seguro el pan 

Y satisfecho el gaznate? 

Ponte fraile. 

¿Quieres %oe la plebe absorta 
Te santifique y ensalce, . 
Mientras tu de.elia te rías» 

Y la fascines y engañes? 

Pante/raíle. 

¿Quieres que por un desliz 
De un convento te separen 
Para trasladarte á otro 
Donde esiés mejor que antes? 
Ponte fraile. 

¿Quieres racmir en uno 
Privilegios de magnat^t 
Intrígala de palaeiefo, 

Y humo^ de alegre estudiante? 

P(mie/raíle» 

LETRILLA XVIL 
Aunque no es incierta 
Mi ighotáncia niucha; 
Ei pueblo me escucha 
Con la boca abierta. 



Vn dratta^MiiifMMta 
Atroz^<s9lMiiit0SO« . 
Inmoral, MiÍMO, 
Pesado »y niol09tQ: 

En tablas lo he puesto 

Con velas y cirios, 

Porque isús delitios 

El público advierta, 
T el puebla lo escucha ' 
Can la boca abierta. 

Ayer en corrillo 
Hablé del Estado 
Con tal desenfado 
Qae era gn^to oillo; 
Y aunque soy un pillo 
Que viVo dé .abusos, 
A pérfidos oaos í 

Declaro reyerta; 
Telpmbhiáejeseéictm 
Con la b9ea 4¡iipi0. 

Allá en él convento 
ün tiempo feliee 
Travesuras hice 
Que ahora r.o cuento: 
Con hórrido acento 
Cerraba no Qbstaoto 



Del eielo la puerta; 
Td pueblo me eia 
Con la beca abierta. 

Todo el mundo $abe, 
Sin hacerme ügnivio, 
Qoe tengo de sabio 
Lo que un arquitraver 
Sentencioso y grave 
HaUo á pesar de eso» 
Con tan baén stíceso 

Y virtud tan ciertft» 
Qne elpue^h me escucha 
Om la húca abierta. 

Ruede, [mea, la bota, 
Ta que la receta 
Es llevar caretaf, 
O tapar Ja sola: 
Mucho de parcHby 
Grande hipopresMii 

Y farsa, y folla, 
Fuerza es qyae divi^r^; 

Fmerza ^fuetae eecu^ 
Coala boca ubUría. :\, 



Mal porinal,' * " ' 

Mas vale estaír geriftgaáo' 
Que no á tnedío geritigar.' 

Coaudo veo á mi Raperta 
Del brazo coa un galán, 
Qae ella dice ser aa prin^j 
Y yo digo qae Caifas, 
Esclamo: Raperta raia, 
Por Dios te lo pido ya— ; 
Si has comenzado á engaSaime, 
Acábame de eagañnr. » ' ^> 
MalpatméA^ ^ 

Mas vale eiUtrffenngadó, 
^ve no á medio germgar. 
Los qtife hablan de medianía 
Me hacen reír á rabiar, ' *' 
Que en materia de pesares * 
La medianía es fatal: ' 
Ciego mediano es un tuertó. 
Y ser ciego vale trias * 
Que no mirar poi^ ün ojo 
Tanto picaro con frac. 
Malporinaly ] 
Mas vate ¿star geringado 
que no á medh gerimgur. 



Ver on ex«-rej cM ra cort€ 
Tratado de majestad» 
Risa, compasioa J tedio 
A un mismo tiempo me di. 
¿No le estaría ifoejor 
Hacerse particular, 
Que ser rey y no ser rey 
Ni poder serlo jamas? , 
Mcdparmalj 
Mas fíale estur geringado : 
^ue no á medw gering4ir* . 

Antaño estuve tullido 
Sin poderme menear, 

Y la gente se doíia 

Y me tenia piedad. 
Ogaño me encuentro cojo 
Por reliquia de mi mal, 

Y la geftte, y el demonio, 
Se ríen de v^r^e aifc^^t* ., 

MaLp9K,fiflt ..' i . 

Masvakmftrg^ijigífflQ ... 
^ue no d^mediq^^^ngan , . ^ . 
El trilnsal ha peladn. . i <, j j 
A mi amigo YitonNin^ t .. - 

Y yo pord#a|^aQia«es4Qy 

En manas dti irUbraai . < •,.> 



Vitorim quedó en eaini$a» 

Y yo no sé adivinar 

Si en cueros me quedaré^ 

O la piel we quitarán. 
Malpar mat^ 
Mas vale eU^r gerif^gaio 
que má medio geringm* 
Paeblos hay en la nacioó 

Qae ya no tiefien que dar, 

Y el.intendelite y la gfuería 
Por fin lo« dejan en pa2: 
Otrog pueMos han quedado 
Que el quilo sudando están, ^ 
Mientras tienen un majuelo 

Y un miserable real. 

Malpfnrmalf ^ 

Mas vate e^tar gern^ado 
que no á meéUo geringqr. 

La revolución maildita 
En Francia ha pasado ya, ' 

Y sabe á qué se reducen 
Los cadalsos y el puiiah 
Ella á lo menos descanM 
Pasada la tempestad, 

Y nosotro» nos hallMSM 
En medio del iMirwaii. 
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Mal por mal^ 
Jf (OW vale estar geringado 
^ueno á medio geringar. 

Desdicha! si ha9 de venir» 
Ten laego por caridad, 
Que el •osto una vez pasado 
£s stfBto vg^e cuelga alirag. 
La incertídumbre es cra^l» . 
Y desdichas esperar 
Es padecer de antemano 
Doble torpiento y afán. 
Mal por mali 
Mas vale estar geringado 
Que no á medio geringar. 

En materia de polireza, 
Aunqae' terrible pesar, 
Mas vale ser pobre entero - 
Qae ser pobre una mitad. 
El pobre pide limosna» 
Y el medio pobre, en s^ afán, 
Faltándole que comer 
Tiene qae vestir de frac. 
Mal por mali 
Mas vale estar geringado 
Que no 4 medio.geringar. ^ 



LETRILLA XIX. 

Gente qn^ parcee 
Y es peor que Beleebu, 
Alguna conozco yo, 
Ysilgana conoces tú. 

.Magnates qae arrastran co¿he 

Y asombran la maltitnd, 
Con mas enredos y tramfmd ^ 
Qne inventar poeáe nú tahuf; 

Algunoi conozco j/o, 

Y algunas conoces tú. 

Clerigaiilos de por vida 
Qae apenas saben la qú^ 

Y que entienden de latín 
Lo mismo que el abedul; 

Algunos conozco ya, 

Y algunos conoces tú. 

Hombres que se dan la mano 

Y brindan á sa salud» 
Siendo amigos entre sí 
Como David y Saúl; 

Algunos conozco yo^ 

Y algunos conoces tú. 



Caballeros con espada» 
De brillo nada comuo, 
Sin teaer na Akal cabaHo^ 
A no montar en bapl; - 

Y algunos cmo^u^iú. ^ « 

MagÍ8tra(h>8 que se jaetaa 
De infle:!QMe reotitadf ' 

Y al r^ i^ dan attdwiiísía ' 

Y al pobre dieen «bnr; 

Algunoi conozco yo, 

Y algunot conoces tú. 

Patriotas eir cayo peefao ' 
Se ve brillar uaa eroz, 
Al mismo precio adquirida 
Qae les cuesta el paño aral; 
Algvmos conozco yo^ 

Y algunos conoces tú. 

Magns^tes y ricos-boaies 
En toda su plenitud, 
Qne están en el candelesf 

Y dan malísima la^; . 

Algunos í:o9^mo.yo^ 

Y algunos cfmcef <^ . . . 
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Cobardes qnc desafían, 
Pillos que enseñan virtud, 
Y doctores que colocan 
A Dinattiaremen el Sor, 
Algunfi$icmouú ya, 

¿EtaíLLA XX. 

Pedro tiene una criada 

Qae le compra Y ^^ ^^ ***** 

Todo él mundo és sabedor, 
Y fija nolicia tiene 
Be qqe íá sefiora Irene 
Es ya señora mayor: 
Cuando alguB pregantadpr 
Le pregunta por su edadj 
Responde con seriedad 
Que en los veinticinco frisa» 
¡Áy qué risa! 

Ayet tarde en el jardin 
Y después en el paseo, 
Lucia Í)on Amadeo 
Su rico camisolín: 
Un muchacKuélo ruin 
Se lo arrancó descoi:té¿; ' 
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Y 8 lo qne se vio después 
Iba el pobre sin eámisQ. 

¡Ay qué risaJ 

El viejo qae veis alU 
Tan enamorado es, 
Qae está enaniorsindQ^ á tres, 

Y es inoy qujcridp otrosí. 
Un dia su lista vi, 

O sea cuenta y msson» 

Y comenzaba: Un dMon 
Por dar un besóáJfareisa 

¡A¡fquívmi 

El otro joven que allá 
Con Juan) Ha está jugando, 
Va é verla de ve» en cuando» 

Y mas que á verla quizá: 
El mancebo (claro está) 
La tiene un amor horrendo^ 

Y su madre está creyendo 
Qne ha de oirle cantar misa. 

¡Ay qué rüal 

La pobrecílla Pijár 
Hace diez años cabales 
Que con sudores linortates 
Rabiando está por casar: 



Ayer tarde ié ftíéiibéklkt 
AntoDÍo de nrntrtiiKmmv 

Y elía iinrandcy'^ Antonio 
Se le mostraba indecisa 

¡Aff que risa! 

Al babieca Don Julián 
Cualquiera le hará creer 
Que no encaña el mer¿adei, 
Que «no hay ministro pátan. 
Ayer nocíie en el zaguán 
Vio uu rubio con una rubia, 

Y creycf que por la lluvia 
Se entraron alli de plisa. 

¡Ay qui risaíp 

L1?FRftLAX^. ' 
I ABRE BUBBO) 

Hoy que vamosi 
Musa 6 Muso, 
Tú en tu asno. 
Yo en mi ruoio, 
Enfommog 

Av^el doo í , / 

Iludió teirtet, 
Hedía bofo, 



flUie ta ingenio. 
Me compuso:. 
¡Arre^hmpwi 

Paeblo UamaD 
Hoy algUDOft 
Al que otros 
Dicen volgo: 
Yo, sefiores, 
No dispato 
.Sobre nombre» 
Tan oscuros. 
¡Arre^ Unrot 

Soberane- 

Y qj^Boluto 
Le intitulan 
Sus tribunos: 
Yo no veo 
Ni descabro 
Semejantes 
Atributos. 

¡ArrejiurrtJÍ 

Soli>¥«o 
Sus apuros, 
Sus pesares 

Y su luto. 
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Abatido, 
Pobre, mustia^ 
Nanea sale 
De infortunios, 
¡Árre^ burro! 

Unas vecec 
Grita fliucho^ 

Y otras callü. 
Como un poto: 
Grite 6 estile 
Siempre es anp« 
Siempre tonto. 
Siempre vulgo, 

¡Arre^ burro! 

Detestando 
Todoyu|p, 
Muda albardas 
A menudo; 

Y entre tanto, 
Moro d turco, 
Le fc^riaga 
Todo el mundo. 

¡ArrCf émr0! 

Desdichado . 
Cuando rudo, 
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No lo es menojí . 
Siendo culto: 
Sus bracniJos 
•Hon tan nulos 
€ttal del asno 
Los rebfmtos. 

¡Arrtf iwrré! 

"Si un tirano 
Fué saBudo 
. So arriero ! 
Furítttindo, 
Hoy le montan 
Cuatro tunos, 
Yélioslleva 
^tt^es an gMt*. 
¡Arret burro! 

letrilla' xxir. 

gLa enfermedad ó ddpct9rf:'\ 

Matos estaban lés hombrea, 
y tan malos, ti ve Bies, 
<lae sti dolenéta ékusá'lm 
Verdadera compasioir:. 
El siglo mas adelante * > 
De conirHhs'sé«enéacfd; 



Que pregatito jf con raáotifr ^ 

¿l^men es peor?. 
¿léa enfinmedad 6 d dociort* '']" ' ' 

Attles ereíaii Ws gentes»/ • - 
Fascinadas áel érlrér 
En trasgos, duendes y Wujas^^ 
TampircMi, y qn< i94yot 
Agora las Uaminli^- • 
La loar de la iIi»stra«iMt 

Y es sa dmiiNkit^diiitfii 

Y el pifronisino M Bieai. i 

¿UenferMMtéO^iSíU^ 

Pireoenpaei^neB fteron 
Las de la edad qoe pMÓi 
Fera prébeupaeiaties 
Naeidas del earaaonr 
Los fantaMüM 0^4 4 aa«#tj^ 
Nos cercan en derreét>rr 
Hijos, paip^ mengua: PH^siifr^ 
Se la MeKge9<ia>f<^^. .^,^ 

¿l^enfefibmhésíAimi^i^Ays t 



El deépotmno inbwMW - 
Los hoiM>fw eaeadeiKí, 

Y en M «eem estaipidas * 
Beodofími iaopretid'm ^ 
Al despotismo niav iarde 
Lá^Mut^qoía mtee^lá} 

A un tirano eieii tribanos, \ 
A un rey la plebe feroz. 

i^viént$ jfcprf 
^La enfiermedají jí ddo^l-^ 
/ ' .* . -. -, \v 
NoestiwsftbiielM^xieelftQL. : 
<lae dulMt ^ae]tos el Mil . 
T en sos vueliaf td^b§A. , ^ 

Hoy negamos uro y otro, 

Y el gran astro en oopekiaimí 
De magpifiQa Uim^i^era 

;Se ha convertido eli faroL 

iLá eñf0rméad 6 d doetmrf 

labaAiiMS ^ fetocee 
Eiót hombres én sn %enebt| ' 
SeMMaioabaftttn^ha. i 
IProelavMtthft^ 



La tnirurda xwi; liof iQi^; < < c> 
Y despuwi«e MMMMi^ 
£n nomlMie de Ja rwai|.riin ./í 

Mieptrag la especie, prosi|^ 
ClMiie ha seguido hasta hoy^ 
Oscítándo sfn ecsar 
De an error en otro error* 
Mi pregoiita ttitermiiiable 
Seré siempre esta cancbn; 
Bate lema, este estrivillt), 
Ritortieto, 6 qué se yo: 
jQinSit €f |wor? 

¿£a enfirmedaétó eídociMT 



OfÜGÜETES 

SSeRITO»^ EMÚ SL ALBüM riLARVONICO, PVESTO E9 KUSICA 
I. 

SI«. ir IffFiMfAt 
O 9)04 ,UOS. caía, y ELLOa Sf: iX7IÍTA!C 

BeMilés llanta no^iiNia v 
Saliai 'ée- la takietiift 
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Colas y^M 4wpM&itíaniii^<-<s í 
Qaetel!^fAiis4|ae<?otiK 'I 

Deeia lá MpesaiitHiNite: 
No te •eatgafi^ por «delaMf , 
Que vteb petdk^mto el «ompái 

Y él repliea: 
Tente coriio paedas» cbietá^ 

ííó te caigas por detrás. 

• '■'■•.' 

El marido ^fó ud Taiwcn 

Y «nitidavo bMibaitaadoi 
Miénti-M elid ootamprniéo ^ 
Iba «a cuerpo tttmbimk*-^^^ 

¡Ay mi bien! rv.,. 
{Qué tropexofi tan- terrible! 
Éste {itwes4iiMÍlriiriec , 
No ine fonpiijes por Diofl. 

Venga el brazo, 

Y ti drnnoB uq porriteQ, 
CaéféiMMr juntos lo«"éo«. 

Colasa quiso adoptar 
La ocarfvncia peregtinai 
Mas tropezó ^a «u esqiiíaá 

- {Ay^éassc! ; .; 



EspemM pjMo, misidor 
Que er0» qoe me Im Mídm ' 
Ven á leviiiiliiriiie« ven^— 

Yo iiA#i lo qM me powi, 

Y me bf , eaid# también* 

¿CoQ qvé te Jhas caido?-*-6it 
Qaiite agarrarme á la esquina» 

Y se retírtf la endina.... 

Y toda' larga cttí^*-«- • 

' FttBB ú m( 
No me 'ki pasa mngoiuK 
Ei albafit) es aii tono, 

Y me tengo de vengar. 

¡Ifó hay remedtf)! 
Ha paesto laeasa eoOMrfio 
Partf baeeri^e tr^^iat» . 

Así essaifievon loa dos 
Oelto^aujamtús ^mnqprlkiosy 
Hasta quedarse dormidos 
Con toda If paa da;Dioa» 

¡Hay qaé tos! 
IMjo Cplés ¿ la. aurom: 
Tamos, -mtifinRi qaé ya é»ÍH>iii 
De volirér^^i^refhtAiAr^ — 
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IL 

EL ESTtnbiiirriB Dfxr'irtfürA. 

Con UD manteo raido 
Caal venerable antignalla^ 
Y CQp tricornio en batalla 
De mil peoft guameeiido, 
Un eslmtiante, segak^ 
De (loa cóftiipañéroa mas, 
De la gakari^ al «oiqpat 
Entonaba esÉa-^^eioo; 
Qae loa jestadiafttea Éoa 
Peore» 4}i»c Barpafaas: 

jVíva la grescal 
¡Viva la tuna! 
Corriendo el mundo 
Se hace íbrtuna« 
^Guárdate, Bruna! ' 
¡Cruírdate, Inés! 
Mira que somos 

Tunos los tres. 

■I • . . , -í 

l»a# I^QVi^ioncyitde JEf^opa 
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Dieren fift ¿onloí» convento» 
Doniíte nos daban la sopa: 
Iba tiiáo viento én pop», 

Y quiso fortafiA ruin 
. Af^)ar co»^ei Intinf 
Mas no es eosa de apurar 
Mientras separaos rascar 
La barriga á m vi^lin. 

. ¡Viva el trieorniol 
i jViva el tnaateol 
• • íiVtva la smoilnrai^ • ' 
r ¡Viva el jaleol 
¡Ay qoé meneo!' 
.'Goéráaie^Ioé*:. ^ 
Mira.qaa sofUM i > 
Tonos los tres* 

En vez de ser un puínarra 

Y fie servir fi un cualguiera, 
Hago sonar k, pancera 

Al compáa de la guitarra: 
Murcií^, Galicia, Jíavarra, 
Cuenca, Toledo, Aragón, 
Toda Esjiaña en conclusión 
Piensa incesante correr 
^lAéii m\ti\^\éd puetlé'sér, 
Atítiq-a'é My »l fí* lybUt^n. 



V pa limosna 
Pido á m'r^lasa 

Sale de pasí}; . 
jGp^rd^., í^oliifa:^ ., 
jGairdfitei In«s! 
Mira que somos 
Tunos ios tfe«. 



A LAS ANACREÓNTICAS T LSTRILI^S BÁQUICAS. 
I- 

¿Veis el furor que ajita | 
De Júpiter. el pecho 
Ouando de los gígaates 
Castiga el loco intento? 

¿Veis cuál truenan y braroaa 

Los huracanes fieros, ^ 

Mientras cr<ie lo álfo 
Vibra di ídsalco horrendo? 

Pues «u furor n« iguala 
A mi fuwr inmenso 
Cuando a Wber me pongo 
Y agua en mi vaso «ftcaentM^ 
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PequeSas súB las fiore8> 
T aonqne peqaenas, aman; 
Peqaeño el gilgnerillo, 
T amor también le abrasa: 

(Paes como por peqtieño^ 
Oh mi querida Laura, 
Dudas que siendo niño 
Ya por ti me abrasaba? 

IH. 

No, no me beses tanto,, 
Pastor del alma mía, 
Ni tu labio atrevido 
Se acerque á mi mejilla. 

Que tus ardientes beso» 
No BQíir si bien se mira„ 
Los que me dá amorosa 
Mi simple palomita. 

Cuande^ ella inocente ^ 
En mis mejillas pica» 
Mi pecho no se abrasa ,. 
Y contigo se ajita» 



IV. 

^Cómq, potente. Jqf^ 
Inerte est^ tu niano 
Sin disparar al ponto 
El vengativo rayo? y 

Levántate, y el mando 
"Tiemble á tu ceño airaaof 
Conmuévase la tierra, 

Y trema ei cielo santo. 

Venga mis pesadnmbres, 

Y maera el temerario 
^ae sacrilego, itnpio» -^ 
La bota nue ba quitado^ ' " 



En vano en los desiertos 
La tierna rosa crece. 
Si el aJ tentó y los ojos 
De ella gos&j: no paedenij 

En vano son tus graciae 

Y tu beldad, Irene, 

Si á todos las escoadei i 

Y nadie las poaea. 
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VI. 

Es estala a sin vida, 
Arbof (lesnwtJó de feoj» 
Campo sin yerba y floread. 
Prado estivo síin s€Mwl)ra> 

, Ft\e^o Sí» luz, y e». sbma 
Flor ajada, inodora,. 
La mu^er que no an>af 
Preciándose de hermosa. 

vil. , 

Paes yo tengo p^iloma»,, 

Y á tí te farltan, Fabio, 

Y lo que yo qo tengo, 
Tienes tó, que es rebaño: 

Dame, querido amigo, 
Un eotéemllo en cambio 
Be fiícpjiBBt» psInmitA 
Con su pichón nevado» 

Y así la edad de oro 
Felices renovando. 
Imitemos» del hombre 
Los priioeros contrates; 
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Mientras al mar $e fia 
El mercábante insano, 
Por booma y ganandus» 

Y tesoroft y cansbios.. 

\T[n. 
Blanca es la vnga espuma. 
Del arroyaek) claro, , 

Binnca la leche y blanca 
Tu nieve, invierno eiino: 

Pero mi cordorillo 
Simple, sencillo y manso, 
Mas qae Va e»pnma y leche 

Y para níeire es blanco. 

¿Ves, gracioso Cupido, 
Mi sitTvple palomina. 
Candorosa, inocente, 
Ignorante y sencilla? 

¿Yesla picar el grano 
Que 8u dueño le brmda, 
Posada sobre el hfMnbro 
Con gtaoid peregriaal 

¿Yes sus patas mas rojas 
Qaé el coral que el mar cria, 
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Su picuelo gracioso, 
Sus donosas alitas? 

Poesyo la faerifioo i 
Eq ta altar estt día. 
Porque inspiras mis versos 
Cuando celebro á Amira. 

X. 

Cuando sepas las floreé 
Que cabren el otero, 
Y cuentes las arenas 
Del Océano inmenso; 

Las plumas de las aireé,' 
Los rayos del sol bello, 
Los astros esplendentes 
Que brillau en el cielo..». 

Cuando tan sabia seas 
Que cuentes todo esto, > 
Entonces sabrás, Toña, 
Los defectos que tengo. 

XI. 

En saña vengativa 
Ardiendo el padre Jove, 
Arrebata en sa mano 
El rayo contra el orbe. 



Embargados de espanto 
Los sacrosantos dioses, 
En vano le saplíeán 
Se apiade de los hom1)re8. 

, En esto llega Venas, 
ir el dios se sobreeoje; 
Serénase, y sü triunfo 
Celebran los amores. 



TEMA CON ▼ARIACIONBS. 

(leído en el liceo ARTXIfTlCO Y UTRITARIO.) 

El sermone opus e$t inoSo tH$H, sopé jocoso. 
TBAtA. 
Tres cosas hacen insnfVible el lecho, 

Y la tercera mas, si bien se apara: 
La compañía qae repngna el pecho; 
El ansia de ddrmir, si es sin provecho; 

Y gaardar macho tiempo una postara. 

TABIACIOfT I. 

AUegreto. 

Yo qae e«toy postrado 
Sin mt^ora algUQa 
En lecho harto pobre 
Para ser de pluma; 



Yo que estoy enforrao 
Hace veinte lanas, 
Í)ébii, y sin faerxaa 
Ni {laicas ni maclu»s^ 
Yo qae me contemplo 
Reducido eh suma 
A dormir de espaldas 
Y velar de nuca, 
Vivísima ímájen 
De pobre tortuga 
Qjze.ana vez voJLc«4^. 

Vuelta continúa 

Yo que así me veo, 
Figúrate, oh muga, 
Si seré dichofto,. 
8i tendré á fortuna ^ 
Dejar un momento 
Posición tan dura. 
Dame, pues, la mano, 
Que si no me ayudas. 
Me será imposible 
Cambiar de postura. — 
¡Gracias, musa mia! 
Deseribi la curvas 
Vuelto estdy: ¡qué gosro! 
¡Y tú, cdmo 8»da$t 
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Yo en verdad temiá 
Qae me fuese nala 
Para dar la vuelta 
La asistencia tuya^ 
Pues sí bien mi mole 
No es cosa que asusta. 
Tú, según parece, 
No eres muy forzada. 
¡Gracias! dame ahora 
La olvidada pluma, 
Que catiiar deseo 
Kirie y aleluya.' 
Dámela, que el mundo 
Me creerá en la tumba, 
Si me ve callado 
Cuando todo es bulla. — 
Gracias, musa mía, 
Por la vez segunda, 

Y tercera, y cuarta, 
Quinta, sesta y última. 
Cálamo cúrrenle, 

Y á Dios y á ventura, 
Ahí van esas coplas: 
Cállate, y escucha. — 
(Atiza ésa mecíia. 
Que el veion alumbra, 



Si BO me eqmvdeo». 
Con laz algo turbia.)— 
¡Muy bien! ¿cómo enipienit 
Mas yai do se usan 
Planes meditados 
En literatura. 
¡Plan! palabra es esta 
Que la legua anuda, 
Y lastima y hiere 
Cuando se pronuneía. 
Úselo en buen hora 
En París y Rusia 
Tanta diplomacia 
Como alli se ocupa 
En pensar los medidos . 
De embrollar la luc^ 
Con que mis paisaiios 
Los dedos se chapan: 
Úsenlo los sabios 
De nación mas calta, 
Que el momento atisbaa 
De clavar la ufia 
En la hispana breva. 
Ya medio madura 
Con tantos porrazos. 
Cachetes y tundas: 



V:»e\o si qjaiere 
C;»H maoq oculta, 
O hablando mas claro, 
Esa mano turbia 
Que en todose mete, 

Y todo lo empuja, 

Y todo Jo para, 

Y todo lo frustra: 

Y en fin..*, esa escuela 
Pensativa y mustia, 
Quimérica, vana, 
Faluy; y caduca, 

Cuyo nombre ahora 
Mentar no me gusta, 
Porque no se diga, 
Si mi voz la zurra. 
Lo de a moro muerto 
Lanzada que aturda. 
¡Plai.es! ¡linda cosa! 
El mejor es burla, 
Embrollo, mentira. 
Farsa, barahuniia, 
Intriga y mamola 
De gentes de indu>tria. 
¡Planes! tii por pienso 
En literatura: 



17 



— 194 — 

Pensador rae Hamo; 

Pensativo es zumba.—' 

Pero esta asonancia 
Acabada en úa^ 
Invención del diablo 
Debió ser sin duda. 
¿Quién encuentra voces 
De esa catadura? 
Yo abundo en conceptos, 
Pero en voces nunca, 
Que las lenguas todas 
Pobres son y absurdas 
Cuando las ideas, 
Como en mi, son muchas. 
¡Pues! ¿y el metro? Digo, 
¡Si apura o no apura! 
Seis sílabas tristes, 
Peladas, desnudas. 
¿Como desenvuelve 
La mente fecunda 
Eli tan corto espacio 
Ocurrencias sumas? 
Lo mismo me sirve 
Que el fondo á las viudas. 
La paga á las monjas, 
O el diezmo á los curas. 
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Variemos de metro, 
Sí no te disgusta, 
Que este apuraría 
Aun almismo Judas. 

Ademas me canso 

De aquesta postura, 
Y estoy escribiendo 
Con la mano zurda. 
Ven.... dame otra vuelta; 
¡Pero cuenta, oh musa, 
Con que á nadie digas 
Que tomé otra ruta 
Porque la asonancia 
Me venció en la lucha! 
Di que estoy enfermo, 
Que la cama es dura, 
Que el estar de un lado 
Ks cruel.... y en sfuma, 
Que varié de metro 
Con razón muy justa, 
Convincente, hermosa. 
Feliz, oportuna.... 
La razón sabida: 
Cambiar de postura. 
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VARIACIÓN II. 

Adaggio lamentabile. 
¿Pero qué demonio es esto? 
Desde que la vuelta di, 

¡Ay de mí! 
El equilibrio perdí, 
Y me hallo mucho peor. 

¡Qué dolor! 
O es un sueno funeral, 
O si es cierta la señal, 

Me estoy cunando: 
¡Musa! ¿es tu mano glaciaU 
Carcomida^ sepulcral^ 

COLOSAL, 

Ija que me está columpiando 

De cuando en cuando? 
¡Ahü! tal vez la cama sea 
Que tiene un j)ié desigual. — 
Musa, ven, corre, espolea. 
Pon una falca.... ¿qué tal? 
¡El pié maldito, infernal! 
¡Aun cojea! 

VABIACION III. 

Maestosso. 

¡Otro metro! A esta voz cien creaciones 
Kn mi frente febril se revolvieron. 
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Como Icis l.e.es fermentando el vino 
En el hondo tonel de mosto lleno. 

Quedo abobado, sitonito, confuso; 
Menos asom[)ro mostraría Newton, 
Si en lugar de atracción y de vacío, 
ge encontrara con vórtices y lleno. 

Hierve la sangre en mis hinchadas vrn:is 
O parece que liierve: arde el cerebro: 
Todo yo S(iy vapor; mas caldeado 
IS'o lo pudiera estar lodo un caldeo. 

¿Cómo dudar la inspiración, oh musa? 
¿Qué indica este placer, este contento, 
Kste alborozo y júbilo sublime 
Que al t<»mai- el laúd siento en el pecho? 

Siempre el contento y la alegría han sido 
Nuncios de creación: todos sabemos 
Que el parir con dolor es de las bellas, 
Y el parir Qon j)lacer de los ingenios. 

¿No ves esas Houríes dft Maboma 
Que tienden hacia mí sus ojos bellos. 
Cual si yo fuese turco, dando el brazo 
A aquel sombrío y pálido esqueleto? 

¿No núras ese Edén, bello, sublime, 
Fácil, flotante, vaporoso, aéreo, 
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('on otros epítetos y renglones, 

Que vistos desde aquí parecen versos? 

¿Y aquella vieja carcomida y calvat 
¿Y aíiuel vampiro echándola requiebros? 
¿Y ese llori-reir que en torno suena? 
¿Y ese danzar de brujas y de espoclros? 

Pues digo, musa mia.... ¿no es hermoso, 
Citanto lo puede ser todo lo feo, 
Aquel contraste que á lo lejos forman 
("ontiguos un harem y un cementerio? 

¿Y ese diablo cornudo y espantoso 
Que toca el violin? ¡Hijo del genio! 
M'rale, mírale: menos chocara 
Con casulla y dalmática un torero. 

Pues no lo rasca mal: ¡haya bellaco! 
Una misa de réquiem nada menos 
ííe divierte en tocar. ¡Y cu¿l sonríe, 
Y cuál se contonea el picarueloi 

Es demonio de bulla, y se conoce 
Que está de buen humor. ¿Quién dijo miedo? 
Desde que estoy mirándole, creyera 
Que tiene un no sé qué de mas gracejo. 

Y en verdad que es asi: mírale ahora 
Que se volvió de espaldas: ¡oh qué bello! 
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¿Es otro, ó es el mismo? ¡estoy soñando! 
¿Donde sa tizne está? ¿donde los eaernos? 

Frágil cintura, proporción gallarda. 
Alas de oro y azul.... ¿Pero qué veo? 
¿Por qué conserva el rabo? ¡oh desventura! 
¡Oh qué errata de imprenta! ¡y en qué puesto! 

A la misma beldad escedería 
Si ese rabo infernal.... Pero á lo menos 
Lo menea con gracia: ¿habrá «iiablillo 
De tan raro capricho en los infiernos? 

Hora se vuelve hacia nosotros. Mira; 
¡Qué pasmo! el diablo horrible. — Hétele vuelto 
De espaldas otra vez: ¡el diabío hermoso! 
£1 ángel del Edén.... cortando aquello. 

V dale con sus vueltas y revueltas, 

Y dale que le das al instrumento, 

Y dale Jos demás con su mazowrka 
En confusión do máscara y entierro. 

Mas de pronto la música se para, 

Y el mundo esqudetü queda en silencio, 
Dividido en dos alas, y acatando 

Al diablo hermafrodita alzado en medio. 

El cual, con voz de tiple y de contralto, 
y de bajo y tenor á un mismo tiempo, 
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Mira.... me grita; y voélviese át espAld^s. 
Por la postrera veat. ¡Mu«al jqué ^s est^:? 

¿Qué me qaiereMecir? ¿por qué se inclina? 
¿Qué significa su postura? — Necio, 
Mira, y vuelve á mirar,--^Y otra vez miro» 
Y en ayunas ene estoy.... ¡Musa! ¿qué es esto? 

¿Por qué menea la maldita cola 
Con mas gusto que nunc¿i?...;Ah!! ¡yrl lo veo! 
,P-O.E-SIA DEL SINGLO.... ¡El gran cornudo! 
¿Ese lema llevaba en el t ? 

¡Vive Dios, que mañana á mis paisanos 

Lo tengo de contar! Musa otro vuelco, 

Que estoy de mal humor. — [Yaya una chanza! 
Ese Demonio es clásico.— rY el metro. 

YARIACIOZV IV. 

. Tempo di WaUz. 

Quince por ocho. ¡Compás magnífico! 
Once bemoles. ¡Viva mi cántico! 
¡Bravo, bravísimo! ¡viva el esdrújulo 
Férvido, líquido, súbito, rápido. 

¿Qué culpa lengo, señores críticos, 
Si me complacen sonidos ásperos? 
Genios de. pólvora quieren estrépito. 
Trápala, júbilx>, crápula, tráfago. 
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Mas que el tieento de inaeile cítara 
Me gusta á veces oír el látigo^ 

Y hasta la música que forma el cíclo¡)e 
Hórrido, lúgubre, létrico^ árido. 

Queden los sones del blando céfiro 
Paro las hembras llamadas clásicos: 
Yo soy mas prodigo de lodos términos 
Plácidos, rígidos, húmedos, áridos. 

¡Oh, si [mdiera seguir mi cantiga! 
Pero es el cuento que no hallo dáctilos, 

Y cesa ¡oh lástima! mi wals esdrújulo, 
Férvido, líquido, súbito, rápido. 

VARIACIÓN V. 

Larghetto tristUsimo^ con imita espretsiúiie. 

¡Maldición! ¡nniidicHKi! ¿s«^rá posible 
Que postrado en el lecho del dolor, 
Condenado me vea al imposible, 
A la vana ilusión de estar mejor? 

Inmenso el tiempo sol>re el alma pasa: 
Las horas no son horas, son afnn: 
Tengo encima una lápida de huesa: 
Las sorwbras cruzan, corren, vienen, vnn, 

¡Dichosf» fl que devora con sonrisa 
La copa de su bella juventud! 



Para él gaarda el cielo gasa y I)ri8a, 

Y el crespón para mí del ataúd* 

Cosa terrible es vivir muriendo; 
Cosa terrible sin vivir, vivir; 
Seres felices á su torno viendo 
Andar, correr, jtigar, beber, reír. 

Porque tal es el mundo: el uno canta, 

Y el otro Llora en bóveda ojival. 
¡Maldición! ;nialdicion! ¿á quién no espanta 
Esta ley de la especia mundanal? 

Y mientras otros en orgía horrible 
Se entregan á las copas y al amor. 
Yo anhelo en esta cama un imposible. 
Una vana ilusión; estar mejor. 

Y en efecto...estoy mal: la cambes dura, 

Y estos versos también tedio me dah. 
Cambiemos pues de metro y de postura, 
Que esas estancias son, si bien se apura, 
Banros de cuatro pies en la estructura, 

Y en el sonido.... mazos de batan. ' 
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VARIACIÓN TI. 

Allegro timisimOi con tvtto V instruméntale* 

Riamos, cantemos, jagnemos, bebamos: 
La vida es el cielo, la gloria, el Edén: 
Vivamos un día: ¡aleluya! ¡aleluya! 
Cambié de postara; me encuentro muy bien. 

Por tí solamente, por tí, muse mia: 
¿Qué fuera del barda faltándole tú? 
¡Pensaba en morirme! sin duda fui necio: 
La vida es aroma) turrón, alajú. 

La vida es el genio, y el genio la vida: 
£1 genio es sentir, y cantar, y tañer: 
La muerte no siente, ni canta, ni tañe. 
Ni come, ni bebe, pensándolo bien. 

La vida es el genio, que siento su llama 
Radiante, brillante, crispante á la vez 
Vagar del laúd por las cuerdas y bordes 
Vibrante, oscilante, flotante.... (y van seis.) 

¡A fuera las penas! ¡cantemos, riamos! 
£1 genio es la vida^ la paz, la salud: 
Dolencias y males en hombre de genio 
Son tortas y brisa y aromas y tul. 
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¡Mas guay, nm,sa rnia! ¡mudemos de laJo! 
El metro era bueno.... ¡magnífico á fe! 
Trotón parecía que corre á galope 
Batiendo la tierra con cuádruple pie. 

YARIACieN FI!VA1.. , 

Andantino. 

¡Oh muger! si admites 
Ese vocativo, 
Que anda á mugeriegas 
En algunos libros 
Demasiado humanos 
Para ser divinos..'.. 
¡Oh muger! — ¡Qué diablo! 
¿Eres sorda? Digo.... 
¡Chica!!— ¡Dicho y hecho!! 
¡Muchacha!!! — ¡Hecho y dicho! 
Mi muger padece 
De achaque de oído. 
¿Si será poeta 
Como manda el siglo? 
Musa, musa mia, 
Adorado hechizo, 
Lumbre de mis ojos, 

Madre de mis hijos 

Porqae al fin, mis versos 
Tú los has pnriío,,.. 



¡Hola! ¿ya me eseücinrt 
¡Paes sefior. . . .me rió! 
Desoir las voces 
De su baep marido 
Cuando no la llama 
A lo barbilindol 
¡Y qué cara! ¡toma! 
Estamos lucidos. 
Cuando yo ereia 
Que hablando al estilo.... 
Vaya.... no te enojes, 
Que soy un pollino 
Con mas aparejos 
Que una trova ripios. 

Digo pues» oh masa, 

Que juzgo preciso 

Acabar mi canto. 

No por concluirloi 

Que yo me estaría 

Ensayando pitos 

Hasta la llegada 

Del tremendo juicio; 

(El del mundo, niña. 

Que no hablo del mio)«7- 

Sino porque veo 

Que el velón maldito 

18 



Ametasá ciarme 
ün úHimo uddio. 
Paciencia, y atiza 
La mecha un poquito. 
Mientras yo la plania 
También despaviló* 
Perdona entre tanto 
Sí vuelvo al fiesilabo 
Qae la vez primera 
Hallé pobre y frió, 

Y ahora me ;osta 

Y creo esquisito. 
¿Qué quieres? el genio 
Tiene sus capricboSi 

Y mas si son genios 
Como el genio mío: 
Ademas* las cosas' 
Son según las miró', 

Y ya sabes, musa. 
Que soy medio bizco. 
Con que dime ahora: 
¿Qué te ha parecido 
Mi primer ensayo 
De romanticismo? 
No podrás negarme 
Que hago m!s pinicos, ' 
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Y que hecho ese oesta 
Haré veinticinco. 
Apuradamente 
Lleva mimbre el rio 
Para hacer cestones 
Caando no oestíliosii. 
Cúo que tú me ayudes 
A cambiar dé sitio 
Siempre que. me veas 
Alga aporudillo, 

.Lo demás es cosa 
Que importa un comimd 
Teniendo el solfeo 
Tantfis estribillos, 

Y tantos eompaifSeiS 

Y tantos «stilos. 

Es verdad que algunos 
(Por supuesto^ críticos) 
Dirán que mis versos 
Son un laberinto 
De ideas sin orden, 
Conceptos ridiculos. 
Lenguaje embralbdo, 
Prosaisnio y ripio: 
Dirán que el proyecto 
De variar ad liUtvm 



Metrot y mas motios 
Hasta el infinito 
En zarcir retaMft 
*Solo por sarehrroa, 
Sin pizea de pisto 
Ni asomos ne jaicio: 

Y en fiii».^qiie no hay patas» 
Cabeza, ni ombligo, 

O (habkado á la aaligaa) 
Fin, medio y prinaipio 
En todo el poema 
Del rabo al hoeieo. 
Mas yo, musa mtat 
Que á lo «ardo y faiaeo 
Añado mis jniatas 
De animal anfibio, 
Ni pretendo ahogaroia 
Porque eresoa ei rio. 
Ni tenieado conchas 
Me asusta el gvantao. 
Abran los bellacost 
Si saben abfírlo. 
El primer poeta 
(Es decir, Un libro) 
Que les vangii amano, 

Y verán si el siglo. 
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Pide en cBtos üeaipoB 
Como en 1m aniigaoa 
FiUs y RowmsUy 
Vémtsy Cwpidoi, 
O bien ataúdes» 
Demonios, vestigLos, 

Y brujas, y diiendea/ 

Y cocos de niños» 

Si me exe^xk confas^ 
Porque no me esplico». 
No hay otro remedio 
Que encender no cirios 
¿Es la culfui nuA, . 
Si ellos ban nacido 
Con entendederas 
A lo vizcaínos 
Pónganse á la altara 
Donde yo B»e miro, 

Y hallarán bien eiaxot 
Sublime y magnifico 
Lo que ahorajtistgaQ 
Embrollo y delirio. 
La palabra § uiM 
Pertenece al guiso, 

Y en verdad qae miacm 
Cocinero he sido,.. . 
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Ni menos letrado 
Para estar de juicio. 
El ripio y la prosa 

Y otros defectillos, 
Sobre ser cosecha 
Qae produce et siglo, 
En todo y por lodo 
Siempre positivo, 
Son también pecados 
No tan solo nlios, 
Sino de éoalqaiern 
Que hace villancieos 
Como Dios lo manda 
En tiempos tan picaros. 
En cuanto á retasos, 
No es ningtm delilo 
Que yo me los^urla 
Según mi capricho, 
Cosiendo de balde 

Y poniendo el hilo; 
Como dice el vulgo 
Del sastre Campillo. 
¿Pero á qué cansarme 
Contestando á micodf 
Hagan otro tanto 
Esos clasiquillos, 
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Y verán entonces 
Si sadar el qatlo 
Bascando conceptos, 
Frases, adjetivos, 
Visiones y sombras 

Y metros y giros, 
Es cosa de burlas, 
O juego de birlos. 

Piu mm0* 
]0h vosotroftf barck>it 
Que mi 1^302 aíSt 

O sea poetas. 
Si os llamáis así! 
¡Trovadores natos 
Del moderno espita! 
¡Regeneradores 

De la poesi í 

(El maldito versa 
Se ha trancado all ñn.) 
Vosotros tan soló 
Podeeis concebir 
La estensioü inmensa. 
La gala gentil 
Det variado tema 
Que os encajo ahí, 

Y os rindo y ofrezco 



Al son del flaatüu 

Recibidlo a&bles 

Con dolce rcir. 

Si estáis entre eopa» 

Y alegres Hourís; 

O bien maldiciendo 

Con frente cerril, 

S¡ 08 place y replace 

Mejor maldecir. 

La acojida vuestra 

Es todo mi qmdt ^ 

Lo demás me itnpoTt» ' 

Un grano de anís* 

YvoaotcM^ , 

Mosalvetesy 
Los que soia aficionados^ 

O imii&ados 
A esta clase de jjif oetei»; 

Y vosotras, 
Hermosuraa, 

Que gastáis de calavera^ 

Y quimeras* 

Y visiones y día^blviras;^ , 



ReeibUllo 
Con el poflino 
€tm reeibís qaa»i-eosM 

T tan digna» 4e ^otoMnimo. 

Primo temjpo. 

Qm yo vos promejo 
(Maguer que novicic^. 
Otras Quinerías . 
En lo saeeeaivcft . 
Y acaa9 me sienta 
Con faei;9as y bdo 
Para dar un día. 
Si Dios es servido, 
Yerbigraeia, un drama 
Horrible, sombrío, 
Inmoral, prosaico, 
Lleno de asesinos, 
Paóales, veiraaos, 
Ataad^ Crisioft 
Prostitutas, magos, 
Verdugos, esbirros, 
Y en fin.-, otraa cosas 
Por el mtiMo %9íláAo^ 
Que os pondrán alegres 
Si estáis aflijidos. 
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Es verdad que B^afia 
Va muy pianito 
Bn pds de las boellas 
De nuestros vteinoá^; 
Pero yo qae nufica 
Reparo en pelillos, 
Y ai mismo demonio 
La nalga he leido, 
Acaso me aiientei 
Si me soi» propicios; 
A dards un día, 
No ya traducidos, 
Sino originales 
Esos dijeeitos 
Tan C11C09» tan monos... 
Cosa al fin del siglo. 

Tempo di tirana* 

Mas antes, masa mia» 
De andar tan alto, 
Es preciso qae demos 
Otros ensayos: 

Si tu rae auxilias, 
Escribiré epopey^ks 
En seguidillas. 



Dimiimeado %l siiono* 

Pero musa, si no me equivoco, 
Amenaza caer el telón. 
¡Ah..J no hay dudci; la 'mecha se apaga.... 
¡Maldición!!! ¡maldiéibnü! ¡maldición!!! 



Foé en efecto 
Pesadambn», 
Pues la lumbre 
Se apagó: 

Un susffiro 
Diera el bardo: 
Buen petardo 
Se llevó. 

Ver no pudo 
Concluida 
Su querida 
Prodacciot): 

Y per ^§0 
Yo colijo 
Que ms^ldijo , 
Al velón. 

Mas la musa 
Fastidiada 



I De causadii 

Se durmió: 
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Y hay algano 
Qae sospeeba 
Qae la mecha 
Le apagot 

Si esto es cierto, 
Yo ii€^ dado 
Que ei saludo» 
Maldición, 

Faé venganza 
O querella 
Contra ella, ? 
No al vf Ion* 

Pero fuera 
Lo que fuese, 

Y hora hubiese 
Treta ó no» 

Es el caso 
Que el poeta 
En completa 
Paz quedo^ 

Satisfecha 
Su voz tiple 
Con la triple 
Maldieion, 

Solo* dijo 

Y acabóse 
La eaneioD^ 






poesías saoM 



Alf IB@lrT!71II(D M LA lP(DISS!JS^o 

TempUidme el arjm de oro. 
Genios del canto, y elfervientc ruego 
Oid con qué hoy imploro 
Yaestra alta inspiración y ardiente fuego. 
1>iulme, dadoie ese ciego 
Entusiasmo que agita; 
El estro dadm^^ qtie íl cruzar me lleve 
La bóveda inSnita^ 
Do huyéndose fugaz la mente leve 
Pueda un tanto apartar la idea tnHe 
De ei^e mundo crnel^ de esa adorada 
Infeliz patria mía, 
Libre y ementa y floreeiente un dia, 
Y llora con mengan á la coyunda nta4a« 
¿Cómo sonar mi canto 
Entre esclavos y déspotas pudiera, 
Esclavos mustios que cobardes gimeDi 
Déspota# sin pudor cyie al aiervo oprimen? 
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Abrasará la esfera 

fel rayo vengador: llegará él dia - 

En qae la eterna mano 

A los senos del Orco precipite 

Al sierro y^íA timní?/ * ^t^ ^ro* 

Y de éste la osadía, 

Y de aguelja abyección y el desaliento 
Prueben á un tiempo su venganza fiera. 
¿Y yo cantar pudiera 

En tanta espectacion? ¿y el golpe ¡nfaiído ' 
Sobre mi cuello mísero esperando, 
El plectro á resonar valiente fuera? 

¡Ah, dadme otra m^éitmi dadm^ un 'florido 

Y silencioso albergue, doilite sbto ' '-' 
Suene eí favonio regáladd f tietno, - * 

Y el cantar de las aves no afnrenfdidtn * 
Dadme un pfádo veátido • '"* 

De Abril y Mayo eterno, 
Donde claro un raudal afaWé rift* ' • '^ 
Entre guijuelas de oro, -^ 

O entre mirtos de amor, ál i'uliio 4h( '•'* 

Su ardof fc/báíidó'Vn aflcrsrt)lc añhelü: ' • : 
Dadme mirar un cielo ' ' • .ti . ^ , i 
De bello aziírteñfdo, '':•.' "••.t 
O con la luz del alba enrojébidó, * ' • ^'' 
Repartiendo' ¿ipeWrifeWrafísfiá stt^lúi^' • '^ 



Y entonces remontar podré mi yaeip,^^ 

Y entonces cantiiré. Ubre la idc^ 

Dt esos recuerdos de ignominia y lloro; 

Y entonces tem{>l^i:é, g^f nip^, celestesi 
Con valedora mano el arpa de oro. 
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Qoe 

Propicie 

Favonio, nun^j^oyaestro^ entre las cuerdas 

Se meció de mi lira, 

Y mi frente besó ceñida en torno 
De pomposo laurel, amable adorno 
Que al vate prQdig^is:,;^!^)?. y sq^pira 

Mi pecho de placer: el labio santo ^ , ..,-, >n 
En sonido inmortal levita el eco. , 

Y montañas «in jGn d^ bue(^o en hueco. ,^ 
Repiten con pavor mi ardiente canto» 

¿Oís? ¿no os causa espanto 
El hondo retambar? Mi .p^cho hirvieq.^e . ^ 
En entusiasrop.^ntp, . ,; . ^ 

¿No os eomui^ca su fervor vehemeutifj^. ,^ . 
La inspiración ardiente, ;.,, , . , . , ^. .^.. 
Grata acampana con el pleptrQ,.ain^)Í9, , j , 
Mi cántico sagrado: ! « .. • ^ » » 

Y entr«i Ui^tQ 4 |IW.^x,ftí¡MiÍí>PÍ§ntc ' ,. , . , 



Desaparece éf ii/íínáo qüeliyuMíaV^ ' *^»^ 

Y huye cop el Ta tierrai, 

Y con la Viferra tiasta él infausto ñi>ml>ré^^ ^ ^ 
Del hombre, y con el hrvitíllíf'e 

Siervo*, yugo, uéscl, aiscordia y guerra. ^ 



¡Placer t!e ¡\íiaj«niirl ¡don iUvIüs ¿Múi ' ' ' 
Nuevos mundos gnjirl ¿Qué importa, hnjiío^, 
Une á la argolla t<ervU y á la cadena, 
Por ahogar el laüd qoc lihre suena, 
Insanos destinéis los m^en^htos tttios? 
Los caiahozos ífiMS í .= 

¿Qué son? .¿(jué las prisiones ^ 
Al llardo augusto que miráis con ira, 
Si al eco de su lim . ,; 

En mansiones de gloria jas convierte , ;í 

Burlando de la fuer/a los rigores, 
Y eniralanando en flores 
Los duros griUt)|í «jue forjo la suerte?. , , .;. 

Dilo tú,* dilo tu, perenne gloria ., ^ 

De Italia degradada, hijo divino ^^ , 

Del genio yVíelaiW Tasso ^sublime: ^^ 
La cárcel que te oprime 
¿Podrá impedirte remontar las alas 
A las ¿térbar salás^ ^ ' ' '' '^"'' ^''\''-' 
Do triste, opre?*k ra«*ííty, ti6 ¿iWéT '^* '* ^ 



? Podrá nefanda I9 razón de estado . - 

Arrancarte á Leonor? Lh ti ranía . . . . 

¿Podrá e;vitajr que á la mansión impía 

Ta« mismas ilusiones 

Bajen hermosasé^ eiilni^r cu pieMt 

Y á romper la* cadena 

Que sej^fsi, eris^l 4o$:Gorn9on.e}i? . >, /. .«> 

Míí-atFIesontéiri'esíe delirio • ' ' ^ '' 
Que el vdgfonétjlb a|ienitfá Ideara, ' ' *'* 

Sueño es d^nrtiOr,* dé gloria y* de véntiini 
Que templH ¿h mkrtlrid: 
Vedle gozar al lado de su simada' 
El premio ansiado que fínjio el deseo: 
Vedíe feliifi fen'átt rlüsióri: 1u metité 

Que á Reinaldo erecí, férviiík; afilíente, 

Hoy le crea \iñ íiftar y un hiihénéb. • 

¿Qué importa ía verdad 6 la meíití'fa 
Al qM filloa en el bit^t' ¿al <)bé eff firtfi nlunos 
Delirante d^e aitíór tiéhé hbu lira? ^ ^ ^ ' * 
Seres aiñ fin descienden al sonidOi 

Y el calal>ozo infiífid^i 

En eántieos de gloria'klegréslteifaB: 
SéressiaUki l<é tiata^aá y enajenan,' *' 

Su larga sotedad aeonfpailabdó^ 

¿No los veis? no los veis? Qti^aijtot^nt^ 
El de la W^ josffagií ^ ^ ri^a: , 



— 2522 — 
Vedle i'xhalar entre sus braatos ^bellos 
De su getúo los ul ¿irnos destellos:* 
Vedle espirar en su Salem' querida. 

Ved á su Indo á )a divina Armida, 
A Reinaldo, á Tancredo, . _ 

Pedro, Argante» Spfroniau Godofredo» ^ 
Clorinda, Solimán.... ¡Dios poderoso! 
¿Quién le dicí al hombre el genio portentoso 
De embellecer? Estático á tan ledo 

Y feliz espectáculo, permite, 
Permíteme, gran Dios, que le requiera: 
¿No eres tu el solo que en el alta esfera 
Puedes mundos crear, y el gran vacío 
Llenar de seres (jue do quier te aclamen, ' 

Y que Padre te' llamen 

Del rubio Mediodía al Norte íiio) 

;0h, glom h to bondad!- Vckdoiui 4)m 
De gloria inmareeaoble, ' t . . ' i . , 

Los astros do oro htiinild«0 te afiateban» . , 

Y de santos espíritus se. vis . . • : * i ; 
El coro cele«iial>iean indeciUf . »vj 
Pasmo espf^rar tu vez: todas cliUftblin^i' * i - 
Cuando tu faz ^t súhitOtieB a&Mk i j i 
Bondad bañada, por .tu brazo mismo 
Creaste al hombre i semejanza tqya, 
Temblar haciendo al espantoso abismo. 



— 3t3 — 

¿Qué pudo ya dd entonces al aalielo 
De ta imájen negarse? £1 raudo vuelo, 
Al letargo mortal haciendo guerra^ 
Alza el hombre del suelo, 

Y emaiándote a tí, Señor del ¿ifefo. 
Obra portentos mil sobre la tierra. " 
Oye braníar'en la fragosa sierra ' 
La nube tronadora, * . u» . 

Y el trucho y él relátVipágb jirodlice, ' 

Y del rayo la furiaasoladoira. 

Roba sus lindas y agraciifi Jas fióred •* 
El pincel poderoso '* 

A la estación de la esperanza hermana; 
Roba su incierta luz S la mañana. 

Y tu, música audaz, ¿confió pudiste 
El sonido imitar del arroyuelo, 

El rujido de un mar siempre sañoso, 
Dmhi lluvia el deseeaso armonioso, 
El roce de las bóvedas del cielo? 
Mas no desmaya el vuelo ... 

Del genio creador: tiende la vista, 

Y es corto espacio i la ambición del hombre 
Cuanto a su torno vé: llena.de muidos 

Y de mundos sin ñn el campo inmenso 
Donde nada la luz: llena de seres 

Los mundos que cre<{} seres felices 



- «fe- 
De q»«ft#«.Íí?f?4>eFroapíH,.,, , .,,1,,^,., ,,,,j 

El gloUpdcJa,í¡^rr}i,,i.(T^ i.-.hh/;.! oí- v ;í .1 ^ 
No es el volcan do lu.4ií*^ldÍ^íW?ptií^í, r ^.v .;» 
Coniocomel|u«dÍ¿ff,: ,,,;í. ,,.,; ,,..,j,^(j ^,^j,^ , .(: 

Que él le jwag»ini<\ji>i;^,J{ pfifi^,j?f)ls;gsi'4ft p ^y^ 
F\n\e en él y }:rxp^4*.rv^f¡W ^,¡ ,, .. 

Del deiicioso.Edén^.y 1a n^c^^^d^i, . .^ 1 ,». ,, . 
Del hombre í« i^,^ii^.wfno í^tfp VJíIW!-: 
Al «alir de la mano cre^^^^réff.^. ,,. . ,., .^^^^ 
¡Oh Dio8l.iy<yfga «9 hf>f^, , ., ,^i, ..,, ., , 
En que furro.^l ifíipíp . ,, ... . j , ^ .^ ... 
Te a|i«ilJrt;}4w^.^?>jVU^ejqp«^^^ , ,; . 

Cuando W digp^f.,e;98^riftr;Hl,'t¿p«ii^^^^ i, 

Y divides con él tu poderío?. . ,. , ^ ^, . ,y 
¡Y el rayo duerfti^ fi|y6|i4ol4|.PÍ<^,rpH^., « ,/ 

Pasmóse la natura. 
Al verse embellenda 
De seres: en el cielo 
Ñauen brilló tan para 
La lumbrera inqpi^^rtHl» fuente de vida, 
Como este día tan feliz hI suelo. 
Ijos cielos tu bondad glorificaron , . 

Vibrando iiueva luz sus astros de ofo, 

Y en refulgente coro, , 

Olaria al Señor^ los éfigelcia ea^^on. 



¡Los angele!^, gran Dioá!' AiiglAes^%éllíHBii/^- ^ 
¿Qué nohf qhi¿'te(fo'á y 'de ^ort# heüeftíéod * 
En el ciclo hnbitáii^ ¿Delieié ptir ftüelrr^ ' - - 
El fantástf^ofseráiaií'ffftcíoneti - "- ' ' * 

Del ente pcfnsador? ¿So¡« iliiiiloMiHi' 
Con qcKÍ ¿üü f^euM éH ftiowaPUíi^ltefít^- ' ^^ 
¡Ali, no, snntbá csfifUtai^! Tb «ariiífo 
Un efecto en vnsotroá flfe la tWénte ' •' 

Florida del Hríiutryó ítwárciwoi * * ' 
Jamas eon fiero encono • > 

Oíc profandiznr: sotl toíi tjue ¿f trtoo ' ■ . ' 
Del Santo rodeai«; soÍ8 mis hermanos* ' 
¿Mis hermanos? ¡Ah, ^\ ¿PTo es pensión vnestra 
Cantarle corno yoÍ ¿las prestas manos 
No tendéis á la lira ' ' ^ 

Para loar su nombre podéroste? 
¿Cs otro el cargo mió? 
¿No hiendo yo también el aire frío 
En so canto de gloria sonoroso^ 

¿No SOI» vosotros los ípéú\ hóvfiñhfrú'KAlifé ^ 
Compasiva MU^f^, yé&U fMM • 
Le lleváis por lia ^enéa"^ . ♦ ; I 

Del bien, la infausta Ketkd\i ' ' «I 

Arrancaa'db al error y ál vitíí* 4ridaítk>f ^ • / 
¿No hacéis vosotros ])lacéhter0^y Mh<í6 • * ' 
De la nrttf*^««prtti «tei**! ^^ 



Cabrí«ii49Ío éé flores? *' 
¿Tiüne el poeta, oh sétes yota^oces, r /. 

Otro c#rgo en.el iiiiiAd0, olio éeetíoof 
Volved la vista, eootempl^d la tíerm» ^ > i 
Presa infelig de espiritas pt>otectras^ . ^ . • 

Ardiendo.lodaen sedioíoiiy^eti^gaerri^ • 

O dividida ea déspotas y siervos) 

Mientras el numen, sa^tq 

Del vate crefl4or.ar.d9gr /i(e agita, 

Y libertad les grita, 

Y unión. y caridad vierte qn su canto. ., 

¿Mas, dónde, genios dé la lira, adonde. 
Guiáis mis alas de consejó fijena$? 

¡A la tierra! ¡al planeta miserable 

Causa fatal de mis amargas penas!!! 

¡Ah, no, volvedme ni cielo, 

Volvedme al Dios del justo, al gremio hermoso 

De mis queridos ángeles, consuelo' 

Y bien y gloria mia, 

YáladQk^iliii^ipa.^e ni$.^9)]i>eb¡9. ^,/ 
¡Pues qué! ¿pudiérwfll <|i4o,ip§Wt9,, , ^^^ , 
Cerrar á mi orfandad ya xo^ qlat^iorp^? . .. . | 
¿Pudierais coD rigofe^ . , , , , i 

Y con esquivo empeño 

Mis voces desoír? ¡ Ah, no, vate^me 

Una vez y otra ve2; büjad, volviuine^^ < « 



Mi dalce' delirar» mi amada sn^. • 
Ahí dormidir y pUeído y rtsaefto « 

Me lUmmá C^^afí df^l^fliip^ ^ , , , 

Huyendo Ift faila^ia] y, ^lobljO tir^atOs, , .. | 
Ni temeré gOiencQAQ ittrib)iii4a|; . _ •> v/I 
Ni el finjir ú^ «eguQdqt . . ; ., . .í .ú * 
Ni la calumnia vil del hombre ingrato* 



A ZORRILLA. 

_____ * 

Toma, oh joven, la lira, y pues al cielo 
Genio debiste sin igual, fecundo, 
Haz que te deba agradecido el mondo 
La copa' bienhechora del consuelo. 

AdoDten otros la cruel tarea 
De ahullar y maldecir: tú, compasivo, 
Calma del hombre el padecer esquivo, 

Y halagüeño y social tu canto sea. 

Mira al humano sin esencia alguna, 

Y perdidas del bien la iloakMieat . 
Mira sin té los tristes corazones 

A la suerte afijar y á la fortatia* -; 

Hobo(}titiwifi#6ii que alhooiUe se alegraba. 
Yén elaniQi^ylaamiitiidcrmr 



Y al templo <«•« |iHJc8Ío^,w j[^lS|ÍVi. :y.i,.,j^ 

Y ul numen en sus p^aas invpcji^,, „j ^^ ^.<; 

Dios, so dama y su rey, eran su eniUlemn 
Religioso, patríótH y caballenf: 
Por ellos desnodába él lunpío acero; 
6II0S hflcian 8U ventara esttrema. 

¿Qué importaba la arg^olla, el triste yugo»^ 
La injusticia, el baldón, ta tiranía? 
El hombre era feliz ciiantlo creía 
A despecho del hachr y del verdugo. 

. Hoy la suerte fatal burla sañuda . , , . 
Su mejor esperHn/.a y 3tt deseo, . 

Y el hombre es infeliz porq^ue es ateo» .. ^ 
T si ateo ño es, cede á la duda. 

¿Quién del triste mortal compadecida 
Volveré al corazón la paz primera? ^ 
¿Será la eiencia descarnada y fíeraí ' 

Pero los sabios ¡ay! nos han perdido. 

Hija de! corazón, no de la mente, 
La bienhechora fé brtihifcu un día: 
Hija del corazón la poesm 
Despertarla tal rt% sábri slobtreMé. '' ^ •*' - 

Cama, pues, j» vén» y á U saptaiMipnSlli; 
Apresta el eco de tu vos mblílM:. . 



Comtohrkl morMqéé éri^ffüim., . .. ^ ^ ,^ 
Ese «b tu c;iiírgby Íq mijj^ eiH^ 

¡06, si la líva^que tendió eí destino 
En mis manos armónica. sona ral \ ~ ^ 

10 también a la empresa me alentara 
Y te siguiera en tu inmortalcamino. 

C|tt6 tom^ purfe en t^ MfilendÍQr fQturoic , , ^ 
T uo laaro te prediga hermoso y puro - , 
£0 versos pobres de radeza líenos. 

Grande, sí quieres, brillai'á tu aofyibre, 
Orgullo ya de la ei^panoJa gc|j|jte4 , . ^ 

Signe: eLvate mejor es qul^n mas siafit^» ^ 
Quien mas Cfinsaelos proporciona al hamUr<e. 



A U DIPUTACIÓN PROVINCIAL DK ?iARAGOR_ . 
POK SU PATBioTiOO DBS16SI0 |D# «wywr^ MM «k «líia^ «/.> 

ESTUDIO DX LAS CISNGIAS NATURALES^ CON OCAflQN M. f,A 
ACADEMIA DX TlítCA Y «SO«RAnA KSfABLXCIDA BAJO I^ Dh* 
RECCmir DX D. CAttTAKO BAX3XmO T OOICOClkXA, ' 

No, no peveeerá: la vea tereera > 
Es la vez de sa triunfo. Insana y fiera 
La diestra del tirano 
Vibra el pnfial, piero Ío vi)^ra jen va^* 

^9t^ 



La aaftta libertad sentó wíHWii»' « > * ^ « ? 
En mi patria i«ÍWiícm«to|ílb^MWi«,* • »* ♦ - 
Vana 68 la faria del Averno elego* . - 
At devorante faego , 

Dada ser& I* mieB, d^dos tos lare»^ 

Y miseros hogareSr 

Más no la libertad: sangre vertida 

Sabré apagar la llama eoferé«*á# / ^ ^ * 

Por preservar su templo y stf» aiHltffst> '» í| 

Sí; que la hispana juventud bramandp , 
A la lid se abalanza, 

Y el insolente bando 

De la usurpada tierra al Orco lanza» . 

En vano á su pujanza 

Pretende resistir; en vano esquiva 

La nefanda garganta al bíerrp duro. 

Que al fin el monstruo impuro 

La vida exhalará» ¿Qué importa, aleves, 

Que la existeacia impto 

Dilatéis todavía? 

¿Qué importa que valor Rca^ qs pr^este . . 

La desesperación? Tambjen la llama 

Se esfuerza pqr vivir, y ccifindd eapijCH. . 

Es por ventui-a cuando) mas. se J aflama*^ . * 

¡Asi brilláis vosotros, . - '.. -a 

^ <i pereceréis! ¿Pero és acaso 



VA arma «gi»«i|iMi c WfJKWS» 4wbft . ;. i.t j 
Contra la vit>iiobP«te i . i . . , . v.u.' 
Que el despotismo lleva? ..t : i r;^ i-^ ^ ; 
¿O ademas del pufial, iNIjrolfQ.iiMKiia.-i >;> U 
De. vencerle meiort El briiiK».«al9) mi j ,o - 
,Por sí no bMlurift i ? v i .. i i . t .1 ».i 
Un dia nos r«^ia-. : • in: .í /• ■^•o:;•,!• -so-; 
La victoria de on día. 
Si el hombre al eontrasiar la tirama 
En la fuerza brutal solo fiará. 
¿Qué le falta? ¿ilneteirst^? pues saquemos í 
Al pueblo del error: démosle ciencia, 

Y estable triunfo en el saber bus^ttem^s 
Ensanchando la humana inteligencia. 

Venciendo á la ignorancia 
Se vence al despotismo: heridle en ella» 

Y el corazón leberis. ¡Oh diputados 
De la inmortal Avgusta! 

Vosotros la misión de que encargados 

La patria os tiene, comprendéis. Robusta 

La juventud hispana, 

Blandiendo el hierro, al despotismo asusta; 

Pero le asasta mas esciare^tetido 

La mehte indagadora. . „; 

Vedla, védla correr cqq, vojlii^oi;a( „ ^. ^. . 



Planta» d^ guerra entre é¥tSú¥MWémm^ítAi 
Al templo áelñs^iéíOílm^tCfa^efSáélí^ 
Inmortal nos abrió. La lli^ dítnbh ^ 

De la verdad la hieren ' " * • 

Deja tal vea la t^pnéd 

Pdr hallar la Verdad qué dbíWllá inqcMte; ''' 
Deja el libro tal ves, y ale^rertifra^I-e ' 

Por defender su libertad predatttT. ^ • * ^ 

No en vann, fofi tfipmádoi! * 

Ese Liceo que Btíkkjfrú étl^é ' 

Una fiMhid^a catmósá oü^fébaj 
Y vuestro celo paternal exijer. 
¿Ctfmb j[mdl£ftaU e^qoitiar el &xÁ€é ' 
Placer de protejerlo? 
¿Como negar el pecho á la esperanza 
i^ue concibe la mente soló en verlóf 
Segaicí, seguid en el empeño honroso 
De tenderte uña mano 
Sensible y bienhechora: 
Tal vez la lira trémula, Insonora, 
Que hoy en mis manos inespertas suena/ \ 
De entusiasmo algún dia y dé estro llena ' 
Los frutos cante que sembráis ahora. ' 

Tal'víeaí pl dia Ilegtio, *' '■ ' í > 

Mei ced á vuestra ayuda, 



Y el vaelo sanW| cu m^fí^ ^^fff^^!^% \ ,v m a 
Acaso en CíMifi^p'y^n,, , . . .^,^.. ..;.,,,.,,,: 
Que á la academuí acucia^. , .i ,.^ ^^ j 
ün artista veáis: acaso el swelf ,..,. .. ^?..^-j 
De Aragón ventnroso , ,.,^. . \^ ,^^,^^; . ^ \.. 
Se ostente tan heirn^oso » j i *> 
Como «a lier.(afi«|c|.c^flp: , , . » , ,,| 
Tal vez los yermos que la vista afrentan, 

Y á natura nos mi^ntpfv c^nf qi)^ga| ,. ^. ,^ 
Dando lugar á la ondi^i^te.ej^i^.^ .^. , ; ,,. ^ 
Kn campos de abumil^neist se coavi^l^n^ ,. j 



Que tal ha sido en las deipas .p,aeÍQne;$ . 
La consecuencia hermosa ; 
De estudiar,.íi Rfttu^r^^-^ . . ^ , 

Mas la feliz ventara 

De ser libre el.h/umano.... ¿á quién se debe? 
¡Oh diputados! perdonad; mi plectro 
A decirlo, á cantároslo se atreve: 
Pero no es á vosotros 
A quif n mi voz dirijo: 
Es al joven hispano 
Que acaso ignora la ventaja inmensa 
De arrancar un arcano, on tolo ansano 
Al mundo hermoso en «suyas leyíes piensi^* r' 






En armdtíM y eqüÜlbrm «teitib • i 

íiue do quiera' %%'ádi^iérte; " 

Esa justa igaaldad, efte étáeú fotéto ' ' 
Que todo lo encadena en lazo fuerte, 
¿Será que no despierto 
En el humano pecho 
La idea sacrosanta 

De otro equilibrio que el impío ni^ga 
En el mundo moral? ¿Será que él solo 
Llenar las leyes de natura ignore, 
Cuando de uno á otro polo 
No hay ser atgurio que la ley no adore? 
¿Será que oprima^ o que oprimido llore? 
¡Jamas, que no hay tiranos 
En las obras de Dios! No hay siervos viles 
Donde equilibrio y ley son soberanos. 

¿Por qué se estremecieron 
Los déspotas del globo i ■ 

Cuando el audass Copérnieo subia 
Hasta el astro solar lleno de arrobo? . 
¿Por que, por qué gritaron herejia^ 
Cuando inmo'vil y fijo 
Puso en el centro al Xnxmmw del dia? 
¡Ah! que esa teoría 

El órdea r<^velab«i: . ». . 

Era el emblema mismo 



Del social rfrden que el humano ansiaba; 

Y el orden bienhechor los asastabaí 
Porqne do el rfrden es, no hay despotismo. 

Loor y gloría, pues, al que anhelante 
Hasta el joven desciende, 

Y la tarea emprende 

De revelarle el orden incesante 

Que en el ñsico mundo acorde hrífin. 

¡Loor, Bal^eyroj á ti! Fuérale dado 

A mi lira sencilla 

Emular el sonido 

Que en la mano de Píndaro vibraba, 

Y la envidia que al bueno el diente claya 
Dentro del pecho ahogara su bramido. 
Pero inútil te fuera 

Mi débil voz, cuando la ilustre y sabia 

Diputación de Augusta 

Generosa te alienta, y de su rabia 

Te escuda y te defiende. ¡Ah! gusta, gusta 

De ese placer primero: 

Otros le seguirán. Yo mientras tanto, 

En incesante canto .... 

Y en pobrísimo ver«^A}A«IRqiie.Mil4erp,j 
Te alentaré coactante . • i . . 
A consumar la empresa com#wW¥Í^ j . J 

Y mientras tú con meiite enajenada 



De natdrst en los^é$tasis4e ^^tfVÜiW^i 

*^ Sigue, te grita? é, Hgne elj;ffmna * 

*^Que te marcaelilesídno* 

^'Cada español qué robes 

**^ la ignoranéid'iéijMa,'' ' ' ^' 

"Lo robas á la infamia tíramdj^ "' ' 






unrAts I^ÍUlAMt AS. 



J 



¿Es cierto, oh Dios* es cierto? 

¿Yp tqs celestes ojps 
Bañados miro en ardoroso llanto? 

¿Yo tu rostro cubieríQ, 

Entre dolor .^ enojos, 
Deluiste lloro que persuade tanto? ^ . 
¡Ay! 4,tal desconsuelo, á tal quebranto 
¿Quién ha dado ocasión, que así te miro 
Desalentada, oh 'mísér«?To muero" 
Sí á tu pechó' causé Vrgót tan fiero: ' 
Si ia causa rio fui jtánf bien espiro, i ' 

Esos ojos hermosos 
Por %i iKmmi foriiii^ ^ '^ 

Para ^eunt jT'ttvmsmitor al irmndo; ^ -* v^ 
E«os^ asures* igrttoU>iosv 
Qae ledos, sosegados. 



¡Oh, nunca, {i^op^i^del di>lpr profanilo ; 
Probanm el rigor y sapa^.^guda! 
Que no nació la rosa delicada 
Para morir indignamente ajada 
Del caminante por la planta ruda. 

Pero t¿ micntrsM^ tai^o 
Prosiga9a»«Hi.tii It^oy .. 

Y en mi peché agitado hi alba freat» 

Recliniis: «ae tu Ihinto, 
De amor dulce tesoro, ' 

S<»bre mi coraaoá qué late arcKente, ^ 

Y la pena fatal del tuyo aiente; 
jOh lágrimas preciosas! nti tetáttra 
N(*, no las perderá: labios, delante 
Tenéis la ansiada fuente: en el instante 
Apagad vue.stra sed ardiente y pura. 

¡Bebed las ^MydbeiUm, 

Que iiQ »lA«fti>rf)ra|Mc^'> 
Siempre aa rosiro oa masmá: ^ojos bdllos, 

Litidos oyos, yenéélas 

En continuo e|i»AiúM 
Hitntras el sol4i»««lMUi«Hi}cÉbtMf»i' 
Derrame portk«^«ÍNrm«: ySBS i 
Lejos bÍAüen der^iH^mmkeéáskU 



Mientras U tempestad siga á lii cnloia, 
Yertedlas, y complázcase mi alma • 
En el raudal ^ae el sealimiento envia. 

¡Mas ay! qaé de tulloro, 

Daeño adorado mió, 
No es la causa tal vez mi amor ardiente: 

Mientras yo'fiel' té ^svéoro, ' ' 

Tal vez tu pebho mpia ' ' 
Jlrd«*M'0ttó cynAñó mas fertícnté; "'^ ^ 

Y de mis irRs^l dgol* 'prestente * 
Cuando yo lé recnerde la íí rota • '' 
Que me jurarse y de mtfaria el peso 
Como culpada auguras, y por eso * 
Cobarde llanto.de toa ojo^i bc^ta.. . .. 

Yo por mi parte, pura 

La lealtad jurada 
En mi constante pecho he conservado; 

Ni á mi jeiué:t£niuva^ 

Ni á la wrdad preeiftdft ' 
Falté, má tmaiws' votos me he Ifgatttr. -' 
¿Hasme creidoitifiel? ghaiifne pintado 
YeleidoBo porsvertüef |Alritns receíos 
Son injustos, bien mios alanza, alanza 
Delaene la fatal 4eseoqtfiani»H 

Y cese el llanto de los erados aek>s. 



— 3» — 
¿Pero qné es lo que hñtódt *; 
De lágrímaa cubierto 
En tad matios, mi biei^ un Nbto illirp« 

E« Virginia, gw li^W^ 
Mira el mar á scv^ pi¿» en; rto(l^ fpfg^ ./. 

Y la veste 8^ fij||9» y d^^oa «^«piío, 

Y á morir se pijfp^rf^t.aVtif nifl jfv^ 
De 8tt amante la imájen estrecluindpMM-^ 
¡Sigue, amada, en tus lágrimas! llorando • 
Su virtuoso autor el libro ha hecho,' 

Sigue ¡oh bella! y perdi^na 

A un amante celoso 
La mísera ilufioni el t&ai^ triste > • 

Que el du^ Wpoft fl^a t||lKWi« , . 

¿Yo el rato delicHisO; 
De tu lef^t}3^a.ínterr^m|^? i|a oi^t^ ■ .'t 
De mis labips lajfi)^^ ¡4»jr! tf fHldiite 

Cttapd^ escuelmst^ t^A iodigna^ vocttí 

¡Per4Qn9 «ou^pfi^I.l^p im^fMies 

Que el mas desconfiado es quien mas ama. 

¡AdtoBi á tu leetun . ^ . -^^ 

Vuelve; adomdc^ daefio, 
Que ;^é rest>eto tan berAiobo tlBnto ~ 



Y angelí» ^erti»8fr '» •» ^ 

A la» eelMMÉ'H^ififfttér cfofé tanto ' ' ' 

Aamentar ntknénimA fcttforóso'éntánta. 
¡Ah! ta beldad, tu gracia habrá podido 
IflSpinírftietafftallumajiasájei'a; ' * '" 
Ma8 no eMtfé^ y^^^iénripíré revérb^erá ' 
SaprtlJHNl terWéiñpoa y ni ólVído. '^ ; ' 

Llpjsi, Be.tipa, llpfiai . > .. .: 

Que ií^.yiíUicl sf,pl?c^ .., 
En mirarte llorar: no a3Í afanado 

Al sonreír la aurora 

Suelto el ganado pace 
La verde grama y el tomillo anñado: 
No asi la savia en el fecundo prado * 
AI arboHIlo nntre qoe apacible 
Cubierta de verdor la sien oetenta» 
Como regi^tlH imtf^ j ettmentn 
Próvido el iteoeé al^eorasoa aensible; 



A Zaragoza. 

Salud, pueblo santii» eiodad inirenéible, 
Honor de loe buetioe, Adgneta; lealt 
¡Salody Zvmgtítai ta Mtnbft ee terrible, 
Ta pres sin segondOi ttt saña fiítah 



¡Oh, quién la tAUk Ü/m^mk^ w^m^kmíñú 
(|ae á PSndttrfi dudo le ¿íá > » i Wtf > ■ - 
Ciintarayo<«lflíaqtiaM6«M4ÍNHi# v 

Lasillífa eaiiegui fiipiitteii'boUftlP* . «t ,- 

Entonees fué etiando el ibem y %i ¡mp^ik- 
Alzaron por verte ia mMida sien»' - ^^z 

Y en palmas de gloria troeada la yerfcfa» ^ 
Te dieron cantando inmortal parabién. 

No pude ye entoneesr mti^dlrando mí byie 
A par de tua hijett laarii^ d^^étiee^i ^ 
La culpa e^Mm- «éte'de a*os; jííídte itiio*; 
De vos, que tan tarde* me dísti3ÍS el ser. 

En fiMiaM eeHse^la gente' éátret-.hadá; 
El déspota implo VeHeetta éteyó; ^ ' 

Y ya vietoriotden'stí mente tHJfceíéadti, 
Los ojos a)*Kbi<le anf^b}b]bí^6 ^brncí. ' 

¡Masay, qae la suftfi rofripl<{*foiibtitídÜ ' 
Del pechoifma4to^4a^«fttrecNft prisión 
Cual viento que bnuaa ^a eavertia proilinda 
T estalla de pronto eun kéncíáüBiml 

El paeVlp furioso recuerda Ms reyes 
Vilmente engajados coa dokhfalal^, ' ' 
Hollados por tierra su calte^ y sos leyes, ' 
La patria vendida á coyunda y dagtL - 



¿Por qué taiftíMhkM ^ii^ ArMlmii?. ' ; 

Tu abrirte é^^gubü k tjuttlMi Acunbcí»» w ? .; 

Tu el sol á^ AiiitiidU^ififioMgtmte ficlípsar.. 

T^BPkl^rM lo»(Válel»;Qn nwmast jeeras í;! 
Al ver en su duAoi ^ prnui^I .neineii^ 

Y el pechí^>ftwi^QDr^HP Ugninaa.fierii^é r 
Presagio.^«.)a(Oi4e breve «xUtiir» . 

¡Ot^iglorlitVvf^} an^Uoo» la :VÍr.g0A hermosa 
Las iras despr^^P;(ttí.ifi«rOiwlHlíd3 . t 

Ser viada i|o afasti» a UiiMera -MtMiea, 
Sí el ca(o ([^oQspiHi^ per^e^ea la lid* ; > 

Laa m^cJvM iiréiauPt los bronaes s^MialHiii, 
Ruina 8einbrai^Í0 y estrngo. mortal, ... ^ 

Y aquello^ yulicrnl^ ol raifto^ awu«iiaíbaA ,: 
Con menos asosilMroiqpeel.galo.fttaU 

Entqi|4%^ foé ofar la tere ibie<» la» densa» . 
La férvida Uavia de glfiÍMiaitoiíadr; . 
Entonces f<|á ifer por lU ataii<í«fara. iainensa. : . 
Al rápido ify^>plmi^4Ítf2QÍoa Vttlar., : . * i 

¿Qué S4J9s^n Ui^ U«rraiJ4^maft faé taa<liw> . 
Que al tuyo igü^ls^fie» volado a.4mace«2 
¿Allá cqni^ •liai¥'»>(l»i«it<i elimsi^^V^mp, . 
Cimbrando 4iVip^Qt9l iomw».vw>íf9nl ,> r •• 



CompiieiiiUiM Mmpémy fcuídrlNM^AiMlr: ^'' 

¡Masay, qtie eTraontra^toélóá daros güefri*eros 
¡En mina profatida, se itümenta él'rert<5oí-f' 

Y matan y mocren,i¿s'trisrtteg aeerot ' 

Sin tino girando entréf sombra y horror. * 
Tal'vez eiYó el golpe, y atBárkrd íímbrio 
El mísero «migo al artiigA' látiztof **' '' •' 

Y cae, y oonoce'dd golpfe enrtít brto • . 
Que fué brazo ibern quien ríiáérté le dio. 

Vosotros también á la lid campo disteis, 
¡Oh templos sagrados y bellos sin par! 

Y i\\ ánto eíiñon» éf^par^tr moertc visteis 
Del ara á los claustros, del ©oro al altar. 

El galo ífUstífiatk»9 obsMaáo et ibeeéj 
Mataban, moriaü ec^n áDima «u^as^ * 

Y todos tja* sangre bufianda fl 4i0€f# 

La casH insaltaluin lielnu^eft^^ |HUi.' » 

Mas cesa: las beca& del eáliz íuSíhm . 
|Oli mísera Aagasta! libar es ya leyi 
¿A qoé pPoAoogfir el eiÉmtat^^tlillüidMd! 
?A qaén)i2!«'«m#»e<»'d» imirf^ ydé *»ey?« • ' 



I>el4MMb«e f^fiifebre «eoHirtft áJla ?ftx^ 
Ceder ya üo ea iMVfMs 4a WMié Sapaña 
Te Hamn «ii^gliifia»»aaiW(iiilo y «ft fifw. 

La fíabre te ríade^ no el galo omiitasoc 
Tu inmeaso deatino eainplidu aatá ya:.. 
Espiras, do eedea, (oli paelxlo glori/oso! 
Tu Doml>re<eii historiaa eterno será. 

¡Salud» paeUa santo, iciaái\d inveacibla. 
Honor da loa bueaos, Aagaaia leali 
¡Salad, Zaragoasa! tu aafia es terrible, 
Tu prez sin segando, tu nombre ¡nmortaL 



TRAHUCCIOBT LIBHS 

BIT LA ODA I L(BRO IIl DE HORACIO. 

Huy^ y d«teato la profhna plebe. 
^Cuál saeij»^^l»al4of Prestadme oido: 

Que en nM^innaditoaunto,' 
Cual saeevdole de laa fni^Miaa bellas, 

A iiífi<H( y á doneelias 
La vtia éitijK^db tnt plectro santo. 

QelillMliltPtiMftlitfiía al JnÚPtm / <: 
Uínde bon^fWjffnelrfrOMilm^lMíiHIIir*. .r 



BIiHlcmloj 81} qaew lie MlitfWl 

8«ni»IUi<eiilatbi3it(1oar cuidkfft»K j r^f^ita^ 

Que oic«> cJcnkpuofi iiMeá^K» 
El rico j^ri^eí^r.ijfií p»flCii;0ii.i»niiQ^^ 

Y nn-duistü wl >tiinp»a mtinim . 

Por el i'SiBDptDnKiTriaU «irmido ¿m «tfxb^^. 

0|ion*' ««I bu^^ncí .<u:» costumbre)» puras 

Y su virliul íntítcta: 
Aquel rii»fi«*ié te 44^!itfl^«;l ñééiM 

, Y cíin feroz <i«?*|»rccÍQ 
De señor y do príncipe ge jaeUi. 

¡Arriy«:AftcíN (htiti! La*mtWriíe dafti ' 

Ble vi () la eriHi \n terribie^ pfimor • * 

Y el pastor y «1 ^monarca 

Ven sos nombren salir- dd^misitib mbúo. 

En Tatii^'ÜrlDioAÍ4i»>«iitlos'^f€liiia«s 
Ilici^niali^jaf al'firta4ar^«tffihf ' 



fin nnuK» aves y liira 
Convidan i doriiiw a1 qoe asiiitaáa 

Sobre sí áowmnnéo* - 
£1 cuchillo fatal pettdteote míra^ 

£1 ftuefio bteiifaechor nose deadeñn* 
De habitar la cabafia y techo hufaUíLe 

Del hoarado. labriego: 
Una ribera umbría e« de su «grado, 

Cnal de Tesalia el prado, : 
Do gira el. aura en buUieioao juego. 

£1 que sabio preció la medianía 
Jamas el mar bendio tempestuosi»; 

Ni tembló del Arturo 
Al ver el trísieOeasO) ni el Oríenáe 

De la Culira esplendente, - 
Trastornadores }ay! del éter puro. . 

¿Temblará la virtud porqae el^an^o 
Los vifiedoa devaste) ¿Habr^ temores . I 

Cuando el árbol se queja 
De la incleineneia def itívieíaa belndo, 

O del sol. abrasado 
Que; las lluvias negándole, se aleja?' 

El hombre, emper», fascinado y necio 
Se cansa del reposo, y va a los campos 



— 9*7 — 
' De eristnl y de espamn 
Con 9Ui ééñhtttsé á l«<írari fes peces 

Se pasmat), y mil veces 
Maldicen al itiortHl que los abruma. 

¡Ciego! ¿podrá elOv^.éano lilíraTle 
Del ernel torcedor qae le persigue 

Con vuelo «vrrebatado? 
En vano corre el animal guerrero: 

Detras ilef Caballero 
Monta á la grupa el velrfdbr cuidado. 

¿Qué sirve de la Frigia el mármol puro, 
La vid falerna, 6 pórporá qué escede 

En esplendor al cielo? / ' 
Si me remuerde la fiítn! conciencia, ' 

En vano con so esenciíi 
La flor mte brinda del persiano suelo. 

gQuá á*mí los |)09tes qiie la plebe envidia, 
O á la moderna la soberbia mole 

Del* atKio en par abíertot 
Estese pues el oro en el Oriente, 

Que á su fcfillo esplendente 
Prefiero yó mis valles y mtliúerto.' *' 



y ._ ... . — ató"— ' 

LA PA Z DEL VrniUQi.' 



A UK Á^tlGO. 



•■! ■ .í>^ 



(IíL.pa«.qBe>TOlislq }rtf)ta, ^.j ^.^^ 

Lsinzaula de mi alma? 
¿Quién á mi peebo el apa^iltle eoc^it9 | 
Volverá, dulce aarígo« {í)ii^{ptrp$.d^a:<, 
Tranquilo disfraté? mméa \q^ rig9''^f< 
Calmará de mi pena y mis dolores? 

Penr^ifii dulc(^ bien, perdí mi gloria, 

Y ei)^perfíe,tQ.o gemido 

La fúnebre memoria 
Solo me qo^d^ dfi\ J)lac?r perdida 
;,V por qué tal rigor? ^por qvie si al.pedui 
lift ventora gozar le e)$ denegado, 
m recuerdo del bies me brinda el hado?. 

;Ob, cuánto la adoré! ¡cuántos amore.< 

Le prodigué incesante! 

Zagala^« y pastofeii 
Fueron testigos de mi pena amante: 
Zagalas y pastores son ahora 
Los que me ven en triste deíivaríó 
"^urbar sus ñesias con el llanto rhio. 



¿De qué le fui deodor á Í4 iiihummat 

Qq» tarde ó qué mañHoa 
<iue pérfida ilaaíen al fiq no fnera? 
Cuando ereia de sus bellos ojos 
Merecer un activo, ardiente rayo, 
Con languidez miraba, y coa desmayo* 

Ternrira le pedia, y dedteñosa 
Con el rigot* se armaba? 
Ansiábala'céiosa» 

Y fria, inerte, indiferente estaba; 
Tras un rigor vencido, otro mas fiero 
Se holgaba en oponer: ta ansiaba átarn, 

Y entonces me miraba ron te'rtoUt'á. 

¡Oh de amor femenil oscúfrO arcano! 

¡Enigma incomprensible 

A.! eora'/on liviano} 
Así tal vez el músico apacible 
Demanda a la vihuela cariñosa 
Plácido acento o gemidor sonido/ 

Y con lúgubre son hiere su oído. 

£1 astrónomo así pide á natura 
El tenebroso velo 
De jutQ y de tristura, \ 



Par ofcáerrar en el sombrío cielr> 
Del rayo aselador hiaMiMti huftfalre; 

Y dulce caima y plácida alegría 
Reina en los^«am|^s te{nte<>il<)iyiitfa d ^ii 

Sucfrede á la esperanza el deseno^año^ , 
Pero succede solo . 

Para aumentar mi daño: 
El proceder ingrato, el triste dplo .| 
Curar debier^nj;!;^ ft^ní^^íu )ÍHg?i|,. -^ 

Y el inhumano amo,r, un^frí^pid hec^io, 
De mi sangre sje nutre y de n)i peclfo^ v 

Csvro I^idoTOy si tu dicha es tanta 

Que evitaste el abismo 

Que abrió bajo mi planta 
E\ amor tí la muerte, que es lo mismo; 
¡Oh buál eres feliz! tus, bellos días. f 
Se deslizan cual límpido «rroyuela 
Do tranquilo su azul refleja el eielA* 

Que no consiste, no, la. paz ansiada 

JEn despreciar el oro, ,, 

O la ambición dorada, 
O las furias del mar, caro Isidoro: 
En vano la virtud y la inocencia 

Y la justicia habitarán tu techo, 

Si entre tanto el amor hierve en íu p^cho. 



— 2il — 
u fEíSüiM Misian u u w^^ 

Alegre rÍM^faidíieiela'Jtefaie, ' 
Porque te ves en joveotud florida, 

Y avisas de su próxÍAia cuida 

Al anciano iaIrKx con neeío lafaío* 

No, amigo, no así pienses: el qae sahio 
Taso el agua á la mar; embravedida. 
También con tasa te presto la TÍda', 

Y en quererle tenliir le haces agcavio. 

No es viejo quien las bo'vedas d^ cielo 
Cien veces vio rodar» h'iiw el que advierte 
Has pr($xima á venir la parca ñera: 

f 

Este anciano que corvo mira al suelo 
Puede vivir un din: á tí por suerte 
Solo una hora ¡ay mísero! te espera. 



A LA IKBIIVA IVUESTRA SEllOBA, 

PRfiSSVTANDOLE V» EJEMPLAR DEL "COITDE DON /fLUN." 

£se dratDjH, SEÑORA, v 
E^ecíti^en.desagravio.. . i. .' 

Del pueblo que os adora. 



IJna tcnurin iüiphiíra ^ ^ 
tfcrvdOBlfb magosto llubto* 

Si» |}fifM>r isrwriflici^i; * 

Al confeM yjúlfmmm 
No lentgiiMB ]VO(iittb 
fil eelestial fembUiite* 

La mdioil M m ofajelDi 
fia ffoclédtet ¿íi iidriitói, 
ísWtanger én ¿etiretü: ' ' 
Es ál sofisma ni» reto, 
•f^un paéo á la rcfbrtiiá¿ 



A I*A AHOUSTA iaEIKA«OBB«»íAIM«A 

PRESENTÁNDOLE OTRO EJEMPLAR. 

Óíice ¿iglós ha heclio 
Qoe el trono augoslo do sentada os miro 
Por lfr.flwriii Iriiifíon wjó d^bisUi»; 

Guad^leie ea su Iqcho 
Sangriento rebosó ci/u raudo giro. 

Once siglos, s«ñor8, 
Hace también qtie España contemplaba 
Una reina mtnfíklé y bíenfaeoboirai - 



CmÍ TOt U SMS üllOf^ m; r 
Que la reina Cfiloi|a.8eM«mtMi«^i 

Negra caluinma ÍHipífi 
Su noml>rc bakkmrfy «I iifiiiiibAr0:liíspaDo: 
Yo, Señora, ttiaf^téla lira mía; ¡ i 

Que tiafrír no fmim 
Mancillado so ikonor y el.CMtatltfto. 

Y de virtudes Ilepa, 

Y en pobre verso, mas leal» cantada, 
La reina augusta proseóte en la. escena: 

Zaragoaa» qaa es buei^« 
Llorando sainddla sombra amadf. 

Y saludo asimismo, 

Granáes do qoiera «nria fatal derrota,: • 
A los hijo:9 de Iberia en su heroísmo: 

Defectos sin guari:»mo: 
Puede el drama tener.... pero es patriota. 

Kecibid indulgente 
Con rostro afable mi primer ensayo; 
Y acaso un dia á celebrar me aliente 

Las reinas de Occidente 
Que median entre vos y el gran Pelayo. 

Reinas que el orbe admira. 
Reinas que orgullo de la Es]Hi5a fuerpii, 

2a 



Y en caanto'l^bo con su Iitn^ht>é gira 

Aíatigar la Ifra • 

En la escena del mando aparecieron»^ 

De Isabel la memoria 
Materia eterna prestará al sonido: 
Isabel es tan grande en nuestra historia 

Que oseureee la gloria 
De cnanto» reyes en la tierra han sido*. 

Tal vez nii día intente 
Narrar sus hechos á ia eseelsa nietar 
De la abuela inmortari no -diferente: 

Tal te^ <30ttiMio los eu^me: ^ . 
La patria de Isabel tenga un poeta. 

Y acaso cante alguna, 
Por mns ^ae ofenda su modestia berjnoscu 
Que el lauro y prez de las^ demias reúna, 

Ostenllndose á una 
Reina, artista, muger, madre y esposa. 



I.A HVnrORTAUBAD. 



¡Vana credulidad! ¡necios humanos! 
Inmortales se creen. ¿Quién lo asegura? 
La vil superstición y la impostura, 
Sosten del fanatismo y los tiranos. 



¡Pues ^aé!jno,yen al briltp lostnsanos 
Ea semejanza igaal y eo estractura? 
¿No tiene el bruto fin? ¿Pues qaé locura . 
Supone eternos á los hombres vanos? — 

Asi dijera un sabio, y roto el velo 
De la iUston qae al hombre fascinaba» 
Su triunfo proclamó filosofía* 

¡Maldiga al sabio y á su eíeoáa el siie|o! 
Si no era error.... ¿por qué nos 1q quitaba? 
Si era^error.*., ¡venturosos nos hacia! 



t Li iPUiciti Mil «Miu imtM# M %t ninauu. 

Caatido del bon^o. sena 
Responde ecA bvamído el mar hiiiclmdo 
Al terrible fngQt con que fia estallado . 
En la apretada «obe <el ronco trueno: 
Cuando «apautose por el foosi|ue ameno 
Se lanza el haracán, galas y alfombra 

Talando á la pradera, 
Y tronchando con soerte lastimera 
El árbol destinado á darnos sombra: 

Cuando al nogal añoso 
Que perdQn<( del viento la ira brava 

Con ímpetu furioso 



~«5© - 

Dearciende ^l rayo ocioso 
Que durmiendo en la nabe antefl^^stalMif 
Suena turbado él bosijue; conmovida 

La tierra se eítremere; 
Para sus aguas espantado el xw 

La natura fallece; 

Y entre el horroi; sombrío 
]>el bosque encapotado» el árbol solo 
Envía triste luz, y afde» y humea,... 
¡Omnipotente Dios! ¿quién que esto veíi^ 
De tu poder sin fin, de ta valiente. 
De tu sagrada diestra omnipotente 

No forma justa idea? 

¡Ma$ ay! qqe el hondo espanto 
Nuestra mente ofusod: la lumbre vimos 
De tu espada ilamijerat y caiinos 
Pálidos, oprimidos de qnebrantOr 
Sin poder confesar tu niwobre santo, 
¡Sefior! ¿á qué tu saña? Si es qae quiere» 

De tu robusta diestra 
Hacer al mundo poderosa muestra, 
jA qué irritarte con tus tristes íéres? 

{Necesita el labriego 
Él rayo asolador ver en tu man^ 

Ardiendo en vivo fnegpf 

O que de furis^ ^^^^9 



Caiga él gránÍ2o sobre éi vefde lEanb. . 
Pata saber qae el pan qae le sustenta 

- He tf, btíeñ Dios, le viene? 
¿Te alaba acaso el enojoso invierno 

Gon sa kiélo perenne ' 

Mas que el sonriso tierno 
Del floreciente Abril y prindavera? 
¿No es obra dé tus manos lá hermosur^. 

Y el velo cbil que ornaste al alba pura? 
¿O será qae por suerte allá tan solo 

Te ostentes boeno, do se adoma'el polo 

De nieve inerte y dura? 

.'í*. ■ / • .' •' * • • • 

Tu ctflera divina. 
Tu ¿diera, Señor, se ha delatado, 

Y al planeta en tas iras abortado 
Anuncias ya su po'strifnera rainu. 
Intolerancia, desailion nl^ezquinaii 
Rencor, discordia y miiseras pasiones 

Sa^Iieron del profundo 
Con sa&i horrenda á fatigar el mundo: 
Agitáronse en bandos lás naciones, 

Silbaron los pañales. 
Corrió la sangre al man., jóh desj^raciados. 

Oh miseros mortales! 

Del reiiío de los íniOcs 
¿Por qoé ensaóebais los lioíítes vedados? 



¿No le bastaba ál ño óe til viáa 
So earso presur^flOy * 

Que el caro amigo^ él iii4efeiiiio Üérmano 
Soetifnbe al hierbo iMm9» 
No e»Taiio ;ay^iDiM! R^Mf rano 

El rostro de Jeho^ráse ef}ei0iiée len ira 

Y en ominoso faegfo eenlelléat 

No en ^aiYo el rayo Tenj^acbír bttniea. ' 
¿Siempre éegoüietóKf ^gsümpfe údio4nféridof 
¿Siempre $angre y ko^rt^pf jVbr yo hfttmnéht 
La paz al mumdo $ea. 

Bice el Señor; y tiende 
La pa2 eterna dd* ffépdlero Ari«> - 
Sa vuelo so 1» tier ra^ en gas implo 
La ínBcionada atmtfsfimi se»eticíeiid^, 

Y allá dond« la nabo el aii^e Méirde 
La raaerte ríe sobre et bombee altada. 

Sin reneor y din frá 
£1 enemigo al enemigo a^iva* 
Tiende el padre la diestra desaraffaéi» 

Al bijo seéaeidO). 
Que de su cuello en lágrinaos bañado 

LaiueÁta «ospendide, 

Y cae, y Stt gemido '* 

No es ya el anheio^ #« morir vengado. 
La trirgen meteé oÉubvtttdtr lo^^d^s^ 



Del prmMtido .esposo 
En tálamo mejor: filero en la tierra 
Un bando rancoroso 
Coa atoo estaba en goamif 

Y la aabalada aaioin Jas probibia: 
Pero doeea^^a lUoa so braxo faenot 

Y naeva gloria y díftroBte soerte 
Sonriendo á las dc»s al golpe rudo, 
Et tálamo que amar darles nó pudo 

Les prepara la maerte. 

Temblé, tembl<> el guerrero 
Qae con su brsao aniiUe á dar Tooía 
A su miseva patria: alU eraia 
Bañar an sengie ei» asesino acero» 
Saltar al muco» el estandarte fiero 
Al viento desplagar.... ilatento vano! 

Cayi{ la patita triste: 
La patria era nn pai^tido qoe no existe.— 

Y tú, vil fanatísmo» qoe al hamaao 

fineadenaste iluso, t 

¿Cómo yaces también? ¿e^o está rolo 

Tu cetro ya sáa uso? 

¿Quién filé, quién fué el <|ue poso 
A tu inmenso poder áltimo coto? 
De las pasiones. el terrible fuego. 

Fiero atísar appssttf» 



Y ansiando iiBfilh>'dotiiitl»r el mundo, 

£i hi^ikdí^ divfáist^ 

AI ígrito ñüibiiaéfy : 
Sedueí4M los* pudDtos'd^Ja itíerrá 
Los santoflf laiM»» áe ^fUftUiad rom jf^mrp n ^ 

Y et pañsd y» k t^ «tperelbíeroni ; 
Pero el fiMor oonaefTtt la^fiabionesv .\ 

Y á mandar el Mteneio'á ks (fta»fónes 

Sos ángeles vinieron* 

jOh paz apetecida/ 
Solo eir ei «entfO de 4» ttíHiba bailada! 
¿Portiaétemeria maopleí la inrilfida' ^ \< 
Furia del brasoH}Qe>á:foaar4oiiyida? ' ' 
¡Mas aySdpie bi oatora eattfefM«ída 
Paz difej^eote al'vangaddr^del €rimea - 

: Gknieotfo ha detnandi^ia. « 

¿No oís el grko universial lanstodd 
Por las infaustas víetünas'qtte^iaen? 

DeiEwopa br aifOiMii 
Responde al eco y mísem gemidé 

Que^rol Asf^ al cielo eavia; 

¡Asia» qae aromará «riav 

Y embalsamar sa« auras ko ha podido!!^ 
A los siervos 'del^'N<iMrte,'¿ loa tiraaos 

Oai EcuariDr y el polo^ ^ 

Los libres de Fiíria'^M^M aivCéedén. 



¡Oh Pifpntilii SíQl4». 

Tus ciOBMIHJl^Ip [hVi^dém 

A Espeña prote^^ Anfel de |F!${>a^a, 
¡Salud! el rue{ro cortoM^ióta •Wo; 
£1 p$iAO pirentl bir»; defendí ilír» 
¿Mas qtié iKii^vo eiansar )o^ airea iknn? 
¿Oís, oí* i\ff Améríeii eti^l wetia 
Ei itanio dolorido? 

Gemid con ella, hispanos, 
Que no baf^to I» captación pasátla: 
Si An^riea 9ueom|)e sil nial porruda, 
¿Qoé e9|>eñ^n \q$ qoe^faeronaas* tiranos»? 
Fieri»^ atasteta vif ^srinüies manos 

Qc^ nanofi 019 ofendieron, 

Y trwtíe yugo y fboeml coyondn, 

Y horrible plagn en erimenes fieeonda 
Sus inoeeiitei» hijo» <i9 debieron. 

jOb, nanea la viliera^ • 
Colon infauftte>« de regi#n i^not» 

A ti;^s ojo» líeral 

¡Noiiee de oH4 volviera 
Rica de maldi^Mooi la- pobre flodal 
Qne ya de entonas; lB»s« ftbala. triste 

A h» peDie hem^s 9Ídoc - 
Derrocóse e4:pfiKlery;eii9;¿ desiieebo 
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A la bispantaambiciaQ! .ei^mi|ndo,todo, ; 
De sa tejcríble ef jMida atfi^j^^T^p, 
Nuestro baldón con,¿ú{)UQ Im chantado. 
Merced al fiero ^lar qae no la absorbe^ 
La Peníosaia sola en tpdo el orbe 
De^janios plago al hado. 

La Península sola, 
Que al fiii herida por su brazo mismo 
Sima fune^sta s$ abrirá al abismo. 
]Qüé lipxrQr! Airadla c«al del m^r la ola. 
Sobre la^g^n);^ mi^^a^^pañola 
1^ discordiac $§ ^Iz^ni y de él y de ella 

Laiurá^ASjeinejaAéci, , 
Que ó bien ,pafiir sus límites bramando 
Cura en la pliaya donde al fin Sje estrella, 

O biea la berreada safia 
Contra sí misma en lo interior convierte 

Con insotem^ía estr^üa; 

Asi la triste £«paña 
Cansada de lidiar se dá la muerte. 
Allí resuena el nombre gacrosanto 

De libertad:, el eea ^ 

Allá de religioui ¡pcetesip impío! 

Repite el qioote beieco: 

Y en tanto, (tea variui. 



Y en tanta asolación, cuando á la Iberia 
Menos adusto el cielo sonreia; 
Cuando al nombré de paz y de amnistía 
Se unían los hisj^afios corazones, 
¡Alza de nuevo enseñas y pendones 
Intolerancia impía! 

Tened, tened, insanos: 
¿Qué feroz genio á perecer os lleva? 
¿Qué numen infernal, Cnat furia nueva 
El lazo rompe que nos hizo hermanos? 
¿Se alzará entre pufiales inhumanos 
Ei trono de esa huérfana inocente 

Que k mdtanza llora? 
Parad, retroceded: devastadora 
Harto discordia levantó la frente. 

¿No veis la Europa entera 
Aplaudir vuestra furia, sérfalando 

La presa (fue le espera? 

¿No la miráis artera 
Yaestras ricas provincias sorteando? 
¡Ciegos! volved en vos: volved las armas 

Contra el tirano impío 
Que os quiere devorar, todos á una. 

Succeda al desvurío 

En sazón oporttiha 
La concordia y la' paz: tres siglos hace 



üu^, amigase enemigas, cien niiéiones 
Atizan vuestras mísera^ pasiones 
Para echaros eneima el pié sañudo: 
Sea la aniou el sacrosanto ef^ctído 
Que abata sus pendones. 

¡Harto presto la muerte 
Llegará sobre vos, sin* que la llamé 
La diseoedia etvil, el hierro infione! 
¿No la veis ínwieiable el caelle inerte 
De los voestroe segaií Mm mx^jadvicrté 
Una vez ««.íegoel et^rmatm kmémnos 

Las. lecciones del cielo 
Perdidas son para el infausto suelo: 
Patria, muertes, horror, todo es en vano/ 

Cuando la parca fiera 
Con todos los humanos acabara, 

Aeáso el bien riera; 

Dos tan seh que hubietii, 
El uno sobre el otro se Uitwara. 
¿Por qué pues, Santo Dios, has evocado 

La dolencia safiuda 
Que yerma inútilmente el universo, 

Y el corazón 00 muda? 

¡Perdón! Yo tíin perverso 
Que niegue tu poder jamas be sido: 
Pero af ver que la muerte ed mundo aliarla, 
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Y que la guerra á sii furor se hermana, 
No tanto veo tu furor terrible, 
Cuanto el coadro espantoso, inQoneebible, 
De la demencia huoiíana. 



1 Li mmtam m u. PKjunmco KUtnrBí rimiA. 

1^ 
Genio del tiempo, tú que en planchas de oro 
Los hechos grabas de la patria mia, 
Y el oargo saÉto registe m d» 
De eternizar. aalutmyfta decoto: 

Así del mar de Islandia al mar del moro 
Altares se te eleven á porfía, 
Que cuanto á España deshonrar podría 
Calles, genio inmortal, y su desdoro. 

Y coando de Maríoa en las historias 
£1 grande no|»bre qile nos honra tanto 
A la futura edad dejes escrito; 

Lanza al olvido fúnebres memorias: 
No digas de Marina, oh genio santo. 
Que murió en Aríigon pobre y proscrito. 
II* 
Venid conmigo, oh jóvenes, al lecho 
Del venerable y moribundo anciano: 
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Venid, cereadle: en sq dolor insano 
Aun late por la patria el débil pecho. 

Presto será qae el ataúd estrecho 
Nos le oculte por siempre: el lloro en vano 
Demandará la víctima al tirano 
Sepnlerot sordo é los clamores hechor 

¡Ah, que fallece el sabio! contempladle: 
Yerto cadáver es: la tumba fria 
Su infanda proscripción ha terminado. 

¡Oh jdvenesl sefd sabioSf imitadle» 
Patriotismo teDed¿ la patria mia 
Con el premio os convida que á él le ha dado. 



A £. P. 



eCAtrCO CANTÓ POR PRMXILA VKZ £K XL TBATRU DC ZARAGO 
ZA I.A OPERA TITULADA "hA ESCLAVA EN BAGDAD," MÚSICA 
DEL MAESTRO PACINI. 



¿Es verdad? ¿es verdad? ¿tanto ha ¡íodido 
£1 don de la armonía 
En mi apenado corazón? ¿á tanto 
La voz alcanza del celeste canto? 

¡Oh mágica beldad! ¡oh de mi pecho 
Constante vencedora, 
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Hermosa ra feliz, gloría del hombre 
Que de tu pecho la clemencia implora! 
¿Nunca, diosa de amor, nunca en la lucha 
Vencida has de quedar? ¿siempre en enojos 
Has de encender la guerra 
Del misero mortal? ¿siempre en la tierra 
Será mas fuerte ley la de tus ojos? 

¡Ah! vanamente el corazón humano 
Quiso negarse al atractivo amante 
Que sabes inspirar: el pecho en vano 
Con bronce j eon diamante 
Se amuralla constante; « 
Que tu riendo del intento vano, 
Y de tus gracias conociendo el precio, 
Seductora, halagüeña, 
Al indomable amor haciendo seña 
A la ardua lid nos llamas con despreció. 
¿Qué haráentonceselhombre, el hombre necio, 
Por mas que ostente corazón de pefía? 
Huye tu encuentro y vencedora vista 
Cual avecilla el hálito que insana 
La serpiente cruel astuta Vierte 
Para hacerla su presa y sus despojos: 
¡Pero vano afanar! ¿serán los ojos 
Los que solo al mortal le dan la muerte? , 



Qaedole á la beldad mas todavía, 
Voz qae avasalla, rinde y enamora. 
Voz fácil y sonora 

Qae amor, desvelo y perdición envía. 
¡Omnipotente Dios! ¿y el alma raia 
No soñó por ventura oyendo el canto? 
¿Tal magia tiene sa celeste giro? 
¿Tanto paede un suspiro, 
Tanto un meloso hablar, un flébil llanto? 

Tú lo puedes decir, tú solamente, 
Eufemia celestial; tú de las masas 
Solicitud riente; 

Tú de la hermosa Iberia hermosa gloria, 
Digna de lauro y eternal memoria 
Que suene sin cesar de gente en gente. 
¿Cuándo fué tan potente 
El imperio de amor, ó cuándo pudo 
Tan hondamente herir su dardo agodo, 
Como el dia feliz ea que saliste 
Al teatro de Augusta denodada, 
De los genios d#l bien solo seguida, 
Y de alta gloria y de beldad cercada? 

¡Oh Pacini inmortal! ¡oh grata gloria 
Del hermoso país que te dio vida! 
Ciñe en buen hora tu sablime frente 



Con la coyóTia de laurel y mirto 

Que tienes merecida: 

Envanécete, oh genio, al ver la canto 

Enérgico y valiente 

Al faerte dar valor y al flaco espanto: 

Envanécete al ver él dulce llanto 

Con que la virgen candida, inocente, 

Baña su rostro celestial, oyendo 

Las ansias del amor que irresistible 

Aprendiste á espresar: tu grande nombre 

Envanécete al ver puesto en la historia: 

Pero sabe también que á tu memoria 

Eufemia corta el lauro mas brillante, 

Y tener tal artista que te cante 

Es tu timbre mejor, tu mayor gloria. 

Vuelve la faz, y mira pbr la escena 
A Eufemia discurrir: mira en sus ojos 
Pintada la inq'uietud, la amante pena. 
El tímido ruhor y el aniria ardiente: 
En su pecho inocente 
Ve cuál late el amar, y ^uál palpita 
Su corazón inquieto y conmovido. 
¿Fué suspiro el que dio? Suspiro ha sido. 
Presagio de cantar: el manso viento 
De las alas suspende el movimiento 
Por no turbar su canto y su gemido. 
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¡Oh júbHó, oh placer! Alm la hermosa 
La voz qae el ángel envidiarle pudo 
Sensijble y delioiota, 
MieÉitras la tarba ansiosa 
Maestra su pasmo en su silencio nQudo. 
Canta la bella: á su trinar sonoro 
Cede el concento que las aves fornian 
En melodioso coro» 
El mastio espectador la pena olvida 
Que antes de oir á la sensible esclava 
El corazón le ahogaba; 
Y se alienta á sa voz^ y ama ia vida* , 

¿Y no me engaña la ilasion? ¿y es cierto 
Lo que mis ojos ven? Todas las almas 
Oiría solo y admirarla anhelan, 
Mientras ardientes los aplausos vuelan 
Entro el sonoro estrépito 4e palmas* 
Eufemia rubor^osa, 
Al oirías sonar, el rostro inclina 
Con blanda timidez: de amor los .genios 
La llevan de la mano: ella camina 
Con medroso afanar, y donde imprime 
La poderosa planta, 
Ansioso de adornar la sien sublime 
Un lauro y otro lauro se levanta. 
¡Mas ay! que luego de agonía gime» 



T en. tmte Uord el eorazon se anega» 
Porque el califa á lento paso llega, 
Y do tiranos hay á amor $e oprime. 

Vedla, vedla vagar por el teatro, 
La vista huyendo del califa adaíno 
Que embebecido, estático la adora. 
¡Desventurada Zora! 
¿Acudirás por suerte al lloro justo 
Para moverle á compasión? ¿no adviertes 
Que cuando rompes en amargo llanto 
Tu cruel opresor te ama otro tanto, 
Por ser mas bella ¡ay Dios! cuando lo viertes? 

Cede, pue«, cede á su tenaz porfía, 
Muger desventurada: 
Cede, y cubra el olvido en noche fría 
Del que está ausente la memoria amada. 
¡Yo olvidarle, gran Dios! ¡yo tan malmda 
Que muestre ingratitud á quien me adera! 
¡Pues qué! ¿me harán á mi Nadir, traidora 
Lo$ betiefidos á que estoy liguda? 

Eslo responde en su silenrio Zora. — 
¡Inútil afanar! Sensibles pechos. 
Vosotros que estáis hechos 
Al contratiempo y la desgracia impía, . 
Vedla al salón magnífico cuál llega 
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Masíia, cual rosa sin sazón cortada, ' 

A dar su mano al bárbaro obKgada: 
Pero esperad también, y de so amante 
Alentad viendo el atrevido empeño; 
Qae no podiendo soportar sa suerte, 
¡Zara! le grita, y ella al grito advierte 
£n el esclavo vil su dulce daefio. 

Entonces gime la infeliz, entonces 
El desgraciado amante, 
De fiera incertidumbre rodeado, 
Trémulo tiembla: absorto y asustado 
El califa arrogante 

Tiembla también.... y en uniforme coro 
Todos á un tiempo su pasión espresan. 
¡Gran Dios! ¡j tanto el músico sonoro 
Puede alcanzar? La furia rencorosa, 
£1 desgraciado amor, el triste miedo, 
La agonía letal, el parasismo. 
Todo á un tiempo lo espresa el dulce canto, 
Y ternura y piedad, y amor y espanto 
Combaten mi interior á un tiempo mismo. 

¿Qué haré entonces la triste? ¡Tncertidombre 
Ponzoñosa y cruel! ¿Cómo su pecho 
Será bastante á resistir?.... — Alzado 
Segunda vez el velo oscuro 
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^ue poci) ante^ cayera» el nado estirecho 

Qae á mi garganta atado 

Salida apenas al aliento daba, 

A deshacerse empieza. 

Sale Zora otra vez» propicia al ruego 

De nnestra voz amante, 

Mientras de gratitud llanto abundante 

Naestra faz baña ea delicioso riego. 

Sa sonorosa voz, arbitra entera 
Dé la estendida esfera, 
La región de los céfiros festivos 
Empieza á recorrer tímida y débil: 
Ora randa, ora flébil, 
Su imperio ostenta poderoso y blando: 
Ora al grato favonio asemejando 
Cuando la mies doblega, 
Apenas suena porque apenas sube: 
Ora vierte riquísima armonía 
Emulando al querube: 
Ora asemeja bienhechora nube 
Que á torrentes la lluvia al suelo envm. 

Así mi adoración, así mi llanto 
Corren en poü de tí, celeste Eufemia, * 
Digno tributo á tu sublime canto. 
Oh Dios! Pues tanto y tanto 
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Poderosa es tu voz, que al íuribiindo 
Marte arrebata la sangrienta espada, 

Y el rayo quita de la mano airada 
Al irritado Jove contra el mondo: 

Y pues que al mar profundo 
Puedes parar el raudo movimiento, 
Mover el bosque, suspender el viepto, 

Y al astro donde el día se deapisé^ndc^ 
La alegre luz robar.... ¡Eufemia! atiende. 
Atiende pot piedad mi triste acento. 

Tiende los ojos por la infanda tierra 
Donde e( genio del mal vertid su copa: 
Mira la triste Europa 
Ardiendo todti en i^edieion y en guerra* 
Sé tú su genio tutelar: levanta, 
Sublime Eufemia, el atrevido vuelo, 

Y á la apacible voz que nos eocauta 
Quede la tierra convertida en cielo. 
¿Podrá á tu grato anhelo 

Fiera discordia resistir? ¿pudieran 

Esos hombrea atroces 

Que á inevitable lid corren feroces, 

Resistir á tu voz, si ellos la oyeran? 

No es posible, ¡gran Dios! no: que tu canto 

Se eleve al cielo santo, 

Y hnya el fiero rencor y el odio eterno, 
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Arompañados del pjivof y espnnto, 
A lo» tóhregos senos del Averno. 
HujTHn: y al lado del laurel y el mirto 
Con que Apolo y Amor ornun td frente, 
Crezca también, ¡oh ninfa poderosa! 
La oliva venturosa. 
La dulce oliva de la paz clemente. 



AS^Om T DESDEBÍ. 

SONETOS. 

T, 
Tiende la tioebe su enlutado velo. 
Mientras la luz del sol mi [>eeho implora: 
¡Ay! y tal ves la sonrosada aurora 
Vendrá á aumentar mis lágrimas y duelo. 

Un plazo, un plazo á mi simoroeo Mbl;lo 
Señaló la muger que el alma adora: 
Y el término ya espira, y ella ahora 
Mi muerte ha decidido ó mi consuelo. 

¡Oh sol! ¡oh fuente de esperanza y viita! 
Et mas feliz 6 dcisdichado humano 
Seré mnñnna al despuntar tu lumbre. 

¿An^ielaré tu rápida venida? 
¿Maldeciré después tu rayo insano? 
¡Oh triste, oh congojosa incertidumbre! 



IT. 

Oro té ofreee mi rival terrible, 
Incapaz desquerer su pecho inerte; 
Qae si debid riquezas á la svierta» 
En igual proporción nació insensible* 

Yo, rico soto en fuego inestinguíble^ 
Mi solo corazón puedo ofrecerte; 

Y un corazón que vive de quererte, 
Al fausto y la riqueza es preferible. 

Es preferible, sí; que no podría 
El oro universal comprar tu pecho. 
Ni aua á tenerlo yo, le compraría* 

¡Unámoiros, mi bien! y en tal estrecho, 
No seré pobre, si la selva umbría 
Hojas me presta para darte un lecho* 
III. 

Pendiente de su labio está mi vida, 

Y ella entre tanto, ingrata á mis amores, 
Esa vida me niega en sus rigcires. 

Ya débilmente á mi existencia asida. 

¡Oh funesta muger! ¡oh fementida! 
¿Por qué fiereza tal? ¿por qué traidores 
Me han de negar tus ojos vencedores .. 
La última gracia que mi amor les pídaf * 



Si en ver mi muerte te complaces fiera, 
Mo ya la vida anhelo, imploro solo 
Que apli^ques el rigor de ta dei^vío: 

Díme qne me amas una vez siquiera, 
Dímeio ¡ingrata! aun con ficción y dolo, 

Y me verás morir del gozo mió. 

IV. 

Por mas que ingrata á mi cariño seas , 

Y dividas mi amor con cien rivales: 
Por mas que á los inertes pedernales 
Venzas, fiera, en rigor cuando esto least 

Por mas que altiva, inexorable creas 
Tanto aumentar mis ansias inmortales, 
Que á esceder lleguen los eternos males 
Qne el Orco ofrece y sus horribles deas: 

Robarme no podrás el gozo puro 
Que en medio del rigor mi pecho siente, 
Pues no puedes negar que me has querido: 

Podrá tu corazón mostrarse duro, 
Mas no me quitará, tenlo presente, 
La gloria ¡ay Dios! de haberte raereoido. 

V. 

En vano, ¡oh de Noviembre opaco dia! 
Velado en niebla apareciste al mundo; 
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En vano con ta horror triste y. prpfoivlf 

Presagiabas lioMar ia petia mia: 

, En vano el cierzo silbador batia " - * 
Sus alas tormentosas furibundo; 
£a vano tibio el sol y moribundo 
Mi dolor desde Ocaso predecía. 

Vino la noche en pos, y aqi>ella ingrata 
Uue tan injusta se mostró conmigo. 
Troco sus iras en amante esceso. 

La luna hermosa at%ó la sien de plata 
A presenciar mi triimíb, á ser testigo 
De mi primer abrazo y primer beso. 



A MI AiriIGO D. J. G. 

EN LA MUERTE DE SU ESPOSA D» P. DE Q 

Llora, llora, José: nunca tus ojos 
Podrán verter tan abundoso llanto 
Que digno sea de la tierna esposa 
Pura, leal, hermosa. 
Que tanto amabas, y te amaba tanto. 
Si el mondo te reprende 
Por(|ae te ve llorar, yo diré al mundo 
Que ni penetra tu dolor. profundo. 
Ni ta sensible pérdida comprende. , _ 
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¡Tolíi coín prendó, y lloraré contigo! 
Luis, Javier y Mariano.... 
La madre de Pilar.... ¡oh dulce amigo! 
Quien no llore con ellos y conmigo, 
Ni á Pilar conoció, ni fué su hermano. 

Lastimado tu pecho, 
El momento ¡oh do\or! recuerda ahora 
En que la viste por la vez primera. 
Bello lustro de amor, ¡ay! iqué te has hecho? 
¿Dónde está la beldad encantadora 
Que el placer de vivir probar te hiciera? 
¿Dónde la compañera 
Que en la mesa, en el lecho. 
Tu dios, tu gloria, tu universo era? 

Inhumana la suerte 
Quiso hacerte infeliz: lo ha conseguido: 
Ella tu triste corazón ha herido, 
Y herido está de muerte. 

¡Si Pilar á lo menos 
Un fruto de su amor dejado hubiera 
Que su retrato fuera! 
¡Si una prenda tal vez, como su madre, 
Regalada y hermosa, 
Te apellidara padre 
Con su lengua graciosa! 



Ella el inmenso horror minoraría 
De m funesta pena, 

Y menos triste tu viudez haría, 

Y el vacio espantoso llenarla 

Que después de Pilar ninguno llena. 

Pero el destino te negó el consuelo 
De mitigar tus males inhumanos, 

Y lo negó también á tus hermanos, 
¡Y lo negó á tu madre! El alto cielo 
Retratado á tu bien dejar no quiso: 
Era, ¡ay de mi! preciso 

El cáliz apurar del desconsuelo. 

Llora, pues, llora: tu sangrienta llaga 
Mas bálsamo no tiene 
Que tu mismo dolor, fll que insensible 
Al mirarte llorar no te acompañe, 
No es tu amigo leal; es imposible; 
El que moteja tu dolor, es malo: 
El hombre que no llora 
Es un monstruo, José: el universo 
Le mira con horror: ser insensible, 
Es poco menos que nacer perverso. 

¿Cómo culparte, pues? Pero mi labio 
A preguntar se atreve 
En tu justo dolor.... ¿has aprendido 
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La eiencia aagusta de llorar? Perdona: 
Si apeteces morir, nada has sabido. 

¡Pues qué! ¿te cebarías 
De tal manera en tu dolor profundo, 
Qae anhelando no ser, la tamba sola 
Ta delicia y placer fuese en el mundof 
¿Consistirá la ciencia 
De llorar á tu esposa idolatrada 
En minar poco á poco tu existencia 
Y esquivar el dolor? Su sombra amad» 
Tiene derecho á conservtiF el plato 
De tu vida infeliz: robarle un día 
Es negarle tas lágrimas que puedes 
Verter en ese dia: 

Acortar un momento, un solo instante 
De tu vida ominosa, 
Es negar á tu esposa 
El suspiro leal de un solo instante, 
£s negarle un dolor.... no es otra cosa. 
Quien su existencia terminar anhela, 
O carece de fé, ó es un cobarde 
Que á la voz del gemido se rebela. 

Vive, pues, para el lloro: llora, amigo« 
Para poder vivir: si no lloraras, 
Moririas también, y otros contigo. 



Cébate en la memoria ^ 

De tu esposa leal; mas no sas gracia» 

Ni su dulce beldad el solo objeto 

De tas recuerdos sea; 

Ni el sol divino que alumbra diez años ' 

Tu himeneo y tu amor: no el lastro hermoso 

Que fuiste amante para ser esposo: 

No la8 tiernas caricias 

Que de tu vida hicieron 

Un venero de gloria y de delicias.... 

Pensar en esto solo 

Fuera pensar en tn divina esposa* 

Como se piensa en la azucena hermosa 

O en cualquier otra flor: Pilar ha sido 

Algo mas que una flor, mas que una rosA: 

Pilar fué un ángel para el bien nacido. 

¿Te enternece mi voz? ¿sientes ahora 
El inefable encanto 
De pensar en tu bien? Ya de tus ojos 
Kl ferviente raudal se para un tanto: 
Ya el lloro no es dolor: desconocida 
Sensacion.de tu pecho se apodera, 
Sublime sensación de pena y gozo, 
Pensamiento á la vez dulce y amargo 
Que te envía el dolor, y sin embi^rgo 
De ventura te llena y de alborozo. 



Aquella hermosa que feliz te haei.ai 

Y fto dios 7 su gloria te Uamabo, 

Era un alma de amor que al pobre ría 

Y como á tí le amaba, 

Y un rival en el mísero te daba, 

Y tu peeho tal vez no lo sabia. 
¡Oh, coáiitas veces al mirarla tritite 
Después de breve anseneia, 

Que era por tí creíste, 

Y el suí^piro infeliz que acaso oiste 
Era solo un recuerdo á la indigencia! 
¡Caántas veces su labio 

Te sonrió leal, y envanecido 

Como signo de amor lo interpretabas, 

Y la tierna sonrisa que mirabas 
Decia un infeliz ya socorrido! — 

¡Oh muger celestial! mi plectro de oro 
Tu hermoso corazón dirá á la gente; 

Y acataré tu sombra, y reverente 
Lloraré de placer y de alegría. — 
Su caridad ardiente 

Ni la $up¡ste tu cuando vivia. 
Ni la supo tampoco el indigpnie 
Que la oculta limosna recibía. 

¿Y el patriotismo hermoso 
Que llenaba aquel pecho 
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Por la yírtad y por las gracias hecho? 
¡Oh de Marzo inmortal d¡a glorioso! 
¡Oh jornada subünfie 
En que el abrir los ojos 
Faé la patria á salvar! Tií solamente 
Dirás quién fué la hermosa 
Que oyendo el grito desleal, valiente 
Saltó del lecho en noche tenebrosa. 
No era ya ana muger, era una diosa, 
Era el arcángel tutelar de Augusta 
Que sus valientes hijos despertaba, 

Y al tiro aleve descubierto el pecho. 
Hasta BVL mismo lecho 

La voz de alarma y libertad llevaba. 
Tal del mundo en el dia postrimero 
El ángel del Señor vendrá á la tierra, 

Y con eco inmortal» tremendo y fuerte. 
Arrancará á la muerte 

Yertos despojos que la tumba encierra. 

Piensa en esto, José, piensa en tu esposa 
Grande y sublime; y en el punto mismo 
Descenderá á^^o pecho el herolíTAio, 

Y la vida amarás, bien que ominosW. 
Si lo dudas aun, mide, compara 

Xa flaqueza anterior que te abatia 

Con la santa alegría ' * 



Qu^ hora te tnfande su memoria cara. 
VA que su esposo ha sido» 
Indigno fuera de tener tal nombre, 
Mostrándose apocado y abatido. 

Piensa en moriV, y ofenderás su nombre: 
Entrégate al dolor mas de lo justo, 

Y cobarde serás: acusa al cielo, 

V al que la premia insultarás adusto. 

jPues qué! 4será que la faiiettadada 
De tu mente cruel apoderftéa^ 
Pueda mas que inñt FiérM ios ItWolt 
Que escribid la impiedad no ««señan nada, 
Sino é'ser infeliz. £1 penaamieuto # * 
Que al corazón resista 
E» un sofisma descarnado y tristéi 
No hay verdaid si la niega el sentimiento^ 
(Jn suspiro, un latido, «m movimiento 
Del leal corazón, sieiñpre infinito. 
Prueban y dicen mas con un acento 

Que cuantos libros él orgullo ha escrito. 

» 

Oye, pues, el acento, escucha el grito^ 
Que Unza el corazón.... un Dios existe 
^ue premia la virtud.,.. jOh bienliechora! 
¡Oh voz consoladora 
Para el hombre de bien! ¿quiéja t^ resiste? 
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TÚ de Pilar llenabas 
De heroísmo y virtud e) santo pechó: 
Tu su celeste caridad probal»as: 
Tu la conformidad que á ella le dabas 
Darás al hombre que durmió en su lecho. 

¡Valor, amigo! Tu divina espora 
£1 ejemplo te dio. Cuando la viste 
En\tos brazos morir, ¿notaste acaso 
A pocamiento en el la? 
¿Ot«te una querella. 
Un solo aeento de valor eseaso? 
^oé espreiíoD de amargura, 
Y de luto y pavor» su último aliento» 
O espresion de contento. 
Resignación y íe sublime y poraf 

Su espirita divino 
El vuelo santo á la región tendía. 
Do la verás un dia 

Cuando cumplas como ella tu destino. 
No preguntes al cielo 
Por qué te la robo: nó le preguntes 
Por qué de su cariño 
No te dejo una prenda.... ¿Quién seria 
La madre de ese niño 
Que aflije sin piedad tu fantasía? 



I 
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Pietma tnn «¡olo rn imitarla; pieQ$a 
Ea qiu' fuiste su esposo, 
Para volverlo á ser: esa esperanza 
Llene tu pecho de alegría inmensa.— 
Disipad del dolor la nube densa, 
¡Madre y hermanos de mi amigo! Un <jlia 
La pena aguda que os aflije impía 
Merecerá á Pilar en recompensa. 



ELAKBOL. 

k MI AMIGO D. CATETASO BAi:.sei'&0. 



L 
¿No le veis? ¿no le v«if? Llen<» (|<& p0mf>a. 
De lo»i9Ía y gRÍAi 

Ninguno de los arboles le iguala. 
Sonora el aura con fecundo vuelo 

En *us hójrts se mece, 
Y él entre tanto gigantesco crece 
A la margen del priívido arroyuelo. 

¡Salud, árbol gentil, hijo querido 

De 1h naturaleza, 
Fuente de vida y de salud! Belleza, 
Verdor, fragancia, robustez, frescura 

Todo, todo lo tienes: 



Hasta el don de hacer bien orna tus sienes 
Cabierias de follaje y de hermosura* 

A nadie hiciste maL Gira las onda» 

El pez, y de otros peces 
Se alimenta voraz: el hombre ¿ veces. 
Para matar y destruir nacido 

Injasto se imagina: 
El ave misma que inocente trina 
El campo tala al labrador perdido» 

Tu solo ignoras el placer fbnesto 

Que á los seres ordena 
Felices ser en la desdicha ajena: 
Til las leyes del bien solo obedeces, ■ 

Y en seguirlas te places: 
Tú eres el solo que inculpable naces; 
Tú eres el solo que inculpable creces* 

Si al agua robas el humor, al agua 
Humor le solicitas 
Cuando la nube llovedora escitas: 
Venero de salud tu fértil seno. 

Si le merece al aura 
El hálito infeliz que lo restaura, 
También le quita su mortal veneno. 

Aun los ingratos que te ultrajan prueban 
Tu protección: insano 
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Tal vez el hombre, ei> su Airar .tirai^a , 
De guerra y^estraceion, q1 hifrro iodipo 

£« ta ^üontra levanta; 
Y mientr^as litere bárbaro ta planta, 
Cobijas con ta sombra á tu asesino. 

II. 

®ime, dime, árbol gentil, 
¿Dónde encontrar podré yo. 
Para darle gracias mil, 
Al hombre que te planto? 

Dimelo, dime quién es, 
«Que quiero besar su mano, 
La mano por quien te ves 
Erguido en aqueste llano. 

Hombre de bien habrá sido 
El que existencia te dio: 
A quien el ser le has debido. 
No puede ser malo, no. 

¡Mas ay! mis ojos descubren 
AI pié del tronco una tumba: 
Lirio y adelfa la cubren, 
T el aura en sus hojas zumba, 

¿Quién yace en ella? ]0b qué bellp 
Es yacer en sitio tali 
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To tafftbieii qtiisiera habeltb 
Eti mi agonía final. 

¿Quién yace en ella? Mis ojos 
Descubren ana inscripción. — 
Aquí ¡facen los despojes 
De las que padres me jm.-^ 

Árbol mió.... di.... ¿qué indica 
Esa inscripción misteriosa? 
¿Qaé aYentnra significa? 
¡Tus padre» bajo esa losa! I! 

III. 

Así decia yo» £ja la YÍsta 
En el gran vegetal» mo&area hermoso 
Del prado delicioso, 

Y en la tumba á la vez que me contrista. 

Y tanto pudo mi doliente ruego, 

Y tanto el ansia de indagar, y tmto 

Mi repetido llanto, 
Qae de la historia sabedor fbi luego* 

Un armonioso y celestial sonido 
Escaché junto á m!, qae embebecía, 

Y del árbol salia, 
Precursor de álgun ser desi^onocidor. 



No me engaóét que del oealio seno 
V] del árbol brotar uo genia hermosOt 

Qae en rapto delicioso 
Déjenme hundido, y de entusiasmo lleno. 

Y un raido al salir hizo apacible 
Como el areo de amor qae lanza el tíro« 

O cual suena el suspiro 
Que al aire envía el corazoa seBsible. 

En su labio brillaba la sonrisa, 
Y en su dulce mirar la alma inocencia: 

Su bella adolescencia 
Era tan pura cual su bella risa. 

Dos alas en los hombros sustentaba 
Que de pluma creí» varia en colores, 

Y eran alas de flores . 
Que ledo entonces el Abril criaba* 

Era el ángel del árbol» ángel bello 
Ouarda del vegetal; que el bosque es santo 

Y el cielo sacrosanto 
Sus ángeles destina á defendello. 

Abrió los labios, y la bella historia 
Del árbol me contó: yo silencioso« 

Y humilde y respetuoso, 

La grabé para siempre en mi memoria* 
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IV. 

"Tres lústreos po hace- 
{E\ ángel me áijo) 
Que el par que aqai yace- 
Formara uft enkce 
Que Dios Bo> bendijo. 

En estas llanuras 
Entrambos nacieron^ 

Y hermosas y pura»^ 
Da amor las dulzuras- 
Sus almas sintieron. 

Los celos sonibríos- 
Jamás los turbaron;. 
Jamas los desvíos. 
Funestos^impíos,. 
Su dieba anublaron. 

Que dEOor ea su pecho» 
Tan solo^viv¡«, 

Y amor era el lecho, 
Y* amor tan^ estrecho 
Que tal no lo habia^ 

Y Damon no obstante^ 
Silencioso andaba, 

Y triste semblante- 



El mísero. amante 
Do quieiüa llevaba. 

Y triste y llorosa 
Do quier le seguía 
Fileno sa esposa, 

Y pena enojosa 
Tambieii padecía. 

¡Ah! que eran esposos, 

Y padres no eran, 

Y qanca de hermosos 
IIi|uelos graciosos 
Cercados se vieran. 

Por eso la esposa 
Leal, sin seganda, 
<3remia llorosa; 
«Que en vano es hermosa 
La que «s infecunda. 

Por eso el esposo 
«Cremia en perenne 
Dolor congojoso^ 
"Que en vano es espose 
^uien hijos no tiene. 

Mil veces sil •cielo 
JLos OJOS alzaron 
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Pidiendo consuelo, 
Mas anca su anhelo 
Catnplido mimroQ. 

¡Y qué! dijo un dia 
Damon á sa esposa: 
¿Será tan impía 
Mi eitréUm sombría 
Que venza cmimsa^ 

¿Jamas! Vem eom^igOy 
Esposa adorada^ 
Ven al prado amigos 

Y él será testigo 
De mi fe preciado. 

Volemost volemos^ 

Y en medio del prad» 
Un árbol pimdemos^ 

Y en él contemplemos: 
El fruto anhelado: 

Y dios serenos 
Tendremos en breve^ 

Y hermosos y buenos 
Si un árbol al menos 
La vida nos debe.^^ 



—296 — 

Dijo, y fbé la planta 
Qae árbol es ahora, 
Árbol que te eneanta, 

Y la sien levanta 
En paz bienhechora. 

Crecer lo miraron 
Damon y Filene, 

Y tanto le amaron^ 
Que al fin olvidaron 
Su llanto perenne. 

Y un hijo en él vieron 
Con fiel regocijo, 

Y ancianos murieron, 

Y tamba eligieron 
Al pié de su hijo.'* 

V. 

Así dijo el ángel, y hermoso y alado 
AI tronco del árbol tornó, do saliera. 
Cual torna á la mente recuerdo olvidado, 
O tal como al pecho de vida privado 
El alma que huirse del pecho quisiera: 
Yo entonces que historia tan plácida oyera. 
En estro divino quedé enajegado, 
Y el plectro pulsando, canté arrebatado 
De aquesta manera: 
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No en vaao ae entasiasoiaba 
Árbol bello, el <^orazon. 
Cuando tu copa miraba: 
No en vano te tributaba 
Homenaje y bendición. 

Salud mil veces, salud. 
¡Oh tu, que inspiras virtud 
Oon solo una vez mirarte! 
¡Salud! y deja loarte 
De mi sencillo laúd. 

Bella y hermosa tu eiina 
Hasta los cielos se eleve: ^ 
Nunca el invierno la oprimn, 
Ni en ella otro viento gima 
Üue el favonio manso y leve. 

Siempre te ria el Abril; 
Siempre risueña y gentil 
Florezca tu cabellera, 
Esparciendo por la esfera 
Perfumes y esencias mil. 

Y tanto eleves la frente. 
Que el primero ser consigas 
En ver al sol en Oriente; 
El ultimo que á Occidente 
Con tu mirada le sigas. 
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Y tanto las ramas tiendas^ 
Y tan anchas tas desprendas^ 
Qne Cttl^ras todo el otero, 
Cobijando un pueblo entera 
Guando tos brazos estiendas. 

Cubre también esa losa 
Do yacen amrbos á dos 
Danoon y su santa esposar 
Ellos existencia hermosa 
Te dieron después de 0¡os* 

iEJIos te dieron el sérL 
Ellos dieron á entender 
Que amar al árbol leal 
Es tal vez aetíon morola 
Es por ventura un deber. 
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Era la noche, y en tranquila ealms» 
£) sueño bienhechor nos ronreia, 
Libre de susto y de reeek> el alma^ 
Enmudecido el viento 
Las alas encojia: 
Naturaleza entera parecía 
Resistirse á la ley del movimiento.. 



Todo, todo dormía. 
Menos U gente impía 
Qae las tristes gargantas seflalaba , 
De los que fiera degollar pensaba. 
^« Venida dijeron, jr darémoi muerte 
'*£n m reposo inerte 

*^^A lo$ hijos de Augusta: d hierro^ él juego 
*^ Siembre en sus lares orfandad y üoro. 
'^¿Dudais9 ¿titubeáis? nuestro es el oro^ 
*'8uya la ajtentay el esterminio eiegoj^* 

Así dijeron: y la luna al malo 
Propicia aquella noche, 
Abandonando el enlatado cielo, 
En las ondas del mar bandió sa coche* 

Tristes hijos de Heredia y de Lanuza, 
¿Qué haréis? Las calles todas 
Ocupadas están: fuertes y plazas, 
Todoi todo cedió: los enemigos 
Que entre vosotros duermen, 
Al aviso tal vez han dispertado, 
Y el hierro han preparado 
Para unirlo al puñal de los feroces^ 
Cuyo número y gente 
Ignorados os son. ¿Ois las voces 
Por el viento vagar? No hay esperania 



— 9d9 — 
De salvaeion. ¿En dtfnda 
Guareceros podréis? Saehos, dispersos. 
Sin caadilios, sin ptan.^.. ¿ccfmo es posible 
La aadaeia rechazar de esos perversos 
Entre las nieblas de la noche horriblet 

Cede, pues^ oh mUieia, 
T cuéntate feliz si con el ruego 
Consigues aplacar ^xx encono ciego, 

Y saciar con el oro su avaricia. 

*^ ¡Ceder! ¿Cámo ceder? grita un valiente, 

Y otro bravo repite el eco santo: 
*^ ¡Maldición al cobarde 

^Qiie el miedo agiote con pavor y espanto! 

'*8t no es tiempo quizá de hacer alarde 

*^De espléndida victoria^ 

*^Para morir con gloria^ 

**Para honrados morir^ Jamas es tarden 

**Muramos con ionor.*'—- Asi gritando 
Saltan los libres del caliente lecho, 
Estrechando tal vez al tierno pecho 
La esposa que ventara está soñando: 
La esposa, que al abrazo despertando 
Siente en el seno agitación incierta, 

Y al hijo qoe en la cttna está dormido 
Con sa lUiito infeliz moja y deipierta. 



El padre qne la puerta 

Del inerme zaguán abandonaba^ 

Oye los ecos del infante amndo, 

Y retrocede, y sube^ y alterado, 
CoD rostro lastimero. 

Un beso, que ser puede el postrimero. 
En su rostro infeliz 4eja clavado. 

^^¡Hijo querido.... morirás vendado! 
*^ ¡Vengada morirás^ esposa mia! 
*^La santa libertad bravo me hada: 
*^Un recuerdo me hará desesperado.^* 

Dice, y vuelve á bajar. ¡Ay del primero 
<lue contrastar su furia 
Insano presumierel 
Amor y libertad mueven su brazo, 

Y su golpe es fatal: mata, no lijiere. 

Por eso son cadáveres, no heridos, 
Los que miráis caer. ¡Huid, cobardes, ., 
Miserables, huid! Del blando sueño 
Los valientes de Augusta despertaron» 

Y los cdmpiices fieros que esperabais, . 
Al abrir de sus ojos se espantaron. 

En vano o^ adularon 

Las somUras de la no,obe( en vana etl cjlel^ 

Con neb^losQ velo • 



Protejió vuestra aodacia aterradora; 

La refalgeote aurora 

Espanto os guarda, y confusioui y duek). 

Y confasioD, y espanto, 

Y lágrimas, y luto, 

De vuestra audacia ha sido 

El justo premio, el lamentable fruto. 

Y el padre de la luz saliií entre tanto, 

Y de los libres la inmortal victoria 
Sonriendo miró. ¡Bravos de Augusta! 
Los mismos sois que fuisteis; 

Los mismos que de lauros inmortales 
Vuestras frentes patrióticas ceñisteis. 

Vosotros no pedisteis 
Para audaces vencer 6 ser vencidos, 
Como* Ayax Telamón, la luz del dia: . 
Cuando su lumbre vino. 
El hierro purpurino 
ReflejJ vencedor en noche umbría. 

Inestinguible y santo 

De libertad el fuego 

Arde en tu pecho fervoroso y ciego. 

Eminente ciudad, del malo espanto. 

Esas débiles tapias mientras tanto 

Serán por siempre antemural del trono: 
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Vuelva, Isabel, la chusma con encono, 
Y este pueblo inmortal hará otro tanto. 



:IIOY HA€£ uir J^O{ i 

(en el primer ANIYERSARtO DEL 5 DE MARZO.) 

Ciudadanos, venid, cercad el lecho 
Del trovador doliente. 
Que al tomar el laúd, su mal no siente, 
Sino la gloria que os inflama el pecho. 

Hoy hace un año que la gente impía 
Vuestro recinto hollaba: 
Hoy hace un año que la chusma esclava, 
Ante vosotros maldiciendo buia. 

De triste noche y lóbr^^ga cubiertos 
Los siervos engreidos, 
Solo tardaron en quedar vencidos 
Lo que tardasteis en estar despiertas. 

El número y ventajas despreciando, 
"¿J2n dónde estánV^ dijisteis, 
Pero no ^^¿cuántas son?^^ y polvo hioisteíia 
La turba aleve, el insolente bando. 

¿D(Jnde está el bravo que en el trance fiero 
De incertid umbrey pena, 
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Al ver SQ calle de contrarios Uena» 
Audacia ^uvo en disparar primero? 

Decidme dónde, y en el punto mismo 
Coronaré su frente, 
Y al mundo gritaré: "Fi?(Z al valiente; 
Ved el primero en brazo y keroismo.^^ 

¿Pero co'mo indagar el nombre ahora 
Del inmortal guerrero? 
Renunciad á saber quien fué el primero, 
Que el último en salir también se ignor^. 

¿Y la muger primera? ¡Oh, si algún dia 
Supiese el nombre hermoso! 
No lo dudéis: ante su mismo esposo, 
£n el templo de, Dios la abrazaría. 

Un dia os vid, zaragozanas bellas, 
£1 numen sjoberano 
De la gloria, lidiar; y dijo ufano: 
'' También Atigmta resplandece en ellas '^ 

¡Amadlas, ciudadanos! El glorioso 
Laurel que os envanece, 
Al lado suyo entrelazado crece. 
Para mengua mayor del alevoso, 

¡Padres.... Esposos....! estrechad al pedio 
Las prendas adoradas: 
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Hoy pudieron llorar infortunadas} 
Hoy las salvamos al saltar del lecho. 

¡Oh, cómo es bello recordar ahora 
Los hechos de aquel día, 

Y el sitio, y el lagar! La tiranfa 

También se acuerda, y se estremece, y llora. 

Ved en su corte la obcecada gente 
Contra su mismo pecho 
Revolver el puñal: ved el despecho 
QuQ ni freno ni limites consiente. 

Diaí vendrá que la veraz historia, 
Al narrar vuestra hazaña, 
En ella vea la salud de España 

Y el prez mayor de su futura gloria. 

La jornada de Marzo heroica y bella 
Ha producido un año 
De costoso y amargo desengaño. 
Que dá por fruto la escisión de Estella. 

Sin el triunfo inmortal que os alboroza. 
La detestable corte 
Que agonizante ya tiembla en el Norte» 
Aclamara al tirano en Zaragoza. 

Cantemos, pues, con júbilo sublime 
Y en sonorosa lira 



El hecho gr^pé^ qw la Earapa ^dmiTa»'^ 
Mientras latiaicba de tiraoosi gime* 

Dias há que cien pueblos en el mando^ 
Leyendo vuestra historia^ 
8e alentaron caal libras á la gloria» 

Y S0 disputan el lugar segundo* 

¡Mas ayt llorad también. Esa campana 
Que estremece el oído, 

Y el aire turba en lúgubre sonido—. 
Es el acento de la maerte insana. 

¿Qué dice el traje que enlutados visten 
El huérfano, la viuda. 
El anciano infeliz? ¡Vedlos.*.. no hay duda! 
Hijos, padres, esposos.... ¡ya no existen!!! 

¡Vosotros respiráis, y ellos murieron! 
El templo de María 
Nos mirará llorar»... Libres un dia, 
Por conscryarnoB libres perecieron. 

¡Lloremos, sí! y el niño que nos mire 
Consolar á su madre, 
Al lamentar la pérdida del padre, 
Mas que de afán, de gratitud suspire. 

Después al recocijo entregaremos 
El pecho entusiasmado, 



Y al hiiérfhno infeliz ya cansolaáo, 
Por compañero del plaeer tenafémos. 

¡Pues qnfí ¿tnti débil nuestra fe seria 
Que eterno el llanto fhera? 
No; que si él justo Kmite excediera, 
A las sombras-de Marzo ofendería. 

¡Mártires de la patria! ¡Hoy sucumbisteis! 
Vuestro es el prez, la gloria: 
Jamas olvidará puestra memoria 
El grande ejemplo que al morir nos disleis. 



JLOS PIiAC£II£S DJS MjA JXEU^ICA. 

HIMNO INADGÜIUI. 9Sf>MB!SQ*JíJít KVStCA POR MI AMCOO^ n. FL»* 
RENCIO LAHOZ, <; ALTADO £N LA APERTURA IX LA SOCISOAft 
FILARMÓNICA, ESTABLECIDA EN LA CASA-HABITACION DE DON 
CAYETANO BALSETRO, LA NOCHE DEL 30 DH JUNIO DE 1838. 



CORO GENERAL. 

Entonemos v\ himno sonoro, 
Pues sensibles al canjo nacimos, 
Y á la dulce amistad qu^ sientimi)^ 
Añadamos un vínculo mas. 

UNA SEÑORITA. 

¡O qué bello es cantar! ¡oh qué bello 
Suspirar con el tierno Bellini, 
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Los acentos oír de Rosíni, 
La armonía de Haydén escuchar! 
Es el canto placer de las almas 
Inocentts, herniosas y puras: 
Es de entrañas íeroces y duras 
Tan hermoso placer desdeñar. 

UN CABALLERO. 

Si la vida infeliz es amarga, 
Mitiguemos sus tristes dolores; 
Adornemos de plácidas flores 
Las espinas que ofrece do quier. 

Ayudadnos, hermosas ami^ras, 
En la empresa feliz comenzada: 
Los placeres del hombre non nada 
Cuando ñdta la bella muger. 

DOS SEÑORITAS. 

La sensible y hermosa Cristina 
Del hispano rompió la cadena, 
Y cual iris de paz nuestra pena 
Para siempre del pecho lanzo. 

Mas Cristina de Italia nos vino 
A calmar la agonía importuna: 
El país que meciera su cuna 
De Bellini la cuna meció. 



UN CABALtERO. 

Hubo un dia en que á fuer de ilusiones 
Se endulzaba la pena nociva, 
Pero vino la edad positiva, 

Y tan bellos placeres no son. 
Una sola entre mil ha quedado» 

Una sola que el siglo proclama: 
Quien los goces del canto no ama 
Renunció la postrer ilusión. 

UN CABALLERO Y UNA SEIÍORITA. 

Es el canto placer halagüeño 
Que natura á los seres prescribe; 
]>e natura sus leyes recibe, 

Y es natura armonía sin par. 
Armonía es la lluvia cayendo, 

Armonía los vientos silbando, 
Armonía la esfera rodando 
Sobre el eje que suena al girar. 

UN CABALLERO. 

Si los bosques el hombre ha dejado, 
A la dulce armonía lo debe: 
Si á la pugna mas lento se mueve, 
Es milagro del canto y no mas. 

Las primeras ciudades del mundo 
AI sonido del plectro se alzaron: 



Los salvajes de serlo dejaron 

De la danxa y del canto al compás. 

UNA SEÑORITA Y UN CABALLERO. 

No tan solo en el canto se goza 
Corazón que formó la ternnra, 
Paes también el que siente bravura 
Es sensible á su dulce inquietud. 

Timoteo la lira pulsaba, 

Y Alejandro estasiado le oía, 

Y apocado o audnx se sentia 
A merced del sonoro laiid. 

UNA SEÍíORITA. 

El esclavo canbmdo mitiga 
£1 rigor de la ñera cadena; 
El ausente se alivia en su pena 
Entonando llorosa canción. 

El infante que inquieto se agita, 
Ronca ya de llorar la garganta, 
Cuando escucha á la madre que canta 
Se adormece al monótono son. 

DOS CABALLEROS. 
El valiente y audaz pueblo griego 
Al combate ferviente volaba, 

Y los cantos de Homero entoraba, 
Coronada de lauro la sien. 
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Imitimios riütiotros $a ejemplo, 
Pues también por la iiaüria luUsitno9« 
Y valientes y bravos seamos 
A la par que sensibles también. 

CORO GENERAL. 

Entonemos el himno sonoro. 
Pues sensibles al canto nacimos, 
Y á la dulce amistad que sentimos 
Añadamos un vínculo mas. 



A DOÑA ANTONIA CAÜIPOS, 

POR JCL MÉRITO SI.VGULAR CON (^UE CA^VTO EN EL TEATRO t>E 
ZARAGOZA LA VORMA DE BELLINI. 



¿Es mur^er, es deidad la artista bella 
Que de Norma el dolor y la agonía 
Cada vez siente mas, v cada dia 
Nuevos laureles en la escena huella? 

¿Ks muger la que anoche en su querella 
Tan dulcemente el corazón movía, 
Que al oiría gemir, ninguno híibia 
Sin padecer y susjíirar con ella? 

£1 gi-an Bellini la escuchó indulgente 
Desde su tumba; y sonrió, y miróla, 
Y en la tumba otra vez posó la frente. 
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¡Oh BeluiIüi inmortall tu Norma sola. 
Bastn i vefigai*ti0s <le la estraña gente: 
La ani.^ta que )a canta es esyahola. 



I.ISONJERA1SI IJE.lT»IO]yES EN 1834. 

Hijos del genio, la victoria es vuestra: 
Cantad ledos, cantad. ¿Qué lumbre pura 
Desde el ardiente Can á Cinosura 
Su benéfico influjo ai orbe muestra? 

¿Cuál la potente diestra 
Fué que la noche lóbrega aterida 
Lejos de nos lanzo? ¿que al sol hermoso, 

Triste ayvr y enojoso, 
Hoy restituye el fuego de la. vida? 

No tal placer en hórrido desierto 
Halaga al aflijido caminante 
Cuando el tierno arbolillo ve delante 
De verd^ poníijía y beJla flor cubierto: 

No al piloto inesperto 
Tan grata rie desde el polo frió, 
Cuando el rumbo perdió, la inmoble eslrcilla, 

Cual de esperanza bella 
Se inunda en este instante el pecho mió. 

¡Oh Cristina inmortal! ¡0h grato nombre 
De paz y de concordia! ¿á cuál acento, 
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A caál g;rUo de jubilo y eontento 
Recurrirá para cfisals&arte el hombre? 

¿Qué lítalo ó renombre 
Los baetioi^.te daráo? ¿qué lauro de oro 
Será el que ciña tu divina frente, 

O la trompa valiente 
Que te celebre en cántico sonoro. 

Salud, felicidad. — ^Allá libara 
Por vez primera el aura de la vida 
Do la ciencia otro tiempo engrandecida 
Y de favor colmada se mirara: 

Sú cuna allá rodara 
Do tanto genio, honor del nombre humano, 
Al mundo envanecido amaneciera: 

Y su hazaña primera 
Fué lanzar la ignorancia al Orco insano* 

Y hora por fin.... ¡oh gloria! ¡oh de la España 
Ansiada libertad! ¿quién te ha traido? 
¿Quién tan valiente, tan audaz ha sido 
Que del Orco domar pudo la saña? 

Pero mis ojos bafia 
El llanto del placer: habla Cristina: 
El valiente español que su ventura, 

Su bienandanza pura 
A sus labios &ó , la frente inclina. 
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**M4^nánima naétan^ $tAe á ¡a gUnia**^ 
La bienhechára de ló6 hombred dice: 
^^Dga el Üorofatai:fm9te infeUce^ 
^^Mas ya acabó de tu dolor la historia: 

** Acabó la memoria 
**Dd despotismo atroz que te pprindaJ* 
DicCi y la naeva genios mil volando 

Van á dar á Fernando, 
Sensible al bien» pero en la tamba fria. 

Y el miserando rey, felice solo 
En bajar á las sombras de la muerte; 
El rey cuya enemiga fué la suerte 
Mientras gozo la luz que esparce Apolo; 

El que de implo dolo 
Victima siempre fué y engaño ajeno. 
Hora á su esposa entusiasmado admirdf 

Y de envidia suspira, 
Y en llanto inunda el congojoso seno. 

Y dice: ^^Esposa mia^ amada esposa^ 
*^ Mas felice en el bien que yo lo he sidOf 
**Dt á la nación que tanto me ha querido^ 
**Que perdone mi error si es generosa: 

** Y al partido que osa 

** Volver la tiranta al trono insano f 

**Düe que yo mi' autoridad renuevio^ 

t7 
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"Y ia oprmon raprnébo: 
''¡Yo, de la España d úUimó tiratu^^ ' '• ^ 

Mas ya por fin del encantado sueno 
Volvió por siempre la adormida España, 

Y las cadenas destrozó con saña 

Que el Averno forjo con rudo empeño:. 

El cáliz de beleño 
Qae tanto tiempo envenenó sus dias 
Con jasta indignación lejos lanzara. 

Y hoy por fin la luz clara 
Disfruta ¡oh sol! que en profusión le envías* 

No ya baldón y oprobio á las naciones» 

Y vilipendio á la severa historia 
Serás ¡oh patria! ni tu pura gloria 
Mancillarás* y lauros, y blasones: 

De aquellos campeones 
Que con su sangre tu esplendor compraron, 
No ya la raza avara la natura 

Te negará; mas pura 
Volverás á subir donde te alzaron. 

Florecerá la industria: el campo yerto 
Será mansión de bienandanza y vida: 
De flor la tierra se verá vestida, 

Y de espigas el áspero desierto. 

De frío ¡ay Dios! 0ttbierto 
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Kl labriego infeliz 40fi^t«QitMl0 
No ya su pau di^maiidftrá al «varo» 

Ni triste y sin amparo 
Al sordo cielo elevará el gemido. 

Qae (le Cristina al escuchar su lloro 
Las entrañas de amor se conmovieron, 

Y el pobre y cuantos misaros gimieroa 
Serán de hoy mas su bien y su tesoro. 

¡Oh señora! yo adoro 
Tu regia compasión: ricos han sido 
Esos labriegos: en salvar tu esposo . 

Su paz y su reposo 

Y el fruto de su industria han consumido. 

¿Mas cuál, oh musa, la visión celeste 
Es que mi vista atJtiita hora admira? ' 
Inspírame otra vez, haz que mi lira 
A mi patria feliz la manifieste. 

¿Quién el remoto Oeste 
AI Ganges une do se engendra el oro? 
¿Quién del mar puebla las inmensas olas 

De naves españolas, 
Baréas ayer de pesca y de desdoro? 

Tú, madre España, entristecida viste 
De la inercia do quier tenderse el hielo. 
Tú que al destino tan alegre cielo 
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T terreno tan opimo debiste: 

Tu al contemplar gemiste 
Las cadenas que el tranco arrastraba: 
Tú los campos miraste en hondo luto 

Llorar perdido el fruto 
Que ei reptil y el insecto devoraba. 

¡Indolentes nosotros! ¿esperamos 
Que sus escuadras bárbaras prevengan 
Otras naciones que del Norte vengan 
El fruto á aprovechar que nos dejamos? 

No, hispanos, no: volvamos 
Del letargo fatal: la ftiente clara 
En vano su raddal ostentaría, 

Si por la selva umbría 
Su cristalino humor no derramara. 

Tu, venturoso caduceo, el mundo 
Con el mundo unirás: frutos opimos 
Que á natura tal vez no le debimos 
A traernos vendrás rico y fecundo. 

Surcará el mar profundo 
La nave sin temor y sin recelo, 
Y mientras tanto plácido, abundoso. 

Veremos venturoso 
En canales sin fin abierto el suelo. 
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fl la celeste anión? ¿la anión qpe^crin. 
A sus pechos la paz? ¿la unión dichojsa» 
Mas que la flor de la esperan/.a hermosa. 
Mas y mas hella que la luz del día? 

¡Oh Dios! ¡oh de amnistía 
Regio decreto! ¡oh paz del pueblo hispano! 
En vano el monstruo su pendón desplega: 

Huyó discordia ciega, 
Y el que ayer mi euemigo, hoy es mi hermano. 

¡A Cristina loor! Rico y unido. 
Culto, libre, feliz, valiente y grande, 
¿Qué ventura habrá ya que le demande 
AI Dios del bien el español rendido? 

Lanzado con gemido 
El monstruo insano cuya altiva cresta 
A la discordia nos llevó algún dia, 

Después, oh patria mia, 
¿Qué le falta al hispano, ó qué le resta? 

¡Ah, que irritado el brazo que nos tiende 
Retire para siempre el justo cielo. 
Si el aterido corazón de hielo 
En llama eterna gratitud no enciende! 

El rayo que hoy desprende 
De vida y luz la protección divina^ 
¡Rayo sea de horror que nos devore» 
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OaftUdü ei peebo noUooe ^ 

RecoDocido á la inmortd Crifitinal 

Mas vos en tanto.... ¿qué exijis, señora, 
Del valiente español? ¿queréis por suerte 
Que ledo corra á despreciar la muerte 
Por su grande y sensible bienhechora, 

O que renueve ahora 
Terrible el juramento sacrosanto? 
¿Cual Dios queréis, señora, que invoquemos 

A quien el car^o demos 
De espresar nuestra fé? ¿cual numen santo? 

Angél hermoso que la España un día 
Felice regirás, niña inocente 
Que no sabes mentir, que en el ardiente 
Seno te aduermes de tu madre pía: 

Tú que eres su alegría, 
Su consuelo, su bien, su encanto amado» 
Su universo y su todo: tu que bella 

La inspiras: tú á quien ella 
£1 beso dá mejor que madre ha dado: 

Dile á tu madre, dile este contento 
Que en nuestro fuerte corazón rebosa; 
Dile de gratitud la llama hermosa 
Que es de su vida el único alimento: 
DíIq en el propio acento 



te 

En que á hnbUr te soltaste: *\*Oh Uemu madrst 
* • Progenitores do esos mismos fuero» 

^^Los que fieles murieron 
*^ Por dar d trono á mi dlftmto padreJ'^ 



A JLA PHIIÜEBA DESPOSADA. 

CÁNTICO. 

¿Quién es esa que plácida levanta 
Su blaiDRr) y rubia sien, como la estrella 
C¿ue al inñamado día se adelanta, 

Y es cual su lun:bre candorosa y bella? 
¿Quién es, que al verla Adán así se eneantat 

Y es su delicia suspirar con ella? 
¡Triunfa, milagro del poder divino! 
Rendir y embelesares tu destino. 

|EI prado apenas stis pisadas siente! 
Solo le falta el presuroso vuelo, 
Para que cielo y tierra juntamente 
Ángel la crean tutelar del suelo. 
¿Mas por qué se sonroja? el inocente 
Pudor ¿por qué la cubre con su veJo? 
¿Triunfa, milagro del poder divino! 
Rendir y embelesar es tu destino. 

¿Quién unid la dulxura á los enojof^ 
En su bello semblante? ¿<{uién ia lambre 



Paso del sol eti sus celestes ojos, 
Yefadn en inefable mansedambref 
¿Quién prestó el oro á sus cabellos rojos? 
¿Quién á su tez del aibu la vislumbre? 
¡Triunfa, milagro del poder divino! 
Rendir y embelesar es tu destino. 

La rosa sus mejillas colorcH, 
Y ei beso ríe en su halagüetla boca: 
Su dulce seno gratamente ondea 
Como la mies que el aura apenas toca. 
¡Triunfa, oh prodigio de la escelsa idea! 
¡Toda alabanza á tu beldad e» poca! 
¡Triunfa, milagro del poder divino! 
Rendir y embelesar es tu destino. 



A U HEHORU de ABELAEDO ¥ HELOISA. 

¿Y yo mortal sería, 
Y del triste mortal á los errores 
Hi compasión y llanto negaria? 
Musas, oid mi voz: si pude un dia 
A mi infeliz hermano 
Yer insensible del airado cielo 
Probar la dura mano; 
Sí al que miré gemir negué inhumano 
La copa del consuelo; 
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Si ei erímen mtwio v» debió mu ira 

Qne llanto y eompaaion*.- ¡ah! qae vosotras 

Eternamente maldigáis mi canto; 

Y cuando al mundo mis desgracias cuente 
En plectro de dolor, jeternameate 

Con baldón me responda en ves de llanto! 

¡Oh siglo doce, miserable siglo 
De luto y de tristura! 
¡Siglo funesto, embellecido solo 
Por el sensible amor y la ternura! 
¿En dónde está de Giuní 
El tolerante abad? ¿dónde el apoyo 
Del mísero caido! 
¿Dó el que puro brillaba 
Cual astro de consuelo, 
Rasgando el frió y tenebroso velo 
Que la terrena atmósfera enlutaba? 

¿Dónde estás, dónde estás, oh de Heloisa 
Sombra adorable, en dónde 
Que no dices aquí? Hiende el sepulcro. 
Alza esa losa que de mi te esconde, 

Y responde á mi voz; ven, y responde 
A mi amargo gemir. ¿Cuál fué el impío 
Que sepultó de tu beldad las florea 
En ese claottro silencioso y frió? 

¿Fué el capricho tal vez? ¿fué por ventara 



El orgullo, el dewlvín, dt fiíummo \ 
Qae se alberga taailHeii ea lH.lic^-iiaod«ir$^?¿ 

¡Oh santa religioo! ¡oh veuenible ^ 

Claustro do pura la virtud se abriga! 
¡Claustro do ansiosa la inoceneia amiga 
Busca un escudo firme, impenetrable, 
Con que pueda hacer frente 
A la vil seducción! ¡Qué venturoso 
Te ostentas á mi vista! £i Dios eterno 
Te fundó como roca do se estrellan 
La corriente y las aguas del Averno. 
¿Pero es posible? La doncella impía 
Sabe también finjir, y huye la tierra, 
Y se oculta en el claustro» el cual encierra 
En vez de la virtud, la hipocresía. 

¿Y Heloisa también....? ¡oh sin ventura 
Heloisa infeliz! ¿también tú acaso 
Corriste fascinada 

A sepultarte, horrorizando al mundo. 
En esa triste y lóbrega morada? 
¡Oh dulce sombra indignamente ajada! 
Perdona, te ofendí, — **Yo te perdono^ 
Perdono al hombre impío 
Que mis manes tfltraja*... ¡Hombres ingratos! 
¿No padeció bastante el pecho ana» 
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Que 4% mi iríMte dolor nueea» dolores 
Injiuios ^ñadí^ Yo h confeso: 
Fui débilj fui nmger;/ácU y ciega 
En el error caí...^ pero fui amante^ 
Fui sincera y veraz: ¿por qué inhumano 
Vuestro laMo....? ¡ahy piedad! Si sucediere 
Que otra tan débil como yo cayere.,.. 

TENEDLB COMPASIÓN, ÜADLB LA MANO." — 

Con tales ecos ia infelia^ amante 
La dará losa del sepulcro hiende: 
Gime á su voz mi pecho palpitante, 
Y en desconsuelo y lástima se enciende. 
¿Tanto puede su voz? ¿á tanto alcanaa 
Su triste lamentar? Pero Heloisa 
Prosigue en su ^emir: su amargo llanto 
Se mezcla con el llanto 
Del dulce amante qqe su pecho adora, 
¡Almas sensibleu! ¿Abelardo llora? 
Oíd, oíd su voz: de hereje un diu, 
De hereje el nombre mereció. — ^'¡Yo herede! 
Voz tan impía de entre vos se aie/e: 

MI AMOR, MI SOLO AMOR Fl^E MI H£a£JIA. 

**iSí. mi amor solamente; 
Mi amor^ que fué delito de aseshto, 
Node fácil mortal que vive y siente. 
¡Ahf no lo dudo/ ceptedad^ errores 
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Han ojmcado mi infeUce tnewie: 

¿Y esto alarmó la indignación del enie 

Senrible contra mif pantos horrorei 

De mi infelice siglo 

Pensión no kan sido solamente^ En vano 

Fue constante mi amor^ sincero y firme: 

El hombre se ha empeñado en proscribirme, 

Y en maldecir mi nombre: en vano^ en vano 
Demando compasión: el hombre ciego 

De mi dolor se burla y íace juego. 

¿Y eternamente insultará mis manes 
Intolerancia impía? 
Mis lamentables voces 
¿Serán en vano eternamente? ¿el dia 
De la venganza mia # 

Jamas ha de llegar? No: que en veloces 
Pasos será que ¿u carrera acabe^ 

Y el que un error compadecer no sabe 
Espíe en él sus crímenes atroces. 
Burla de mi dolor ^ injusto humano^ 
Burla^ si; pero tiembla: el justo dia 
Llega ya qtte me vengue en larga mano. 
Lo veráé: cuando fábula y oprobio 

De otros ingratos seas; 

Cuando todos maldigan de tu nombrSf , 

Y hecho baldón de ptrfiios 4e.veas.\*^ ' 



EiilonceSy aunque lo»&». 

Hallarás el caUigo^ni» ugwúm 

Kntonces será el dia* . 

IJa que se vengue el mísero Abdardo.^^'-^ 

Dice: la muerte inexorable y yerta 
Vuelve á cerrar sus ojos con el sueño 
Bel sepulcro fatal: él entre tanto 
^yae en los brazos de su dulce dueño. 
La ave mirando de los dos la tumba 
Tímida calla, y con dolor se asombra: 
Lirio y adelfa en su recinto crece: 
Todo es augusto: el céfiro se mece 
Kmre los mirtos que les hacen sombra. 



J.A. EDAD MEDIA» 

O ELLOS Y NOSOTROS. 

Bien hayan aquellos tiempos 
En que los hombres de bien 
Solo pensaban en Dios» 
En su dama y en su rey. 

Su ambieion^ra la glol^ía, 
Guardar palabra su prez. 
Sus vfr««ile% la esfierai^ui» 
La caridad y^ la fé. 

26 



Amparar al desvaMdov 
Dar socorra á la viadeSr 
Al baérfano proteccioD 

Y á las doneelfatai sosteor 

Acc¡oae« eran heroicas 
Cuanto lo podían ser, 
Por mas que eaatra fallooe» 
Las llamen ridiculez* 

Follones que menosprecian 
Con afectado desden 
Lo que capaces no son 
De imitar ni comprender. . 

¡Oh, si el Cid resacitara 

Y otros buenos como éU , 
Cual se rieran del 45Íglo 
Que los moteja á su vez! 

Los vicios de nuestros padre» 
Disculpa tienen á ^ 
En la edad en que vivian 
Los que les dieron el ser* 

Ellos hacían el mal 
Ceryendo que obraban bieor 
Mientras nosotros lo haeeinoa 
A toda ciencia y saber*- 



Si apfteeian la lid 

Y el inboiiiaoo' laurel. 
Lidiaban al fin con faoam, 
Cara á cara, y rin i^enden 

Nosotros decimos ^;r, 

Y en el corazón tal vez 
Cruda guerra nos hacemos 
Llena de ponzofia y hieL 

Ellos clavaban la daga 
Por delante, á buena ley, 

Y al dirijirla al contrario 
Decian al menos ^*tenJ^ 

Nosotros sin amagar 
Damos» el golpe croel, 

Y herimos á quien no pueda 
Ni escudarse ni ofender- 
Si en eUos la religión 

Ciego fanatismo fué. 
Dudar de todo en verdad 
Peor fanatismo es. 

Su pobre saber llamamos 
Necedad y estupidez; 
No sal>e poco quien sabe 
Lo mas difietl, creen 
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Nosotros iBabemos 
Pero sabemos tambiea 
Hacemos mas infelices. 
Que es bien misero saber* 

¿Que se han hecho aquellos tiempos 
De galantería y prez, 
De torneos y sortijas, 
Puro amor, constante le? ' 

¡Ah! qué era bello mirar 
Cien hombres y una muger. 
Ellos disputando el premio» 

Y ella ciñendo su sien! 

Nuestros poetas gastados. 
Cuando quieren algo ser, 
A aquellos tiempos recurren 
Para que genio les den. 

La voz Santiago y á elloSy 

Y el grito ^vor al rey^ 
Ecos magníficos son 

Que aun hora nos suenan bien. 

Los mismos juicios de IKos, 
De su barbarie al través, 
No sé yo si son peores 
Que un tribunal con su jnex. 
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¿De qué «irve un tribanalt 
¿De que nos sirve la ley, • 

Si el sofisma la interpreta 
O la aplica la doblez? 

Si entonces cedía el débil 
Al mas forzudo, hoy se ve 
Oprimir el que mas sabe 
Al que sabe menos que él. 

La mitad de las desgracias 
Que aflijen la humana grey 
Debidas son á la imprenta^ 
A la pluma y al papel. 

¡Bien haya la edad hermosa, 

Y otra ves bien haya y cien^ 
En que el arte se ignoro 
De escribir y de leer! 

Si hubo algún tiempo en que el hombre 
Menos desgraciado fué 
Que en la edad en que vivimos 

Y en la edad media^ ese es* 
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ntAM M LA JUSTICIA EK I.A UCUI* 

¿Ves levantado en la anchtírosa piaxa 
El cadalso fatal? Paes no le temas: 
A ta heredado timbre y tus emblemas 
Son el hierro y dogal vana amesaza* 

Tiemble el pobre, no tu: roja tenasÑi 
Se forjo para él y ansias estremas: 
Vn fiero usurpador de cien diademas 
Jamas libJ la envenenada taza. 

Roba una res el miseriible Ernesto 
Por no morir de hambre, y va al suplicio; 
Y el que usurpo un millón rie inmodesto. 

Buen Dios, tú qne lo ves, di me propicio* 
¿Es dar castigo al torpe vicio aqueslo, 
O castigar la pequenez del vicio? 
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¿Oís? i6 por ventura 
Me engaña la ilusión? De lato llena 
£1 alma de Morena 
Vn desabogo á su dolor proeura» 
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¡Caáñtd debe sofriri {eoánftfil áffirmrg^ra 
Se alber^rá en sa peeho! 
Ei bárbaro delito 
Que coraeter !« plagé 
Su alegría era ayer: hoy el prcéíto' 
Mira en gu c^riuiénsu mayor verdugo. 

¡Gime, ay mísero! gime: el atentado 
Que insano cometiste 
Te condena á gemir: hórrida y triste 
Tal es al (In la suerte del malvado. 

¡Pues qué! ¿creias evitar el grito 
De la fatal conciencia? 
¿Creias ser feliz? Te has engañado: 
El placer se reserva á la ino^íencia. 

Septimio es el feliz, Septiraio solo. 
Víctima miserable 

De tu calumnia y dolo. . . 

En su destierro injusto 
Inocencia y amor le consolaron, 
Y con tranquila ealnuí, 
Puros y hermosos como lo es su alma» 
Sos dias con placer se resbalaron. 
La muerte que le espera 
Infeliz no le hará: sangrienta fiera 
Podrá despedazarte, 
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Ma« «K> la eftkrúiv no la pa» robarla . 

De sa hermoso vivir fiel eompsiei^a^ ,: >:■ 

Tu mientras tanto sa tormania &iiap4^ « 

Y tu propia agonía^ 

Y de la fiera loa vorai^es dientes 
Miras cebarse en ta existencia impía. 
Tu propia fantasía 

Te atormenta cruel: de día engañado 
Su muerte padecer te representas, 

Y te sientes morir. ¡Desventurado! 
Septimio morirá, no su asesino: 
Implacable el destino 

A vivir por tu mal te ha condenado. 

¿Mas como veo, tra.s el hondo acento 
De suato y de pavor, ta labio ahora 
Prestarse á la sonrisa? 
Horror, remordimiento.... 
¿Dó estáis? ¿en donde el llanto, 
Dónde los ecos de terror y espanto 
Que escachaba sonar hace un momento? 

iAh! qae no era Marena el qoe cantaba, 

Y su terrible angustia np&dMia: 
Era Calveti.qae al genio obedaeia 

Y el ageno dolor fingiendo eataba* • 



¡Calvet! ¡jdveti Calvet! ¿ISámo^fó.pf'^ibhe 
Que rMl no haya $ido> 
La pena que tu pecho ha combatido? 
\ idfetilo, 4rresÍ8tibI« 
¡Olí, cuántas veces al oir tu e^iato 
Brotó del pueblo el reiirimido llantu! 
¡Cuántas veces tu voz y su gemido 
CamiQaron al par, ella á la gloria» 
El al que triste lamentars^^ vido! 

Mas nunca, oh joven» imitar suptiste 
El Hgeno dolor con tal esceso; 
Ni en Belisario desterrado y triste, 
Ni al retratar la angustia de Oroveso. 
El genio que te inspira» 
FáciU flexible a los acentos todos, 
iU cual de Febo la armoniosa lira: 
Pero nunca tan íntegra, tan llena. 
Tan sentida es tu voz, como en el canto, 
Como en el triste llanto 
Del infeliz- Murena. 

Nunca mi pecho enagenaste tanto 
Como la noche hermosa 
En que cediendo de amistad al ruego 
lirt amistad complaeiste, 
Y de amistad y genio recibiste 
El estro ardiente, el entusiasmo ciego. 
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Pura Bit earo amigo 
Que tu amigo es también, nada tan 4mU^ 
Como espresarte su emoción, aa poca 
Y ardiente gratitud: ¡oh, si mis veraoa 
Tan poderosos fueran 
Qae cantarla pndicran! 
Mas esto es imposible, 
Qae mustia y triste mi apocada masa 
Al amargo dolor solo es sensible^* 

Al dolor solamente 
Qae el pueblo inconsolable 
Por la orfandad de su teatro siente. 
¡Ah, que ya nuestro oido 
£1 canto celestial que le halagaba 
No escuchará cual antes escuchaba! 
¡Musas de Augusta! vuestro imperio ha sido. 

Adiós, artista, adiós. Cuando otra mano 
Los lauros corte que el destino guarda 
Para ceñir ta sien mas adelante, 
El vate que te cante, 
Mas felice que yo, de fama eterna 
Tu nombre cubrirá. Tú mientras tanto 
Te acordarás del hombire 
Que á tu frente llevó, die Augosta en nombre' 
Los laareles primeros. 
Nada le importa que en cantar le escedan, 



Can tal qae nunca 8u$ acentos puedan 
Purteerte, oh Calvet, menos sinceros. 



IMSCRIPCníOlVBS 

PRESENTADAS PARA LA FUENTE DE ISABEl 

SRIGIDA EN ZARAGOZA £17 MEMORIA DE LA JORaI 



L 

A LA SEGUNDA DE LAS ISABELES: 
EL PRIMERO DE LOS PUEBLOS. 

LIBRES, BEBED: 

ESTAS AGUAS BAÑAN 

LA TUMBA DE LANUZA. 

UI. 

A LA REINA 
Y PARA EL PUEBLO. 

IV. 

TU NOBIS ELISABETfí: 
NOSTIBL 



— 8» — 
BL TBATRO. 

¡Ay! ¿quién la mente fascinó el primero 
Del mísero mortal? ¿qoién la mtlena 
Invento que le oprime, y eaul j»irena 
Le arralla al son armonioso y fiero? 
Del saeño lastimero 
En que le aduerme el vicio fementido 
No esperéis ya que á sacudir la frente 
Bramando se abalance, 
O que á vencer con impeta se lanee: 
Cobarde el pecho cederá al torrente 
En el estrecho aparo; 
¡Sí, cederá! y el lanro de la gloria. 
Perdida la victoria, 
Descenderá á besar el polvo imparo. 

Así tal vez el triste navegante 
Del tormentoso mar escarmentado 
Al patrio suelo y á sa lar amado 
Suele guiar la prora resonante: 

Y al mirarse delante 

Del pobre albergae que nacer le viera 

Y al ver los hijos y la esposa amada 
Saludando la nave en la ribera, 
Tormenta desatada 
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Viene á deshora, y con poder supremo 

A los senos del mar le restituye, 

Do el desaliento con su voz concluye, 

Y con sus fuerzas el inútil remo. 
Así tal vez enfermo decaído 
Alzarse intenta, por cambiar de lado, 
En las débiles manos sostenido;] 
Mas le falta el vigor, y á su despecho 
Vuelve á dar en el lecho, 
Exhalando tristítimo gemido. 

¡Misera humanidad, digna de lloro 

Y eterna compasión! ¿quién de tus males 
£1 deshecho torrente 

Atajará algún ilia? ¿Será acaso 

Que el hombre mismo de consejo escaso 

La maao compasiva 

A su estraviado semejante tienda, 

Y le dirija en la drfícil senda 

Por donde solo á la virtud se arriba? 

¡Afán desconsolado! En los remotos 
Siglos de Grecia ya, pasmado el mundo, 
De los labios de Sócrates lecciones 
De virtud recibió: gimió el profundo 
Abismo, y las legiones 
Del vicio y díel error se estremecieron 

29 



Caando.6^4^4)Qp combatido vj^rqn . , . « 
Del fíMsofo griego ul chpque faert^, f. 

Mientras el baen Jenpcruten^ al verte, . , i 
Oh miserable javeQtud, perdida 
Por las ernidas semlus d<i la vi^fi^», 
Toma á sa eargo dirijir tu suerte» 

Mas sip ejemplo, sin ^ccion.f el nombre, ,* 
De la virtud ¿qué sirve? 
En vano el aire hiende 
El guerrero clarin, y del caudillo 
La voz en vano.^l combatiente inSf^x^a 
El lauro á consegpir de eterna fan^i: , 
Pero si el bravo que la hueste gqia . - ., • j. * 
El ejemplo Ic dá, y osado y fuerte 
Es el primero. en arrostrar la muerte^ ; , ^ . 
¿Qué puede entonces resistir al choque 
Del fiero lidiador? Ved le riendo 
La muralla escalar: vedle ea la cima 
Del arduo monte .pr<p^clani^ar victoria: 
Yedle subir 9. la enriscada sierra^ 

Y mirar. ¿>8W pies honda la tierra^ ' > 
Pedestal de su triunjb y de su gloria* 

Tanto el ejemplo paedei * 

Y aun mayores obstáculos allana: - 
O si no, dilo (Hi.oáxidida b^i^^iMfi. > 



De la santa virtnJ; tú que mostrante 

A los hombrea un dia 

Los senderos de! bien, yendo á su frente; 

Tú, diosa del placer y la armonía.... 

¿Paes quién sino la dalee poesía 

La espinosa virtud ornar dé flores, 

Y mitigar del hombre los rigores, 

Y aplacar su dolor conseguiría?-^ 
"Fotoíí, milicia mia,^* 

A sus genios grito que revolantes 

Cruzaban por la esfera: ' 

*^ Volad, venid, y ala virttíd austera, 

"^ la feliz hermana que idolatre 

^iHacedta parecer grata y amahle, 

•* Y cantiga por fin el mitercMe ' ' 

**Hombre seguiría.'^— D\jó, j fdé el teatrd^ 

Entonces fue cuando de mirto y rosa, 
Mas risueña que nunca, el freéeo seno 
Adornado mostrd la primavera; 

Y el cielo en raudo trueno 

Su aprobaeiois mostrando, entonce» fuera 
Cuando su lumbre hermosa 
Mas pura al hombre amaneció y mas grata. 
¿Qué es de tu gloria pnest ¿que es d« tu ingrata 

Y aleve presunción, vicio mentido? 
En vano quiso resistir tu encono: 



— 840 — 
Tu formidable trono 
He derroco; la máscara ha caído. 

Mira al hombre infeliz qae fascinaste, 

Y cuya diestra armabas 

Para dar maerte a la extraviada esposa: 

Mira cuál lanza de la mano odiosa 

El sangriento puñal que le aprestabas, 

Y cual movido del ejemplo amante 
Del infeliz Meno, los tiernos brazos 
A la consorte arrepentida tiende, 
Anudando por fin los rotos lazos. 
Mira u Pelayo, generoso, grande, 
Sublime como un Dios, lanzar el grito 
De muerte ó libertad, y los pendones 
Hollar que al moro levantar le plugo. 
Trizas haciendo el yugo, 
Libertando á su patria y cien naciones. 

Mira á García» sin igual modelo 
De honradez castellana, 
Y honrada y pura cual la luz del cielo 
A bU esposa leal: mira la insana 
Fiereza de Atalía 

Estrellarse en Joás, en la inocencia 
Que la manó de Dios proteje y gub. 



¿Por qué se agita el pálido tirano, . 

Y hondo gemido de terror y. luto 
De sns labios escapa? Estremecido 
La escena le dejó: fué su gemido. 
Por ver á César á los pies de Bruto. 

¡Compasión y terror! ¡fuentes sublimes 
De virtud sacrosanta! 
Mérope, Fedra, Abenamet.... ¡Dios mió! 
¿Por qué, si os compadezco, el llanto mió 
Me enamora y encanta? 
¡Ah, que el pecho se agita, 

Y el lloro bienhechor me satisface, 
Porque bueno me hace, 

Y á la ternura y caridad me escita! 

¿Pero donde mis lágrimas, en dónde 
Mis gemidos están? Ya dilatado 
£1 corazón respira, 

Y el lloro cesa que ardoroso y triste 
A los ojos del pueblo se asomaba: 

Y como el sol á la tormenta brava 
Que en vano al padre de la luz resiste, 
Tal el contento á la aflicción succede. 
La voz que el pecbo eontener no puede, 
Henchido de alegría, 

Sube á herir leve el artesón sonoro, 
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V el vicio condenado á eterno lloro 
Maldice ia viüt(^ria de Talía. 

La mogigata impía, 

El celoso, el avaro, 

No ya fí llorar en su <lel¡rio necio 

Consiguen escitarme: la ironía 

Es nni soI«T respuesta, y el desprecio. 

La risa al labio del mortal vedada 

Hoy le conduce á la Tirtud. ¿Qoé esperas, 

Oh vicio engañador? La hora es llegada* 

Tu mentido poder fué sombra y nada: 

El hombre ha roto sus cadenas fieras. 

Y tú, fascinadora -de la plebe. 
Miserable opinión.... ¿podrá;^ alrora 
Decir, el mando de la tierra es mió? 
Mira tu poderío 

Deshecho como niebla voladora 
Desde Occidente á la rosada aurora 

Y desde el mar del Sur al Norte frío. 
En vano el noble pstentn 

De su ascendencia los gamtdos tim^brts 
Para probar virtud: el Orco en vatt# 
Abortara la ley que del esposo 
Arma la diestra con ace^ odioso, 
A la infeliz muger dejando exent^i < 
De privilegio igual: en vano un dia 



El fanatismo y la opinión impm ' 

La ley dictaron que a baldón condena 

La triste prole del delito ajena 

Que el padre cometió: todo es en vano: 

El honor inhumano 

Que el mortal se forjo, no tiene precio: 

El teatro se alzo', y al hombre neeio 

*'Stgue, le dijo, la virtud tan soh^^^ 

Y de uno al otro polo 

Ya la sola virtud digna es de aprecio. 

¿Y es aquesto verdad? ¿,y al fanatismo 

Y á la cruel superstición la frente 
Alzar vemos aún? Ved insolente 
Cómo se alanza del profundo abismo 
La cohorte infernal que los rodea^ 

Y como en tanto humea 
Eii su funesta mano 

£1 fuego de las hachas que al humano 
A la vil sedición y muerte incitan. 
^^ ¡Fanáticosl ¿qué hacéis? sus genios gritan.* 
^^ Pensáis por stterte de virtud al templo 
'^Por lasfiUaces gracias conducidos 
^^Seguros arribar?*^ — ¡Dios de los buenos! 
¿Con que el placer que catuán los amenos 
Campos de Abril, se veda á los sentidos? 
¿Con que jamas la rosa 
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Mi olfato halagará, sin que la siga . 
£1 crimen impostor que dentro abríg^l 
¿Siempre será espinosa 
La virtud para mi? ¿siempre rigores 

Y dolor inspirar será su encargo, 

Y nunca, libre de su gusto amargo, 
Mí inocente placer serán sus ñores? 

;Oh, no! la esfera hienda, 
Hienda en buen hora el fanatismo impío 
Con su ipútil clamor el aire frió, 

Y vicio por virtud al hombre venda. 
Yo mientra^ tanto al templo 

De las celestes musas mis desgracias 

A reparar iré; y entre las gracias 

Del eficaz ejemplo, 

Viendo, oh Cienfuegos, tu leal Rodrigo, 

Que al conde Sancho á contrastar se atreve, 

Kn él aprenderé lo que hacer debe 

Un vasallo leal y un buen amigo: 

Veré de la condesa 

El infeliz error, y mis gemidos. 

De compasión nacidos 

Con los suyos saldrán; o si es que un dia 

A la risa genial y á la alegría 

Me abandono tal vez, aun del sarcasmo 

Y maliffna ironía 



Sacaré dulce fruto 
Y ejemplo provechoso. 
Saliendo del recinto soberano 
Hecho un buen ciudadano, 
Un amigo leal, y un fiel esposo. 
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¡Oh ley de infamia, aborto del infierno! 
¡Oh del legislador encargo grave 
Indignamente hollado! ¿Bn ddnde cabe 
Que el erímen personal sojuzgue eterno? 

¿Por qué, si ej padre es vil, el hijo tierjiO 
Sufre baldón que merecer no sabe? 
¿No basta ya que la opinión le grabe 
Con sello de ignominia sempiterno? 

¿Y aun se añade la ley? ¿Y hubo quien dijo 
Que mi patria infeliz se regenera? 
¡Oh ilusión vana! ¡oh triste error del hombre! 

Será perverso del perverso el hijo, 
Y el nieto, y el biznieto: asi la fiera 
Ley lo establece al infamar su nombre* 
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COMPOSICIONESf 

XSCKITAS COV MOTIVO DK LOS FAUSTOS AC0JITKCIH1ENT09 PK 
LAS PROVINCIAS VASCONGADAS. 

L 

jY por qaé tal rigor? Juntos vivimos, 

Y un mismo culto y leyes profesamos; 
Del mismo sol la lumbre recibimos, 

Y á la misma nación patria llamamos.... 
¡Y de la unión los lazos destruimos! 

¡Y con furia ernel nos degollamos! 
¡Y seis años de lid sufrido habernos, 

Y una familia aún no componemos! 

Esto decia yo, cuando á mis ojos 
Un genio cclestiaU puro y radiante, 
Aparecerse vi, lleno de enojos, 
Pero también dulcísimo el semblante: 
Bella, apacible, de sus labios rojos 
La persuasión salía: delirante 
No sé si lo soñé; pero eiite canto 
Me acuerdo que le oi con miedo santo. 
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**Vuelve en tu acuerdo, 
Nación hispana, 
Que eé inhumana 
Tu cruda lid: 

Mas que la guerra 
Vale el sosiego; 
Mas m\ iabriego 
Que un adalid. 

Fiera y aleve 
Discordia impía 
La tumba fria' 
Abre á tus pies: 

Has luego. Iberia, 
De unión alarde^ 
Antes que.t^rde 
Sea después* 

Treinta naciones 
Te están mirando, 
Fieras ansiafido 
Dar sobro tí: 

Fuera los odios, 
Fuera d^tn^nCiti; 
Tu independencia 
Lo pide aei* 

Cese, vascones» 
Cese la guerra, 
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Que vuestra tierra 
Yerma feroz: 

Tiempo es ahora, 
Tras tanto duelo, 
Que de consuelo 
Se oiga una voz. 

Cercad el trono 
De la inocencia, 

Y en su presencia 
La unión jurad: 

Ella tan solo 
Puede salvaros; 
Ella ha de .daros 
La libertad* 

Cese el horrible 
Bárbaro eneono, 

Y anlí^ ese tcoiid 
Bajad la sieni: . 

Cíese, |oh leales! 
La cruda saña, . . 

Y en p¥Q de £spa»a 
Ceded también. 

Ceder no e» mengua 
Cuando cediendo 
Al Orco horrendo 
Di«cord?a vii 
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Nu C!» batirse 
Darse las manos; 
Es ser hermanos, 
Grandes quizá. 

Vuelve en tu acaerda, 
Nación hispana, 
Que es inhumana 
Ta cruda lid: 

Mas que la guerra 
' Vale el sosiego; 
Has un labriego 
Uue un adalid." 



Así el genio decía: un pueblo entero 
Estasiado y absorto le escuebitba, 

Y maldiciendo el inclemente aeero, 
fteína, concordia y libertad gritaban 
¡Consoladora voz! ¿Será que fiero 
Ninguno te desoiga? Y luego alzaba 
Otro pueblo otra voz, qoe ardiente y pia 
Reina, concordia y libertad decía. 

¿Es sueño? ie» ilaúotít ¿Los que inhumanos 
Se mataban ayer eoa.saáa fí^ra, 
Lanzan por fin laü wmM ú^ h$ manos, . 

Y aeordeff TCiHven a Ib unión primera? 
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¡Cuadro bello y feliz! Miradlo, hispanos, 

Y de gozo llorad. Nación ibera, 

¡Nanea fuiste tan grande! £i eco atceinos, 

Y paz y reina y libertadgritemos. 



Baja, paz santa , 
Hija del cielo; 
Desciende en vuelo 
Consolador: 

Harto la espada 
Sangre ha vertido; 
Harto ha reido 
Fiero el rencor. 

Leda la gloria, 
Duque valientei 
Tu acero ardiente 
Girar mircJ: 

Y al ver sus palmas 
Mecerse bellast 
Dijo: "Con ellas 
Le ornaré yo." 

I ¡Bello presagio, 
Ya estás oiimplido! 
Bn lid no ha k^bido 
Lauro nmyor. 
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La paz saccedn 
Con rietu amiga: 
Rosa y espiga 
Le ornen mejor» 

Baja, paz santa. 
Hija del cielo; 
Desciende en vuelo 
iyonsolador: 

Harto la espada 
Sangre ha vertido; 
Harto ha reído 
Fiero el rencor. 



n. 

CL día ORANDE Di:i4 jliceo. 

RECITADA EK EL JARDÍN DE LAS DELICIAS. 

Lieeistás, cantad: las artes bellas 
Que de la vida tos encantos hacen, 
Hoy en los brazos de la paz renacen, 
Que sin ocio y sin paz, nada son ellas. 

A la tea fatal que ardió en las manos 
Snccede ya la bienhechora oliva, 
Y al ansia de malar él anilla viva 
De abrazarnos hermaaos coo hermanos. 



Nada se debe á la inflaencia estrafh); 
Todo es obra de hispanos corazones: 
Aprendan de la Europa las naciones 
A conocer y respetar á España. 

¿Quién podrá detener la voz del canto, 
O del laúd la inspiración suprema? 
Cada abrazo que veis vale un poema; 
Cada grito de unión un himno santo. 

Cantad, poetas: preparad, pintores^ 
Kl lienzo y el pincel: filarmonía, 
Alza la voz con júbilo este dia: 
Todos seamos de la paz cantores. 

¡Ceso de España el bárbaro martirio! 
¡Leda sonrisa succedid al sollozo! 
Cantad, enloqueced: vuestro alborozo 
H»s que júbilo ya, sea delirio. 

Sí, que las artes y las musas bellas 
Hoy de la vida las delicias hacen; 
Hoy en los brazos de la paz renacen; 
Hoy es preciso enloquecer con ellas. 



111. 
HIMNO. 

Cantad^ ciudadanos^ 

La vaz suspirada^ 
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La paz anhelada 
Del pueblo español. 

Cesfí la diseordi» 
Qne á España aflijia^ 
Y el plácido día 
Rayo de la unión. 

Los dufos guerreros 
Al fin se abrazaron: 
Feroces lidiaron, 
Hérnfiaoos ya son. 

Al grito de guerra 
Succede la espiga; 
La saña enemiga 
Se torna en solaas. 

La unión es la gloria. 
La unión hace al fuerte; 
La guerra es la muerte. 
La vida es la paz. 

Europa que via 
Brillar los aceros, 
De bárbaros fieros 
El nombre nos dio, 

Y ^'bárbaros^* era 
Su grito prolijo: 
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Y Europa lo dijo, 

Y Europa mintió. 

De unión y concorilia 
Ejemplo hoy le damos: 
Sin ella acabamos 
La luclia fatal. 

¡Eu ir adelante 
Pensemos sin ellai 
La paz es tan bella 
Por ser nacional. 

Cantad, ciudadanos^ 
La paz suspirada^ 
La paz anhelada 
Del pucUo español. 



IV. 

Vedlos unir la diestra con la diestra, 
Y las armas poner en pabellones: 
Esa anión desconcierta á cien naciones, 
Esa paz sacrosanta es obra nuestra. 

Para envainar ei refulgente acero 
Basto del duque la palabra sota, 
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Qae lá gente vencida es española, 

Y el bando vencedor es caballero. 

Vedlos la ensefid abandonar de Carlos, 

Y sas fueros fiar á ana esperanza: 
Ved premiada su noble confianza^ 

Y llorar el congreso al otorgarlos. 

En ese lloro el porvenir su funda 
De la ibera nación: esos abrazos 
Afirman de la unión los santos lazos 

Y el bello trono de Isabel Segunda 

¡Pueblo grande y leal! el que insolente 
Bárbaro te llamo, ¿(|ue dice afioral 
Selle de hoy mas su lengua detractora, 
^ue si el mundo te infama, el mundo miente* 



CANTO PRIMERO 

DK UN KXSÁTO ÉPICO, TITULADO: 

cüvoeACiOir) pboposiciov t medicatoria. 
L 
Canta, tnusa, el varen que pudo un dia 
Mi patria restaurar y el reino godo, 
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Fundando aqaella estrecha monarqaia 

Que amenazo después al mundo todo: 

Y al moro, cuya bárbara osadía 

No respetaba límite ni modo^ 

En la región asíur mostró al vencerlo 

Que es libre la nación que quiere s^riow 



Ih 



Pasmase el mondo al ver la aiKlacia eslrañü 
Sin ejemplo segando en las kistorias, 
Audacia que ya entonces fué á la España 
Germen fecundo de -ulteriores glorias: 
¿Tanto pudo un mortal? ¿Tan grande liazaAa^ 
Tan ilustre valor, tanta»s victorias^ 
Obra fueron del hombre solamente,. 
O el Eterno lueh6por nuestra gente? 

III. 

IMmelo ¡oh musa! porque yo lo ignoro,. 
Y en mi ignorancia comprender no puedo 
Como entre la opresión y amargo lloro 
Tan en punto y sasion brotó el denuedo:^ 
Aun hoy se p«»ma embelesado el moro 
Al ver SI» vencimiento,, y con el dedo 
La España que perdió señala y nota^ 
Juzgando sueik) sit &tal derrota.. 



IV. 

Tú, magnánimo pueblo, que mantienes 
Paro de mancha el heredado brío, 
Y horror innato á la coyunda aun tienes 
Once siglos después del héroe mió: 
Tu que arrancaste el lauro de las sienes 
Al último tirano, al mas implo 
De los déspotas todos, tu mi canto 
Benigno acoje y entusiasmo santo* 

V. 

Tal vez an dia cantaré atrevido^ 
Tas hazamut también y últimos hoebiks» 
Cuando en lid desigual acometido 
Tus fueros defendiste y tus derechos: 
Cedió el usurpador, cedió vencido; 
Cayeron sus ejércitos deshechos: 
üi Europa roto ve su yngo aleve, 
A tí, pueblo español, á tí lo debe. 

C8TÁD0 BE LAS COSAS DB XSPAMA BESfÜES DS I.A IXYAStlUV 
SARRAClCNICA. 

VI. 

Dos veces ya su giro luminoso 
Acabado hubo el sol^ después que fiera 
lia espada de Tarif, siempre ominoso. 
En Guadalete al espaffol veacielra: 



Dos veces Marzo sonrio graeioso^ 

Y en Aries proclamó la primavern: 
Dos veces subió Enero al alto eielo» 
Coronada la sien de escsireba y h»ek>. 

VH. 

Y nada mientras tanto presagiaba 
Otra saerte á la España^ otro destino» 
Qae ser por siempre cniserahle esclava 
I>el qae llamado por el coude vino: 
Kl rostro del Señor velado estaba 
De saña todavía: el yugo indino 
Cada vez mas pesado y mas terrible 
La graa restavracion hace impoiúUe». 

rni. 

Qae en cien combates los mezquinos godos» 
Habían antes su valor probado» 

Y en todos eUos por diversos modos 
Los laureles del moro acrecentando: 
Aéí vencidos y dispersos todos, 
Con triste rostrf> y corazón turbado,- 
Al Norte hispano, sn común asilo, 
Vuelan, huyendo de la espada el filo* 

IX. 

¿Quién sin verter de llanto aimirga faeiite 
Bastará á referir tm croda plaga? 
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¿Quién qne tan 'solo recordallu ¡ntcnt$; 
Hsibrá, que de dolor no se dcsliaga? 
¿.Ddode existe pincel que represente, 
Tal como fué, la edad aquella aciaga? 
¿Los robos, los incendios, la hambre horrible 
Y el crudo afán del bárbaro terribl^í 



X. 



Profanados los tálamos sb vieron 
Dentro en las mismas casas abrasadas: 
Con agudo clamor el eielo hirieron 
Del caro honor las vírgenes privadas. . 
Las tristes madras degolladas fueron 
Con los inermes hijos apretadas: 
Aun en él vientre mísero materno^ 
¡Qué horror! fué degollado el hijo tierno. 

XI 

Enemigo del cielo y de la tierra, 

Y á ambos infesto el agareno impío. 
Contra el mismo Señor la espada afierra 
Llevado de su orgullo y desvarío: 

Caen los templos también en cruda guerra 
(Consuelo postrimero al pecho pió); 

Y los que el hierro perdotíid y el fuego, 
Mezquitas son ál ñmatismo ciego; 



XII, 

Haye entonces el godo: ¿y qoé le resl» 
Sino la ñiga ya? Falta un caadillo: 
Todos san condes en la lid funesta 
Rotos lian sido, 6 dados ^1 eachtllo; 
Sa miserable suerte está dispuesta; 
£1 deereto se ka dado, y resistillo 
Es resistir á DLo^^.cUmas s\jéiips 
Dilatarán la eseUivkud al menos. 

xm. 

Llevan conHigo imájeMs y vasos 
Que les es dado arreliatiK al morOf 

Y al Norte hispano los veloces pasos 
Tienden, vertiendo inconsolable lloro: 
Asturias y Cantabria á los escasos 
Restos dan acojida: allí el tesoro 

De liberta4 que tanto el hombre aprecia 
Se conserva «^un en parte, y en Galecia. 

Xf V. 

Y nllt sns manos levantando al cicloi 

Y sus ojos de lágrimas bafiando, 
Su amarga espiacion y deseonstielo 
K Dios ofrecen con acento ilifiíiidoc 



Ifo ya le piden en aa triste duelo 
Que el antigao esplendor del godo bando 
Restapre omnipotente, ó la perdida 
Dominación, y gloria oscurecida. 

XV. 

Que solo piden servidumbre, empero 
Servidumbre que sea tolerable, 

Y rigor no tan áspero y tan fiero, 

Y vida menos triste y miserable: 

Y si esto no es posible, si el guerrero 
Nada respeta impío, inexorable, 

¡Ay! á lo menos que la Hesperia tenga 
Un templo, do á llorar sus cul|>as venga. 

XVI. 

Para que ya que á la infelice España 
Nada le quede en su fatal caida, 

Y Dios en los arcanos de su saña 
Su eterna espiacion justo decida, 

No permita á lo menos que la estrafia 
Religión se introduzca y íe mentidr; 

Y el mundo decir pueda: Todo^ iodo^ 
Menas m amada fi^ lo pierde el godoJ^ 

XVII. 

El sarraoeoQ oa tanto alegre ríe 
Celebrando •« JUipida ^igi^torii^, 
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Y envanecido de ^ue Franmaerie ' 
Lauros Imabian qae tsti^náun. sa meraoriav- 
Tanto el orgullo y la ambición Je eogrie» 

Y tanto puede en él la vanagloria. 
Que al galo á lid provpca, y furibundo 
Aun piensa el resto devastar del mundo. 

AUBE EL ÁNGEL TUTELAR DE. ESPAÑA A IMPLORAR LA PIKDAD 
DBX. AL^SmO. 

xviir. 

Tal era de las cosas el estado, 
¥ de los justos la aflíncion tal era, 
Cuando el ángel divua iqoiea fué dado 
La guarda ser de la nación ibera, 
Dirijiendo su vuelo sublimado 
A la etérea región, cruza la esfera, 

Y triste cual la noche que reinaba 
Hacia el trono de Dios se encaminaba. 

XIX. 

La noche elíje para alzarse al cielo, 
Por mas grata al dolor que entonces prueba; 
Con las alas esparce el fresco hielo 
Que en Pirene sobre él Diciembre nieva: 
Bello como el'amor afesi su vneloy 

Y cual la estrella qo^ elTenombre Ifet» 



De madre dei anwr, tal<s ol modo- 
Con que esparee fulgor ñu eaerpo t<Nlo. 

XX. 

£q breve tiempo superar le es dad<> 
La sombra que en pirámide levanta 
La tierra opuesta al soi, y ya elevado 
Mira á Sirio girar bajo su planta: 
Pasa veloz el cóncavo estrellado, 

Y a otro concavo nuevo se adelanta 
Que el último no es, y. otros le esperan 
Que ni aun los misouis 4QgplQS ofuneran. 

xxr. 

> 

¡Esteasion prodijioctal y sin embargo 
No tan rápido parte el rayo fi«o 
De (|uien dudamos con mortal letargo 
Si arriba estar e abajo es lo primero; 
Ni á un tiempo así se muestra breve y largo 
Relámpago fugaz» como es ligero 
El ángel ea vencer distancia tanta. 

Y en ver los muros de la corte santa. 

XXIL 

Entra lloroso en la maoston eterna 
(Si en la etetaa matMÍofi el lloro cabe), 



Y hamilde j reverente se prosterna 
Ante el Señor, doblándose suaive: 
Ei eoro eelestíal que en voz alterna 
Cant» la gjloría del que eterno sabe 
La nada fe^pflar» tríate le mira* 

Y sin saber por qi^^ gim® y ^Qspira* 

xxiir. 

Y es gozo el suspirar, y no concibe 
Qaién el divino niensaj ero sea, 

Y á atender en silencio se apercibe 
Lo qne él esponga y el Señor provea: 
Mas ai momeotto .qoe la Ins percííbe- 
Con qne el «sendo de ora centelii^ 
Donde el nombre de Egpma esta grabaí^^ 
Todos se cobren de pavor sagrado. 

XXIV. 

Mira el ángel en torno, y su mirada 
Se encuentra con la tova ¡ob Recarcdo! 
Cuya faz mas que todas lastimada 
A un tiempo anuncia la esperanza y miedo: 
Junto á su lado Ingunde está sentada, 

Y en tálamo de gloria hermoso y ledo 
Su esposo Hermenegildo la acompaSn» 
Mártir real qaeütfjtrtd !& fiapaiav . 



XXV. 

Alienta, paes, alienta/ángel ámigOt 
Qae Dios tü rnego escachará piadoso: 
¿Siempre so mente agitará Rodrigo? 
¿Nada podrá con él el virtuoso? 
Paso la tempestad, pasd enemigo 
El rayo espantador: el sól hermoso 
Lacirá de la plácida alianza, 

Y el rey del Orc^ depondrá su lanza. 

XXVÍ. 

Esto parece qa« en lenguaje mado 
Le dice Recaredo, esto sa hermano, 
Esto la esposa qne renueva el nado 
Qae antes cortara el pérfido arriano: 
Mas no por eso el ángel soltar pudo 
Su dulce voz cual céfiro en verano, 
Hasta que tú, María, á Dios mira;ite, 

Y para hablar licencia le alcanzaste. 

XXVII. 

<*¡Señoi! esclama: de tu mente augusta 
¿Quién kM arcanee con orgullo impío 
Osará pt^etmil ¿Quiéa tu ira justa 
A vano juicio ilamoráy Dies mío? 



Hoy mismo el coro celestial se aaosta 
Cuando recuerda el fiero desvario 
Del querub que devora el fuego eterno. 
Por tí lanzado al tenebroso Averno. 

XXVIIL 

'*Yo tu justicia adoro reverente 
En silencio, Señor; y antes me hiera 
El rayo que á Luzbel postró la frente, 
Que loco un dia comprenderte quiera; 
Mas nunca ha sido el ruego impertinente 
Contigo, eterno Dios; ni lastimera 
La suplica jamas pudo enojarte, 
Pues nadie te implor<í sin confesarte. 

XXIX. 

^^España te confiesa; España ahora 
Entregada á merced del enemigo, 
No es la nación que criminal un hora 
Su flaca mano osó medir contigo: 
Hoy de su crimen se arrepiente y llora. 
Si ayer malvada provocó el castigo; 
Pero el hijo de Agar puede entre tanto 
Mas que su contrición, mas que su llanto. 

XXX. 

''Piedad, iS^^or, píefdiid:«0 asite aires 
Con débil hq}ik^e.'fttllsU84ar«lyieato: . 
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Harto ha sufrido ya para que mires 
Con esquivez su bárbaro tormento: 
Tal vez un dia llega en que te admires 
Tu mismo de tu safia, y cuando atento 
Quieras hacer de tu clemencia alarde, 
No habrá acaso lagar, será ya tarde. 

XXXI. 

"¿Y para aquesto ¡ó Dios! el cargo santo 
De tener en deposito me diste 
La mísera nación, que tanto y tanto 
Ün tiempo mas felice protejiste? 
¿Y habré de abandonarla en su quebranto 
Yo que tanto la amé? ¿Y horrenda y triste 
La vil superstición dejará hollada 
La fé, por Recaredo entronizada?" 

. XXXJf. 

Dice: y humilde la respuesta eterna 
Espera del Señor, el cual pagando 
La mirada tan dulce como tierna 
Que María le dio con gesto blando, 
De su inmensa bondad y sempiterna 
Se acuerda al fin, la faz desarrugando: 
Y habla, y su vo2 al «trueno es seifiejante 
Que las lluvias de AbrilnunAia sonante. 



• *^¡Y qué! dice: ¿victoria Un aciaga 
Luzbel co^i^uirá? IíH monarquía 
Bástele impara«. do japas se apaga 
El f^^go que enC|iepd¡d la saña mia. 
¿Quién curd de Israel la infausta llaga, 

Y en libre le torno de siervo un dia? 
¿Quién á la triste Espafia podrá ahora 
Elevarla de esclava á ser señora? 

XXXIV. 

^<Ua hombre» un homlire soIa.t.*(y de PeLayo 
Próttuncid Dios el nombre): un hombre €xi»te 
Que despertar de su fatal desmayo 
Cura, armado de fe, su patria triste: 
No teme el poder moró, teme el rayo 
De mi furia, á que nada se resiste: 
Si no combate en contra saya el cielo, 
Nada teme su espada allá en el suelo. 

XXXV. 

«'Pues bien* seré ímparcial: el Orco oscurp 
Neutral será también: cielos y tierra 
Silenciosos verán el bhoque duro, 

Y al hombre el hombre solo hará la guerra. 
Anuncíalo á Pélayo; al rey^mpuro 

Que én la triste mansión nii diestra eneibrra 



AnÚQcialo también: tiemble el impio, 
Si á contrastar se atreve al varón mió.*' 
XXXVI. 

Dice: y el coro canta entusiasmado 
La libertad de ta española gente: 
''Gloria, gloria á Jehová, que ha destrozado ' 
£1 insano poder del Orco ardiente: 
Justo no fuera el godo, si el pasado 
Baldón no padeciera: providente 
Eres ¡oh Dios! hasta en la misma ira, 
Donde solo rigor el btimbre mira.'' 

BAJÁ XL AN6BL A LA TIKRRA, T S* DlRtfK A LA ISLA pK IZA- 
HO, DONl» PSLATO XSTABA OCULTO, 4SGUH LOS ARCAKOS DSL 

SKÑOR. 

XXXVII. 
Débilm(^nte sonaba en el oido 
Del ángel tutelar este concento. 
Pues veloz á la tierra habia partido 
Para cumplir de Dios el mandanujento* 
Alegre, alborozado, complacido, 
Entre planetas mil y globos ciento 
La tierra al fin divisa, coando pura 
La aurora rompe ya la niebla oscurar 

XXXVIII. 

Una luz ante el ángel caminaba 
Que á la Cantabria el vuelo enderezando 
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£1 lagar do Polayo oeulto efirtába 
Le maestra, oobre Jzaro reflejando; 
Sobre Izaro, isla pobre, isla que brava 
La mar sorbiera en remolino infiEindo, 
Si cerco meno3 duro y peña$coso 
Óbice fuesa al ímpetu espumoso. 

XXXTX. 

Despoblada como hoy, como hoy desierta 
Alzaba sobre el mar U húmida frente, 

Y estéril y sin vida y siempre yerta, 
Nanea fué objeto de ambición ardiente: 
ün solitario, si la fama es cierta, 
Pasaba allí su vida penitente, 

Y del nombre de aquel que la habitaba, 
I$la del Solitario se Llamaba. 

XL. 

Superior de la España al desalieiito, 
Pelayo en su compaña audü/, respira, 

Y destrozado y roto en lides ciento 
Con pecho osado á la Tictoria aspira: 
Ignoto en tan oculto apartamiento 
Muerto le cree su gente y ie suspira: 
De su existencia el único testigo 

Es, después del Señor, solo este amigo. 
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XLI. 

Mas la hora llegd que revelada 
Al mando todo 8a existencia fuese, 

Y en que agitando la terrible espada 
Al moro y al Averno estremeciese: 

Y después que la cruz enarbolada 
En Covadonga vencedor le hiciese, 
A otra i!spaña principio dar pudiera 
Mcts grande y mas feliz que la primera. 

XLII. 

Dulces las aves en acorde acento 
La refulgente aurora saludaban, 

Y los hilos de luz flotando al viento 
Su claridad por grados aumentaban: 
Cuando á sazón que en plácido contento 
Los dos amigos por costumbre oraban, 
Así el ángel del cielo desprendido 
Habld en palabras de inmortal sonido. 

XLIIL 

''¡Pelayo, Yeremundo, amigos caros, 
Salud y paz! El cielo que me envía 
El drdea me miimó de separi^Toa, 
Por ser antes que amor la patria pia: 
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Piós depuso su enojo: ¿i qné angastíaros? 
En tí, Pelayo, en t) la £spaña fia, 
Marcha, combate, vence; el Oreo ceta 
De eontrariar ta generosa empresa*" 

XLIV, 

Dice, y se eleva por el aire puro* 
Mientras Pelayo grita al qae se esconde: 
•*¡0 Paraninfo hermoso! Yo lo jaro: 
De empresa tanta mi valor responde. 
Concediéndome el cielo tal seguro, 
¿Ddnde puedo temer? ¿eti ddnde, en ddnde? 
Si el moro solo es ya quien me importuna, 
En mi espada descanso y mi fortuna/' 

XLV. 

Y luego á Veremundo...* '^Adios te queda. 
Adiós, amigo mió: el cielo santo 
Compadecido de mi suerte aceda 
Tu amistad me donara hermosa tanto: 
Si la vida fatal encontré leda, 
Si en mi destierro fué menor mi llanto, 
Si consuelos, en fin, he recibido, 
A tu pura amistad los he debido. 

XLVI. 

''Mas hoy el etelo mi partida ordem^ 
E( mismo eHllo que háeia «quf m» ttajot 



No por mi viii}# k fidKi: cadeoH 

De DUfAtra antoo sneudo ni rela^pt . . 

Et Dios ^ne ni malo atusla coap4Q trutna. 

Eatermine 4^1 laarel poryíie :t rábano « . . 

Y traidor á la patria xnt) apellide, 
Áolea que on dia tu amistad olvide.*^ 

XLVII, 

Dtjoi y la diestra QOQ hu diestra unieiinlp .. 
Con al aíniestro brazo le estrechaba, 
T aolire el hombro la cerviz poniendo 
Al cam amigo en lágrimas bañaba: 
Llora tambiea el otro, cl llanto viendo, 
Ni de oponerle freno se caraba, 
Qaé el llanto no envilece al varón jtisto, ' 
T llorar sabe el campeón robusto;. - 

XLTUl- 

Pero fuera delito el prolongarlo 
Por mas que al corazori la pena aítija, 

Y por eso se esfuer/ilo á templarlo' 
En la ley de partir la meiíte fijar 

««Paes te espera el láttirel, vuela á arrancarle», 
Esclama Verernaado en. voa prdija: 
Yo con mía \^^f!k pediré ¿ite.QÍeÍ0:l' 
qae sí«mk1m tit^w X tua.4^(Rel08< 
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- ' XLIX.' • '•''■ ' • " '•'' '' 

**La santa patria que tu pecho inflama 
También mi corazón enciende lodo, 
dae si al yermo el Altísimo me Jlanía, 
También soy español, también soy godo: ' 
Tu con tu espada al templo deia fama ^ 

Te elevarás, Pelayo:.dp pjfero modo 

Y por otro camino diferente, 

Yo también pienso en la vietorin ardiente < 

. ' , * í 
''Yo alentaré los ínclitos rascones 

Con mi voz á seguir tos pasos ciertos, 

Y lograré inflamar sos corasQoes 

Si á la gloria, .por suerte w halIan.ouiertQ^: 
Renacerá la patria: ^im.p/^ndones. x^ 

Enarbolados en loa riscos yertos 
Al moro asustarán qui» á Dios maldice. 
Según el coraason me lo predice, 

LI. 

^'Hi deudo sin igual, el grande Iñigo, 
Por su curso veloz llamado Arista, 
No es ya posible que á mi acento nmigd >' 

Y aun menos á Xxk ejemplo se resiitoe * •< 
El sabrá al moco debelar contífoc^ .:•# i c/* 
El la injustas sifresioD y andas coitqulMa^ • y 



Valieote «tajará: yo te lo juro: 

Del triunfo de la patria estoy seguro/' — 

LIL 

Esto el anciano al hcroe decia 
En profético ardor el pecho ardido, 

Y lo mismo á P^layo predecía 

Su bravo cDra^on ñúnca abatido^ - 

Y entrando en su cáf^aRa cuando el día 
De la tonche el horrot dejd vencido, ' 
Pobre mesa preparan, donde toman 

El último manjar que juntos coman. 

Lili. 
Tiernos mariscos que el reflujo acrece 

Y alguno que otro péz4on su alimento, 
Que por frugal el ánimo no empece, 
^i menos por faltarle condimento: 
Condimento suavísimo que ofrece 

El apepito al paladar hambriento, 
No la egquisita salsa y ^líso estraño 
Que el sensualista bc^sca en torpe engftpo^ 

LIV- 

Y bien que por \ú [^r'ÍKÍmR pnnída 
Mas abundante el desaynno sea, 
No por eso traspasan la medida 
Que la templanza eoidadosa emplea: 



De pora y fresca leche es ki bebidn, 
En vez d^t agoa con qtte cerca ondea . 
Trasparente raudal, rico y travieso; 

Y en esto solo consistió el esceso. 

LV. 

Ambos su infeuto y sus futuros planes, 

Y el mejor modo di; alcanzar victoria 
Comunican en tanto, y los afanes 
Ofrecen, que han pasado, á la i^emoria: 

Y el arte de atajar tantos desmanes 
Procuran aprender, y la notoria 
Muchedumbre de vicios anteriores, 
Tan funesta á la patria y sus mayores. 

LYI. 

Llegan después á la vecina orilla 
Del amansado mar, y allí preñenen 
Una pequeña y misera barquilla 
Que al abrigo del mar atada tienen: 
Ambos van en silencio, en ambos brilla 
La amistad lastimada» y van y vienen 
De la cabana al niar^ y de éste á aquella^ 
Por preparar la barca y bastecelia. 
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PARTIDA DE VIXATO COV DJL&KCCIOiT A ASTURIAS*. RIKSGO qVE 
CORRE FRENTE A LA RÍA DE SAETANDER, T AUXILIO QUE LE 
DA EL ANOXL. 

LVII. 

Ya que la vela aparejada estuvo, 

Y el timón y los remos se aprestaron, 

Y nada ya por prepararse hubo, 

Y provisiones á la nao llevaron, 
Un momento Pelay.o se detuvo, 

Y por la vez postrera rodearon 
Sus ojos melancólicos la cara 
Mansión que á abandonar ya se prepara. 

LVIIT. 

Y como el preso por ventura suele 
Dejar con llanto el calabozo impuro 
Que le miro penar, y tte conduele 
Cuando á otros deja en el encierro oscuro; 
Que por. mas que á abrazar la esposa vuele . 

Y libre &alga y de opresión seguro, 
Siente dejar la amada compañía 
Del que su pena y añiccion partía: 

LIX. 

Asi Peíayo, de ternura lleno 
Al mar se aüandond, después que ardiente 



Eslrechií á Veremundo contra el seno 
Por la postrera vez, y balbuciente.... 
<'M¡ Dios, esclama, poderoso y bueno, 
♦•Y mi patria después, y mi inocente 
^^Hermana, y la amistad desde este dia 
'«Ocuparán por siempre el alma mia." 

LX. 

Próspero viento mientras tanto pide 
Veremundo al Señor postrado en tierra, 

Y se alza, y con la mano se despide, 

Y un largo adiós entre sus labios yerra: 
La cara barca con la vista mide 

Una vez y otra vez, liaftn que cierra 
Ya la distancia la visión querida, 

Y aun permanece en pié, y aun la apellida. 

LXL , 

Queda vacio el corazón, vacio 
De la amada mitad que se ha alejado; 
Pero luego á su Dios tornando pió 
Del peso que le abruma está aliviado-. 
Igualmente Pelayo el poderío 
Siente del patrio amor, y consolado 
Ya solo piensa en su querida España. 

Y en su coraje crece y justa saña. 



Lxri. 

La nave en tanto costeando vuela 
La cántabra región, sin qae del remo 
Necesite el aaxilio, pues la vela 
Hinchen las auras con poder supremo: 
Nada teme del mar, nada recela 
De banco amontonado ó pico estremo 
El hijo de Favila, y su alta mente 
Se entrega á meditar con ansia ardiente 

LXIII. 

Se entrega á meditar, ora admirando 
Un leve promontorio, ora una ria, 
Ora. una isleta sobre el mar nadando, 
Ora un risco qne ni cielo deftsifía: 
Un peñasco tal vez la frente alzando 
Ornada de verdor poco há veia, 
Y hora le cubre el mar, lento creciendo. 
Del flujo bienhechor la ley siguiendo. 

Lxrv. 

Y tanto y tanto enajena sü mente 
La encantadora y bella perspectiva, 
Que apenas conoció tener al frente 
Del cántabro la tierra primitiva: 
Mas lo conoce al fin, que el sol fulgente 
De tal manera con su lumbre activa 



— 380 — 
En los Devados montes reflejaba^ 
Que ya no duda en qué lugar se hallaba. 

Lugar que aan en lu noche distinguiera. 
Según al navegante es siempre grato* 
Por el gran torreón, do reverbera 
Claro un fanal en el nocturno rato: 
Bella en el sitio aquel y lisonjera, 

Y respirando ostentación y ornato, 
Hoy se alza Santander, hermoso puerto 
Que alegre busca el navegante incierto. 

LXVl. 

También Pelayo entonces le bascaba 
Por huir el calor del medio dia, 

Y la vela á amainar se preparaba 
Para enñlar su curso hacia la ria: 
Cuando súbito ve que se alejaba 

La playa ante sus ojos, y que hervia 
Agitada la mar, en su hondo seno 
Formando un ruido semejante al trueno. 

LXVIL 

Oscurécese el sol, y sin embargo 
No hay nubes en la esfera: huyen medrosas 
Las tristes aves, y en mortal letargo 
Yacer parece el ¿rden de las cosas: 
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SneMii loi vientos, el saspiro amargo 
Remedando y las qaejas lastimosas 
Del moribondo, y en color sanguino 
Sas ondas tiñe el ponto cristalino. 

LXVni. 

¡Fenómeno terrible! Ta no sabe 
Pelayo do se encuentra, cuando oyendo 
Graznar infausta junto al barco un ave 
Vuelve la faz á ver el monstruo horrendo:' 
Gemir parece el viento, al peso grave 
Que tiene sobre sí, mientras batiendo 
La bestia entrambas alas, la anchurosa 
Espalda agita de la mar undosa. 

LXIX. 

Y luego con graznido inteligible» 
'<¡Ay mísero de tí! ¿du vas? esclama; 
**Voelve, vuelve al retiro do*apacible 
"La venturosa paz te espera y llama: 
**Kn vano de su yugo aborrecible 
'^Quieres librar al godo: ya él lo ama» 
<<Y el destino lo quiere. ¡Ay del que piensa 
'^Insano resistir su furia inmensa!" 

LXX. 
Pice, y Pelayo le responde: "¡Oh necio! 
"¿Vienes á darme testimonio acaso 
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,<Del poder de mi Dios?" En esto «d twío 
Viento empez<$ é soplar desde el Ocaso, 
Donde el ángel de España> el vil de8fnrecÍ0 
Viendo con que Lnzbel, de jaicio e^eaiio» 
Los decretos del ciclo hollar trataba, 
Sa falg^urante lanza preparaba. 

LXXI. 

Y vibrándola al punto.... **Siente, impío, 
Siente mi brazo domador, le grita: ^ 
tHasta cuándo en tu loco desvarío 
Provocarás la colera infinita? 
Húndete, fiero» en el aiiismo umbrío 
Baja del llanto á la mansión maldita, 

Y ejerce tu poder en hora buena 

Do el fae|^ eteroo resplandece y soeim." 

.' LXXII. 

No biea el ángel au poKStrer aeemo 
Terrible articulo, cuando anchuroso • 
Hiéndese en cueva el húmedo eknlento 
Do el mo«iitrao.se hunde con pavor medroso: 
Siente natara en plácido ccmteifto 
La ausencia del tirano, y venturoso 
Recobra el mar la calmn, el sol la lumbre, 

Y el viento su apacible mansedumbre. 
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Lxxni. 

Y «I hijo de Favila, que cobrado 
De su pasmo nun no está, se ve en la arena, . 
Sin saber por qué mano arrebatado 
Al suelo ha sido poderosa y buepa: 
Desparecid sa barco idolatrado. 
Despareció por la región serena 
Del aire el ángel puro, y nada, nada 
Descubre ya de la visión pasada. 

LXXIV. f 

SJ4JL UN ANCIANO AL SNCU2NTRO DE PlCLAIO, T LÍE OTRECt iÜ 
HOSPITALIDAD CRSY1&ND0LX NAVFXAGd. QVllM XitA EilrK $ad. 
CIAlfO. I 

Póstrase entonces con ferviente oeló, 

Y doblando en la playa ambas rodillas. 
Una vez y otra vez bendice al cielo 
Que tanto ostenta en él sus maravillas: 
Besa tras esto agradecido el suelo, 

Y poniéndose én pié, de las orillas 

Se aleja de la mar, cuando un anciano 

Mira venir á la siniestra mano. ' ' 

LXXV. 

Un cayado su planta vacilante 
Helada por la edad guia y sostiene: 
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Pobre graban le cobre: sa talante 
Grave y aogijisto en su favor previene. 
Encorvado su caerpo hacia adelante 
Taclla á cada paso: apenas tiene 
Ya an cabello en la sien: albas las cejas. 
Albas soQ de su barba las madejas. 

I.XXVI. 

'*¡Oh nán Trago infeliz! quien qaier que seas 
(Desde lejos le grita), ven conmigo, 

Y si un amigo en ta aflicción deseas, 
Bien puedo el nombre merecer de amigo: 
▲sí jamas en el horror te veas 

De que hoy la tempestad te ha hecho teetigo, 
Que á mi cabana vengas, do el consuelo 
De la hospitalidad calme tu duelo." 

LXXVIL 

Así diciendo el venerable anciano 
Que un náufrago en Pelayo ver creia, 
Al héroe se acerco, con mas liviano 
Curso que prometer su edad podía, 

Y afectuoso apretándole la mano, 
^'Sigue, sigue mis pasos, le decía. 
Todo me lo quitó la guerra infanda, 
Mas no la cpnupasion pasible y blanda. 
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LXXVIII. 

'*Mis hijos, mis amores, todo, todo 
Lo arrebató emel: ¡y España aan g^ime! 
¡Y á triste yago condenado el godo 
En vano ha sido sa valor sablime! 
Perdona» oh joven, si de aqneste modo 
La pena espreso que mi pecho oprime: 
Mis infelices hijos perecieron, 
Y naestros grillos ¡ay! no se rompieron " 

LXXIX. 

**Ellos se romperán, no, do lo dudes, 
Pelayo le responde: enfrena el llanto, 
Qae junto con tus ínclitas virtudes, 
¡Oh triste viejo! te ennoblece tanto: 
Tal vez el dia llega en que saludes 
Al gran restaurador: del cielo santo 
¿Quién sabe si el poder un brazo anima 
Que al imisero español salve y redima? 

LXXX. • 
"No en vano en Guadalete perecieron 
Tan ínclitos varones; yo lo juro: 
No en vano audaces á morir corrieron 
Tus caros hijos en combate duro. 
Ellos con rojo humor fecunda hicieron 
La tierra que á brotar el lauro paro 

tí 



Se apresta mas y mas. Si hora vivieran, 
¿Qaé espiacion los crímenes tuvieran? 

LXXXI. 

''¿QaiéQ la celeste cólera aplacara» 
Cuyo peso fatal nos oprimia, 
Si el holocausto fiel no se aceptara 
De tanto justo que morir debía? 
¡Oh fuertes compañeros que en el ara 
Sacrificasteis de la patria mia 
Vuestro noble vivir! Hoy en el cielo 
Astros sois de fortuna al patrio saek). 

LXXXIL 

'^Mas tú mi ardiente exaltación perdona, 
Desconsolado anciano, y díme, dirae: 
¿Quiénes los hijos son de que blasona 
Tu pecho fiel que lastimado gime? 
¿Qué clima te dio el ser? ¿quién ocasiona ' 
Tu triste lamentar? ¿cómo el sublime 
Corazón de que el cielo te ha dotado 
La desmayada ancianidad no ha helado? 

LXXXIII. 

'*Que por mas que á retiro te condenas 
Por hallar en los campos tu sosiego, 
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Tus palabras, señor, tus mismas penas 
Te desmienten de rustico y labriego: 
Ábreme el corazón, y si es que ordenas 
Que mi historia infeliz preceda al ruego, 
Contártela sabré: tai vez se asombre 
Tu ardiente pecho al escuchar mr nombre/' 

LXXXIV. 

'^¡Qué energía, gran Dios! dice el anciano: 
¡Cdmo contrasta con su pobre arreo 
Su patriotismo audaz! ¡oh cielo insano! 
¡Oh memoria infeliz! En él los veo: 
Tales eran los míseros que en vano 
Siempre por olvidar lucha el deseo. 
¡Fandiht, Ruremundo, hijos queridos, 
En noche eterna por mi mal sumidos! 

LXXXV. 

*^SttS nombres sabes ya: sabrás la historia 
De su padre infeliz; mas si por suerte 
Los conociste tú, si es que con gloria, 
Cual la fama esparcid, no fué su muerte; 
No me lo digas por piedad, notoria 
No sea á un infeliz pena tan fuerte: 
Y escucha y calla, y mi ilusión querida 
Dure al menos feliz lo que mi vida. 



LXXXVI. 

••Pero ya del cénit el sol nos báñíi, 

Y el calor nos agobia: amigo, andemos, 
Qae cerca ya descabro mi cabana 

Do lagar mas propicio encontraremos.'* 

Y era asi, paes al pié de una montaña 
Qae en el cielo escondia los supremos 
Picos ai parecer, un amarillo 
Techo se via rustico y sencillo. 

LXXXVII. 

A un mismo tiempo del Abril la risa 

Y del sañudo invierno los enojos 
Allí el atento observador divisa, 
En grata suspensión fijos los ojos: 
Nieve los montes en su cumbre lisa, 
Flores el valle en plácidos despojos 
Ostentan á la vez, y el alma goza 
De alegre variedad, y se alboroza. 

LXXXVIII. 

Dos colinas graciosas que el amante 
Mirar no puede sin latirle el pecho, 
Pues la imájon le ofrecen al instante 
De otras colínas que el amor ha hecho; 
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El mar que entre las dof se ve distante, 
El suspiro ardentísimo y deshecho 
0él triste rdisefior que se querella, 
El eéfiro amador, la fuente bella; 

LXXXIX. 

Todo incita á gozar, todo enamora 
En este valle delicioso y grato: 
Hasta el albergue do el ancÍHno mora 
Bello se ofrece en carecer de ornato: 
Una rubia y bellísima pastora 
Venia entonces conduciendo el hato. 
Huyendo del calor á otra guarida 
Donde el grato frescor tiene acojida: 

XC. 

Mas viendo que el anciano se acercaba, 
A saludarle corre; y bien que quiera 
Darle el abrazo fiel que acostumbraba. 
En el joven repara, y se modera: 
El pudor que su rostro hermoseaba, 
Su traje, que aunque limpio tosco era. 
Su tímido ademan, todo deeia 
Pastora ser cual simple prometía. 

XCI. 

Pero el abrazo tierno que reprime 
Su condición desmiente y rudo traje, 



Y otra emuí denota mas soblioie 

Y superior al rástieo linaje: 

Qae al fin caando se alegra y caaado gime, 
Caando maestra aversión, cuando homenaje, 
Siempre la dama al disimulo llama, 
Siempre la dama se descubre dama. 

xcn. 

Pero Pelayo, qne sagaz respeta 
Los ocultos motivds que haber puede, 
Cubre también so observación discreta, 

Y á la ñccion y á la apariencia cede: 

Y semejante á aquel que se sujeta 
(Rara vez en verdad; pero sucede) 
A tratar como igual al soberano 

Que el cetro del país tiene en su manó; 

XCIII. 

Y ora, depuesto el esplendor, visita 
Su estado como simple caballero, 

Y acá ataja un desmán, allá una cuita, 
Premiando acaso, o castigando fiero: 
El cortesano su homenaje evita • 
Hablando cual lo haria á un compañero, 

Y esto no quita que respete y tema 
AI que se adorna de real éindeiM: 



XCIV/ . 

Tal Peiayo con ella esteriormente 
Llano se maestra y llámala pastora» 
Por mas t^ue le tribute allá en sa mente 
La atención y los faeros de señora: 
Caando el anciano sa aflicción le cuente, 
De su homenaje llegará la hora; 
Pero entre tanto calla, y toma asiento 
En la caballa del amigo atento. 

«CV. 

«'Esta debiera ser, el viejo dice, * 
Hija mia también. ¡Pobre doncella! 
No pudo ver premiado su infelice 
Siempre constante amor."— Y luego á ella: 
^«En el redil que con mis mahos hice, 
Mientras dura el calor, Arlinda bella, 
Descafisarm el gaaado: eá aecesario 
Mostrar después tu genio bbspitalitrio;'' 

xcvi: 

Dice; y Arlinda, qué llo'rar quer iu, 
Se aleja de los dos, y eruza el ralle, 
Mientras con un pellico se atavía 
Pelayo, que el anciano acertó á dalle: 
El húmedo VMtido que traía . 

Depone el eaoipeon* y el nuevo uUe 



Su joveittad realzn eo tal manera» 
Que por rústico cLios pasar pudiera. 

xcini. 

<*Y bien, señor, esclama, deseando 
El rato aproTechar: ¿rive por suerte 
Et magnánimo Alfonso, el miserando 
Pelayo de Cantabria y Téudis fuerte? 
^Yive Azasaldo aún? ¿vire GuntrandOt 
El padre de Acaredo, 6 yace inerte? 
Si viven, ¿como gime toaav^ 
La trísteEspafia en servidumbre impía? 

XCVIIL 

<*Si la tumba fatal los ha tragado, 
¿Cómo estos montes que la mar encierra 
De la mora opresioh se han libertado, 
Cuando en Pirene hiismo arde la guerra? 
Porqué sabed, señor, que acá enviado 
Por el Ínclito Eudon, la gala tierra 
Dejé tres días bá para informarle 
De las cosas de España, y cuenta darle» 

CXIX. 

''Y sobre todo, ti eatgo he rmSbié^ 
De hablar á Pedro, al íaclita y valiente 
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Padre de Alfonso; y cuando ya embebido 
Iba á taltar en la región presente. 
De súbita tormenta acometido 
Perdi mi nave y esibrzada gente: 
Solo conmigo eompasivo el cielo 
£n medio se mostró de tanto duelo/' 

C. 

Asi le dice, sondear curando 
Con tal ficción sa pecbo. — **Bien quisiera 
Informarte mejor del godo bando. 
Responde el viejo, pero en vano fuera. 
Los ínclitos varones que luchando 
Indecisa á Ip meaos la lid fiera 
Supieron sfistener, han perecido, . 
Y en el seno de Dios se han escondido. 

CL 

''Solo ha quedado la ignorante plebe. 
De la ingrata nobleza abandonada, 
Que ni siquiera á murmurar se atreve 
De esclavitud tan fiera y tan* pesada: 
La discordia fatal es la que aleve 
Tiene mas bien la patria esclavizada. 
Que el furor musulmán: fácil nos fuera 
Resistirle tal vez, si nmum hubiera. 
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CU. 

♦ ■ ■ ^ 

"Pero ¡daro rigorl marió P«layo, 
£1 único tal vea qae hora podría 
A. todos dispertar del vil demayjO 
Que nos entrega á la coyunda iippíii* 
Murió Téudis también, murió aquel rayo 
De la guerra Azasuldo; todavía 
Vive el padre de Alibiiso«.*..ma8 los vi^ot 
¿Qué podencos ya dar sino coascyos! 

CIII. 

"En vano Alfonso dírijiose á Asturias 
A alentar tos valientes que no existen: — 
*'Dia$ nos entrega á las impícts furias.^. 
^^gQjuéfiterzhSt qué recursos nos asisten?^ 
Tal respuesta no mas, tales injurias 
De los cobardes que la lid resisten^ 
Indignado escuehrf: Munuza vinov 
Y ocupada Gijon tedió al destino. 
CIV. 

<*Nada se sabe de él, nada se sabe- 
De la. triste ciudad á.saco entrada. 
Sino que una moger cofntuvo el grave 
Rigor del moro y foribunda espada: 
Hormesinda, señor, pudo suave, 
4nte Munuza en lágrimas bafiada. 



A mansar el I«4>a q^e atroz rajia, ' 

Y catermiaio á «a ^«nte prometía. 

■ ■"■ '■' * CV. , * ■ ' ' . 

■ • 

*«¡0h hermana de Pelayo! ¡Oh de su aliento 

Y de su gran valírr emuladora! 
Taya la gloria es; tu solo acento 
Pudo mas que la espada matadora:.* 
Si el ciútabro país se mira exeato ' 

De la opresión que á los demás devora; 
Si ei moro su furor de nos retira 

Y á la conquista de la Gaüa aspira; 

GVL 

''Si al invasor la enfermedad se pega 
De la discordia nuestra finalmente', 

Y en sed de sangre y de conquista ciega 
También comienza á dividir su gente; 

A tí se debe, á tí, nadie lo niega, 
Este feliz y plácido incidente, 
¡Oh hermana de Pelayo! Dividido, 
Aun puede el musulmán quedar vencido. 

CVII. 

'Tero perdona, heraldo: confesemos 
Que el mismo Eudon aprovechar no supo 
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Lo8 males qoe aosotros padeeemos, 
Pues igaalditision*tambien le cupo. 
¿Por qué ra%on en lances tan estremoa 
No se ha tmido á Martel? Mas yo me oeopc^ 
En censurarle andáa, y él por ventortt 
Conoce el inaU y remediarki cara." 

CVIIL 

Díee; y PelgyQ á ana palabras qaada 
En na mar de discursos sumeijido: 
¿Quién puede ser el viejo que le bóveda. 
Tan valiente, sa^az y comedido? 
¡La ocasión oportuna, hermosa y leda 
De sorprender al moro adormecido, 
A su hermana se debe! ¡Oh cuánto, cuá&to 
Ignoraba el que fiel la adora tanto! 

CIX. 

Ya en esto presurosa aparecía, 
Arlinda por la falda de un gran cerro, 
Y finjiendó el placer que no sentia 
Tornaba acompasada de su perro: 
Una cabra también que el aire heria 
Con la voz de su rústico cencerro 
Acompaña á la mfelice duefia, 
Que en vano quiere aparecer risueña. 
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ex. 

De complaeer al joven cuidadosa 
Sokioiente se maestra, y llena un tarro^ 
Que la leche no dá menos sabrosa 
Porque sea de pobre y frágil barro: 
Alárgalo con mano temerosa 
Primeramente al campeón bizarro, 
Que en su interior padece, al ver servida 
Por mano tal la candida bebida. 

CXI. 

A su padre en amor lo ofrece luego, 
Y ella bebe después: luego succeden 
Castañas que saltaron en el fuego, 
Con otras frutas que guardarse pueden: 
El vino ardiente, fervoroso y ciego 
El banquete corona, á quien conceden 
El último lugar por arer escaso, 
T en torno rueda el espumante vaso. 

CXII. 

Hasta Arlinda su labio peregrino 
Lleva el licor que le parece odioso: 
Pero á los ruegos cede con que fino 
Pelayo la importuna fervoroso: 

34 



El brindis, tan antiguo como 6Í vino, 
Saena también alegre y bullicioso, 
Dejándose escachar mientras ae hacia 
Mas de una vez ta nombre, ¡oh patria inía! 

CXIII. 

Levántanse tras esto, y obedientes 
A la voz del anciano venerable. 
Visitan cien lagares diferentes 
Que algo ofrecen de nuevo d de notable: 
''Este mi apriscó es, do aunque no cuentes 
(Así dice á Pelayo en tono afable) 
Sino diez cabras solas, me hace rico. 
Pues me brinda con paz, leche y pellico! 

CXIV. 

<'£se bello raudal que el valle riega 
A mí su cur«o debe: aquellas flores 
Mi mano las planto: la misma vega. 
Yerta sin mí, perdiera sus verdores. 
No he plantado, es verdad, ni á tanto llega 
Mi presunción» los árboles mayores; 
Mas si ingertos se ven y el fruto mueven 
Que ellos por si no dan, á mi lo deben. 

cxv, 

•*Yo trasladé del rio á esa laguna 
Los pececillos que en mi red cayeron: 



Yo la maleza ahogué, tnste,.íniportaDa, 

Qae los incultos bosques produjeron: 

No se halla <>bjeto, en fin^ no hay cosa dl^oa 

De cuaulas á tu vista se ofrecieron. 

Que no me deba la existencia y vidfi, 

O mirarse á lo menos protejida." 

CXVI. 

Luego, cambiando de espresion y tonOt 
"Mira, le dice, prorumpiendo en llanto; 
Aquí mi esposa yace, aquí el encono 
De la parca fatal cierra mi encanto. 
¿No bastaba que en mísero abandono, 
Condenado á la angustia y al quebranto 
Mis hijos me dejasen, que aun mi esposa 
Del todo mi ilusión robcí engañosa? 

CXVII. 

*<Ya solo por Arlinda se sostiene 
Mi insoportable vida: ¿pues qué fuera 
De esta infeliz en soledad perenne, 
Si un dia aqueste viejo falleciera?...." — 
Dice, y la joven que á su cargo tiene 
Del anciano calmar la pena fiera, 
"Y yo vivo por vos, llorando dice, 
Y solo en ver penar soy iufelice. 
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* cxvni. 

'^Templad vaestro dolor, templadlo ¡oh padre! 
Qae si es ley el morir, mentar la muerte 
Pernicioso será: cuando le cuadre 
Descargará en los dos su brazo fuerte: 
Un mismo día al hijo y ¿ la madre, 
T al hermano infeliz que yace inerte, 
Juntos y unidos bien cual hoy nos vemos, 
To lo espero, sefíor, visitaremos. 

CXII. 

*'Pero entre tanto, sed feliz; vivamos. 
Soportando el dolor."— -*^Yo soportara 
Un destino peor que el que arrostramos. 
Responde el viejo, y mi valor mostrara: 
Pero al ver que proscritos nos hallamos, 
Al ver que de mi honor la lumbre clara 
La calumnia empaño', no hay sufrimiento 
Que soporte mi mal y mi tormento. 

cxx. 

•*No le hay ¡oh joven! ¡Y si atento agora 
Mis desgracias escuchas, no lo dudo, 
Compasión me tendrás: sigilo implora 
Tan solo mi dolar insano y crudo. 
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Cuando llej^e feliz mi újticna hora, 

Y el Rolpe en mí descargue acerbo y rudo, 
Revela mi «ecreto; pero en tanto, 

Vierta yo oculto mi importuno llanto.'* 

CXXI. 

Esto diciendo, racilo un instante. 
Como quien teme referir su historia, 
O recordar la herida palpitante 
Que algún hecho recuerda á su memoria: 
Una lágrima ardiente á su semblante 
Tras esto se asomo, prueba notoria 
De su dolor insano; y dio un gemido, 

Y en derredor mirando entristecido, 

CXXII. 

*<Esa tumba, prosigue, do guardados 
Yacen ios restos de mi santa esposa; 
Esos cipreses tristes y enlutados, 
Que entrada niegan á la luz hermosa; 
Esa adelfa que ves, esos ajados 
Lirios que cubren la funesta losa; 
Esa cruz, ese Dios grande, infinito, 
Van á escuchar la historia del proscrito. 

CXXIIL 

"Veraz, veraz seré: yo te lo juro 
Por tan santos objetos i. mi idea, 
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Y no puede mentir ni ser perjnro 
Quien, comi)^ yo, decrepito se vesi: 
Ni la insana ambición, ni el oro impuro, 
Ni el trono que halagüeño centellea, 
Ni el favor de la plebe siempre incierto 
Fascinarán mi voz: á todo he muerto. 

CXXIV. 

^^Padre soy de Julián, del que ha perdido 
A mi patria infeliz." — ^Aqul llegaba, 
Cuando Pelayo vivamente herido 
Del modo mas ajeno que esperaba, 
"¡Cómo, señor! escíama entristecido: 
¿Será posible que la suerte brava 
Aquí la triste ancianidad encierre 
Del claro Edmundo, y mi ilusión no yerre? 

cxxv. 

<<¿Será posible, ¡oh Dios! que Espafia impía 
Persiga como á pérfido enemigo 
Al que por bueno y fiel honrar debía, 
La frente ornando de laurel amigo? 
¡Oh siempre desdichada patria mia! 
Si al que debes premiar lé das castigo, 
iC((mo es posible el triunfo? ¿Cómo esperas 
Romper un dia tus cadenas fieras? 



CXXVI. 

<«Más tú, Dios mío, que lo puedes todo, 
Haz que este yerro el postrimero sea; 
Haz que esta mancha que envilece al godo 
Nunca, ya, nunca, repetir se vea: 

Y vos, Edmundo, á quien el vil apodo 
Con que mi patria vuestro nombre afea 
Pelayo de Cantabria nunca ha dado, 
Pelayo que os escucha entusiasmado, 

CXXVII. 

''S«guid, seguid el hilo interrumpido 
De vuestra historia, deponiendo el llanto: 
Pelayo es quien os presta atento oído; 
Pelayo calmará vuestro quebranto." 
— ^Dice; y cual suele el trueno en su ruido 
Cubrir á un tiempo de placer y espanto 
Al que á la lluvia juntamente atiende» 

Y al rayo asolador que se desprende; 

CXXVIII. 

No de otro modo á nombre tan grandioso 
Espantados los dos al pronto quedan, 
Aun trasluciendo el cambio venturoso 
Que acaso recibir sus males puedan. 
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^'¡Pelayo! dice Edmundo: ¿con que hermoso 
El estandarte patrio ya no vedan 
Los cielos levantar? ¿Pelayo vive, 

Y mi humilde cabafia le recibe? 

CXXIX. 

**¡0h momento feliz! ¡Oh instante bello 

Y el mejor de mi vida! ¡Ah, deja, deja 
Que con mis brazos te circunde el cnello» 

Y el gozo esprese que mi pecho aquejal 
¡Pelayo vire aun! Tiemble al sabello 

El fiero musulmán: Dios se le aleja, 
Dios que hasta agora permitió al impío 
Sobre España ejercer su poderío.*' 

CXXX- 

Así diciendo, en su placer le abraza, 
Semejante al insano que delira, 

Y sigue en sus estremoa sin dar traza 
De calmarse en el gozo que respira: 
Pero por fin su cuello desenlaza, 

Y los estrechos vínculos retira, 

Y sentado otra vez, de esta manera 
Vuelve á anudar sa historia lastimera...» 



EIi BomANTicisnio. 

(lKIDA BR XI. LICIO ARTÍSTICO J LITERARIO.) 

Tomad en vuestra mano, 
De metal qae resista á la fractara. 
Barra dócil y elástica, aunque dura, 
Que apoye firme en resistente plano: 
Intentad doblegarla 
Haciéndole sentir la fuerte prueba 
Del gran vigor que vuestro brazo lleva; 

Y si queréis en arco trasformarla. 

En arco la veréis; no hay quien lo vede: 
Insistid; cede aun: con fuerza nueva 
Insistid otra vez; otra vez cede. 
¡Mas ay! que el brazo resistir no puede 
La fiera reacción: ya desmayado, 
El esfuerzo anterior mira perdido: 
La barra con horrísono chasquido 
Irguese entonces y resalta airada, 

Y al ímpetu funesto 

El brazo rompe que la asió, y rompido, 

Tal su vigor al recobrarse ha sido, 

Que ella misma se encorva al lado opuesto. 

Así los pueblos de la tierra; insanas, 
Así tal vez las míseras naciones. 



¿Las veis, las veis en reaceioa? Cien siglos 

Cadena de robustos eslabones 

Sin niormarar sufrieron: 

Cien siglos sus sacrilegos tiranos 

En oirías gemir se complacieron. 

¿Cómo se rompe ahora 

El formidable yago 

Que en herencia fatal darnos les plugo? 

¿Co'mo tiemblan los déspotas? ¿su cetro 

Por qué contemplan para siempre roto? 

¡Ah! que tocaron el in&usto coto 

Que natara tocar les prohibía; 

Y tanto se escedieron, 

Y tanto en oprimir audaces fueron, 
Que agotaron al fin su saña impía. 
¡Ilusos! no contentos todavía 

Con el aire y la luz que nos tasaron, 
El aire mismo que el suspiro envía 
Al suspiro infeliz le disputaron* 

Alienta, pues, generación esclava, 

Y el grande movimiento 

Sigue á la vez que te emancipa ahora: 
Llego, llego la hora 
De echar por tierra el Sdolo sangriento 
Que nuestra frente con su planta hollaba» 
¿Cómo pudiera desmentir natura 
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Sas leyes eternalest 
¿Cómo safrir los míseros mortales, 
Sin llegarles su vez, tanta annatgura? 
¡Mas ay! que en ñierza del impulso misnio 
Con que del polvo nuestra frente alzamos, 
Tenernos no sabemos, 

Y al lada opuesto atónitos caemos, 

Y en la anarquía atroz nos estrellamos. 
¿Es posible, gran Dios? ¿será posible 
Qae pueblos y naciones 

Las mismas leyes obedientes sigan 

Que á la materia ligan? 

¿Y en el mundo moral no hay escepcionesf 

Debiera haberlas, si, debiera el sabio 
Ser á lo menos la escepcion primera: 
Clarísima lumbrera 
En medio del error, al dulce puerto 
Guiarnos debería. 

Bien como el faro á la perdida nave 
Entre las nieblas de la noclie umbría. 
Proclame la anarquía 
La triste plebe que pensar no sabe...é 
¡Pero los sabios! ¡los ilustres hombres 
Que en gloria nuestra nos concede el cielo, 
EstreUarse tanibien, dar en el suelo 
Gon mengua de su ciencia y de sus nombres! 



Vedlos» vedlos audaees 
Regenerar la tierrar ^ 

O preaumir regenerarla: vedIo9 
Cuando al mísero error declaran guerra. 
Ser ellos mismos del error secuaces* 
£n su saber inmenso. 
Es falsedad mezquina 

Y escándalo y ratina 

Cuanto sus ojos ven: todo humo denso. 

Nada verdad: erraron 

Cuantos mortales en la tierra han sidoi, 

Y á la actual socieditd ban precedido. — 
^^ ¿No fueron ellog loi que el mal crearon 

*' Que como espectro funeral nos ^m^ 
^^8u reUgion los débiles persigue^ 
**8us sistemas el mundo esclavizaron. 
*^¡ Abajo j puesj la fe! caigfin abajo 
^^Costumbres, tradidonesj 
*^Leye$9 adtot moráis ciencia^ doctrina: 
*^ ¡Abajo todof la verdad diviña 
*^8ucceda á las falaces ilusiones.*^ — 

Así dijeron; y moral» y leyes, 

Y culto, y sociedad.... tcdo cayera: 
Nada quedd: ni aun el trono de loa reyas. 
Ni aHU la caballa del pastor siquiera» 
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Entonces fué cuando.del seno impuro 
De la anarquía infanda, 
Como furia* que aliorta el hondo abismo^ 
Se ahó el romanticütno^ 
Mintiendo genio en presunción nefanda. 
Espresion de la era 
Que le miró nacer...» ¿cómo pudiera 
No resentirse del rencor nefario 
Con que el numen del mal reaccionario 
Cubrió de asolación la Europa entera? 
Intolerancia fiera 

Meció su cuna: ei resplandor primero 
Que sus ojos hirió cuando nacia, 
No fué la lumbre del hermoso día 
Que halaga y centellea; 
Fué la luz de la tea 
Que la horrible matanza presidia. 

La matanza pasó: no hay inhumanos 
Que no se cansen de matar: la plebe 
Lanza el puñal aleve • 

Que fascinada apercibió en sus manos. 
A la vil seducción, al alarido 
Que víctimas pedia, 
Succede el eco de la calma, el eco 
Que el fin anuncia ya de la anarquía. 
El monstruo literario 

35 
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Les sobrevive empero, 
Y gigantesco y fiero 
Alssa la frente con descaro impío. 
Daro, inmoral, sombrío, 
Cual demagogo que la plebe inflama, 
La licencia es su ley,. el desvarío 
El numen solo que feroz proclama. 

^^¿Hatta cuándo será^ grita el espectro, 
**Que el geniOi el genio soló 
"JE/ movimiento vniversal resista 
"Qm« todo lo arrebata? Hijos de Apolo ^ 
^^¿No os da ruborí La industria 
^^ Sacudió su letargo, el caduceo 
*^8us cadenas rompió: filosofia, 
^^ Ciencias, artes, política, conciencia.... 
«* Todo sintió del tiglo la influencia, 
^^Todo es vida y acción, todo energ a. 
^^¡Oh indignación! las musas 
^^iSerán tal vez las íiltimas que audaces 
**En la enseña se alisten 
"Drf progreso social? ¿las postrimeras 
"Qt£6 la anhelada libertad conquisten? 

^^ ¡Vates! Llegó el momento 
*^De emanciparos ya* 8i al hombre plugo 
^^Con d siglo marchar j marchad iwsotros 
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^*Con el iiglo también* llomffid 4 ¡ñ*go 
<'Z># esa escuda fdazy toda üusiane» 
•* Y fritólas ficciones. 
•^Caiga el bello idealf caiga el imperio 
^''De la mentida fábula. Al encanto 
í^De ese metro pueril que cual sirena^ 
*^De infausta perdición y gracias llena," 
^^El alma arrulla^ d entusiasmo acota^ 
^'Succeda el netmoy la osadía ^ el briot 
^'El libre campo de la prosa. 
^^Remplace la energía 
*^A la falaz didznra: 
*^La idea á la espresion: á la naiura 
''Que apellidaron bella f 
^'La natura cual es: al atractiw^ 
*^A la torpe falacia 
''De ese ideal quimérico^ khandacia 
*\De la austera verdad; lo positivo." 

Dijo; y cien vates la bandera impía 
De la nuda verdad ciégaos alzaron, 

Y rieron su triunfo, y desgarraron 
£1 cendal que sus formas encubría. 
La hermosa virgen al regazo y seno 
Las inocentes manos 

Púdica entonces como Yénus tiendo, 

Y de la vista impura 
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Del v»igo qae decora so herma^ora 
Lo que pn^ie «abrir cubre, y defiende. 
¡Ah! que arranearle el velo 
Es qaitar á la estrella de la aurora 
La falsa laz que la haee eneaatadora; 
Es quitarle su a^l al santo cielo. 

¡Antorchas del saber! ¿adonde ilusos 
Lleváis la planta en nuestro mal libera? 
Detened, detened: á muerte fiera 
Condenad en buen hora esos almsos 
Baldón j oprobio de la especie entera. 
Dejad, empero, perdonad si(|ai«ra 
Dogmas eternos, inocentes usos. 
De tantas ilusiones 
Como nos daban celestial consuelo» 
Perdone al menos vuestra saña odiosa 
La poesía hermosa, 
tínica ya que templa nuestro duel<K 
¿Será regenerar echar al suelo 
Sin límite ni modo 

Cuantos ídolos hay? ¿Será alumbrarnos 
Tomar lá antorcha y abrasarlo todo? 

Mas no me ois; que la dem^icia insana 
Que os ofusca y agita, 
Férvida hierve en vuestro seno, y vana. 
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Vana e9 la vw del que al demente grita. 
Taláis y destruid^ y no coDtentM 
Con el bello ideal ya derrocadot 
De la misnrm moral el santo trono 
Con foríbando enoono 
Acometéis, ¿^oe maeho? Ese atentado 
Consecaencia tal vez era precisa 
Del delito primero. 
¡Ay de aqnel que negado i la sonrisa 
De su mismo estopor se jacta fiero! 
Insensible al placer de la ternora^ 
Lo será á la virtud celeste y pura: . 
Siempre el malvado se jactd de .austero. 

'^Independiente empero^ 
'^El genio debe ser. ¿Cómo lo fuera 
"áff indómito y robusto 
^^De la moral las trabas no rompiera? 
'^ Frivolo t iniítil el g'emplo un dia 
''Dictó á la escena caprichosas leyes 
**QMe el estro encadenaron* 
'^¿Cómo sufrirlas ya? Baldón seria. 
''Melpómeney Talia^ 
•'Insulsos ecos de la edad pasada^ 
"Si tanto les agrada^ 
''Las pueden aceptar: independíenle 
'^La romántica musa 
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*^Ni las puede sufrir ^ ni loB consieniet 
^^El entuiiasmo la moral recuta.^* 

¡Qué horror! ¿Con qoe el parnaso 
Con la santa virtud está reñido? 
¿Con qae ser inmoral es ley precisa 
Para vengar el genio envilecido? 
¿Con que nulo el ejemplo, 
Ni corrije al mortal ni le pervierte? 
¿Pues por qué tal empeño en presentarnos 
Cuadros tan solo de esterminio y muertef 
Un fín, un fin revela 
Tan horrible tesón: sea instruirnos, 
Sea darnos lección o pervertirnos, 
Algo pretende la moderna escuela. 
¿Pues por qué se desmiente? 
¿Por qué si inútil al ejemplo llama, 
El campo de su lid busca en el drama? 

¡Ah, que la musa escénica la belha 
Misión de consolarme 
Inhumana abjuró! Mustio, abatido, 
Dirijiré la huella 
AI recinto sabido 

Do solía del mundo emanciparme; 
Y doblar mi dolor, y atormentarme 
Será el retorno de mi añín perdido. 
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Llena siempre la idea 
De ese mundo eruel que me rodea, 
En vano, en vano pediré al teatro 
Una sola ilusión: triunfante el crímen; 
Impune la maldad; mísera, opresa 
La celeste virtud.... tales, Dio$s mió, 
Serán los cuadros que veré, y tardío 
Mi único gozo esperaré en la huesa. 

Y aun ese gozo el ateísmo impío 
Robarme intentará. Yates futuros, 
¿Os calumnio tal vez? ¡No luzca el dia 
En que sea verdad mi profecía! 
Mas solo dista el ateísmo un paso. 
Ese afán del romántico Parnaso 
En pintar oprimida la inocencia, 
¿No acusa ya de Dios la Providencia? 
Pues tal acusación nuncia el acaso. 

Lejos empero de mi triste pecho 
Presentimiento tan cruel. El siglo 
Su misión adivina, 
Y al equilibrio bienhechor camina. 
¿Lo vei»? ¿o por ventura 
Para mí solamente 
Se rasga el velo de la edad futura? 
¡Progenie ^ifortunada 
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Del siglo venidero! 

¡Nietos felices de los qae hoy Uoramos 
Las consecuencias de la edad pasada! 
A vos está guardada 
La hermosa dicha qae tener no plugo 
A los que el hado fiero, 
Respirando discordia, y caos, y muerte» 
La malhadada suerte 
Legó en sus iras de nacer primero. 
Otra luz, otro sol, otras auroras 
Vaestra existencia alumbrarán: la luna 
Presidirá las horas 
De vuestro sueno hermoso. 
Sueño feliz de plácido reposo, 
Sueno de caima y de ilusión: los ecos 
De matanza cruel que hora resuenan, 
Y de luto y pavor el alma llenan, 
De vuestros montes por ios hondos huecos 
No bramarán: el drden 
Reinará bienhechor: serán hermanos 
Los míseros húmanos, 
Sin que del bien en la elección discorden. 
Los bandos inhumanos 
Que hoy se combaten con rencor adusto. 
Conocerán lo injusto . 
De sus principios vanos, 



Y el medio adoptarán ea tiempo breve. 
El siglo diez y nueve 

Con la misma enerjía 
Maldice la apatía 

Y el desenfreno aleve. 
El siglo diez y nueve 

Camina á la fusión. Esa terrible 

Aberración de ideas, 

Aborto del abismo, 

Llegad su fin: transijirá la duda 

Con la credulidad; el fanatismo 

Con la impiedad sañuda, 

Y olvidada la lid, la infausta guerra 
En que empeñados vemos 
Divergentes estremos, 

E] justo medio reinará en la tierra. 

Entonces ¡ay! entonces 
Su imperio infortunado 
Las musas sentirán. Prole nosotros 
De infunda reacción.... ¿cdmo es posible 
No confundir la libertad del genio 
Con la licencia horrible? 
Esclavos nuestros míseros abuelos 
De. intereses mezquinos, 
¿Como pudiera su apocada mano 
A Ift l*ra pedir sones divinos? 
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*'¡El medio, tljusiomedioP^ ¡Oh bienhechora 
Bandera sacrosanta! 
¿Cuándo será qae espléndida te mire 
En mi patria ondear? Siervos un dia 
De literarios déspotas, sus leyes 
Humildes recibimos, 

Y del genio español claro y sul)lime 
El brillo sin igual oscurecimos. 
Siervos ahora de los mismos que antes 
Despotismo en las letras proclamaban, 
Anarquía gritamos; 

Y si Francia sonríe, sonreimos, 

Y si necia delira, deliramos. 
¿Cuándo, pues, nos mostramos 
Independientes de coyunda estraña? 
¿Cuándo será que por honor de España 
Literatura nacional tengamos? 

Nuestra naciente musa. 
En cantos inmortales 
Libre á lo menos y española sea. 
Religiosa, no atea, 
Ni fitnática vil: grande y sublime, 
Pero bella también, nunca espanto:$a: 
Ideal, no quimérica: graciosa, 
No afeminada: enérgica y valiente, 
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Nunca dura ó feroz: siempre elocuente, 
Siempre nercjula de ilusión hermosa* 

¡El fmdio^ el Justo inedio! A mano diestra 
Precipicios miráis; á la siniestra 
Precipicios también: helado el polo, 
Tostado el ecuador, salvajes solo 
Los pueden habitar. ¿Qué nos importa 
Que el inerte lapon ame su nieve, 
O que desnuda por la ardiente arena 
El árabe feroz la planta lleve? 
Otra zona a nosotros, otro clima. 
Otros placeres nos dispensa el cielo: 
En nuestro amado suelo 
La estación al mortal mas placentera 
No es el invierno ¡ay Dios! no es el estío: 
Es la genial, la hermosa primavera, 
Media igualmente entre el calor y el frió. 
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